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9

PRÓLOGO

Melina Vázquez

Leer a colegas con quienes dialogamos resulta siempre interesante 
y productivo para el análisis y la construcción de conocimiento. Tal 
como lo han demostrado diversos estados del arte que reconstruyen la 
historia de estos estudios, en Argentina y en otros países de América 
Latina, el abordaje de las juventudes se ha constituido en un campo 
legítimo en el ámbito académico. El recorrido que siguieron estos tra-
bajos tiene que ver, por un lado, con una generación de jóvenes investi-
gadores que desde fines de la década del 80 comenzaron a desarrollar 
algunas de las primeras investigaciones, aunque es desde los años 90 
y, más centralmente, a partir de la década del 2000, cuando proliferan 
tesis, investigaciones y publicaciones, así como libros específicos, dos-
sier temáticos en revistas, entre otros, que se proponen abordar a las 
juventudes como grupo social específico y diferenciado de otros. No 
se puede dejar de lado, sin embargo, el hecho de que fueron también 
las propias experiencias juveniles –en la participación comunitaria, en 
acciones colectivas con distinto tipo de visibilidad– así como también 
en la construcción de la cuestión juvenil como objeto de tratamiento 
desde el Estado aquello que también propició un creciente interés por 
este campo de estudios.

Diversas disciplinas dentro de las ciencias sociales han mostrado 
que la juventud dista de ser algo preexistente o dado y que, por el con-
trario, su configuración en diferentes escenarios puede ser analizada 
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en función de procesos sociales específicos. Parafraseando en otros 
términos la célebre frase de Simone de Beauvoir (La mujer no nace, 
se hace), podríamos decir las juventudes nacen en la medida en que se 
hacen. Las reflexiones de esta lúcida pensadora aportan un potencial 
desnaturalizador en un análisis sobre el género que podría desplazar-
se al campo de las juventudes. Asimismo, nos permite utilizar esta fra-
se como una metáfora en la que se reflejan los interesantes desarrollos 
que, centralmente desde las ciencias sociales, se han hecho sobre este 
grupo social. Así, lejos de inscribirse en el cuerpo o en la biología, la 
existencia de juventudes forma parte de un largo recorrido sociohis-
tórico y cultural en el que se va construyendo una trama compleja y 
diversa de juventudes.

Como lo han mostrado trabajos que ya pueden considerarse clási-
cos en los estudios sobre juventudes esto puede entenderse en relación 
con  un amplio espectro de elementos que incluyen la masificación 
del sistema educativo y la mayor permanencia dentro del mismo; la 
dilación en el ingreso al mercado laboral y la construcción tardía de 
un proyecto de familia; la producción de estilos de vida, consumos 
culturales y la creación de un segmento de mercado destinado a las 
juventudes; la emergencia de prácticas que comienzan a distinguirse 
de otras por medio del uso del término joven como principio de distin-
ción con lo adulto, entre otros.

En síntesis, los trabajos que fundan el campo de estudios sobre ju-
ventudes, a nivel general, nos ofrecen un punto de partida mucho más 
productivo para nuestros análisis. Asimismo, la proliferación de estu-
dios empíricos permitió dar mayor profundidad a esta idea de pensar 
a las juventudes como constructos sociales, explorando cuándo, en 
relación con qué rituales de magia social –siguiendo a Bourdieu–, es-
tos grupos son producidos y diferenciados de otros. Por ello, el uso 
del plural en la reflexión sobre las juventudes se fue nutriendo de los 
resultados de investigaciones empíricas concretas en las que se mos-
tró cuáles eran las singularidades y las diferencias que requerían del 
uso de la letra “s”, más allá de un mero acto de corrección política. 
En ese sentido, el plural también permitió mostrar nos solamente las 
diferencias sino también el carácter desigual de la distribución de los 
atributos juveniles entre diversos grupos y clases sociales.

La pluralidad, la diversidad y también la desigualdad entre las 
juventudes pueden rastrearse y reconstruirse tanto desde una mirada 
diacrónica como sincrónica. Este punto me permite arribar al trata-
miento de la primera cuestión central en un prólogo para un libro 
como el que ustedes, lectores y lectoras, tienen en sus manos. Las 
investigaciones que esta compilación reúne comparten un primer cri-
terio vinculado con el abordaje –desde múltiples casos– perspectivas 



Prólogo

11

y puntos de vista, de las relaciones entre juventudes y políticas. Así, la 
condición múltiple, diversa y desigual de las juventudes es retomada 
por medio de la exploración de los también múltiples sentidos, signi-
ficados, acciones y dispositivos en los que dicha relación se moviliza 
y pone en juego.

Los trabajos son agrupados en dos grandes secciones: una orien-
tada a sistematizar los hallazgos de investigaciones sobre la política 
entendida como parte de una práctica llevada adelante por jóvenes 
movilizados y en movimiento; la segunda sección apunta a explorar 
las producciones juveniles y de las juventudes en relación con la di-
mensión socioestatal. Ahora bien, lejos de trazar fronteras rígidas en-
tre temáticas diferenciadas, ambas secciones nos muestran los múl-
tiples puntos de contacto y permiten identificar diversas aristas, así 
como las complejas relaciones y determinaciones entre juventudes y 
políticas.

Los trabajos de la primera sección indagan experiencias organi-
zativas y de movilización juveniles incorporando en el análisis diver-
sas articulaciones con el sistema político, el Estado y las políticas. Aun 
cuando la dimensión institucional no es el foco principal de los traba-
jos, representa un telón de fondo ineludible para poder comprender 
las lógicas y modos de organización que cada trabajo describe. Esto 
es lo que permite comprender, por ejemplo, la construcción de mili-
tancias juveniles oficialistas a nivel nacional en países como Brasil y 
Argentina, como nos muestra Dolores Rocca Rivarola; así como tam-
bién elucidar de qué modo las militancias en partidos políticos que 
son gestiones de gobierno a nivel subnacional construyen marcos in-
terpretativos específicos sobre el Estado, que como muestra Alejandro 
Cozachcow es interpretado como un ámbito en el que se extienden 
los compromisos militantes y por el que transcurren las experiencias 
militantes de los y las jóvenes. Es también esto lo que permite com-
prender el proceso que describe Carles Feixa en un apartado especial 
del libro en el que aborda el pasaje del campamento al parlamento. En 
otras palabras, analiza la oficialización de activismo juvenil nacido 
en acciones colectivas callejeras durante el 15M,así como la creación 
de Podemos como nuevo partido político que rompe con la cultura 
bipartidista en España.

Son estas vinculaciones las que también permiten preguntarse 
por los sentidos de la política y la participación que construyen las 
y los jóvenes estudiantes en instituciones escolares que poseen una 
cultura de la participación política, como se visualiza en el trabajo 
de Pedro Núñez y Estefanía Otero. Como también aquello que per-
mite abordar los impactos que poseen las gestiones de gobierno y las 
acciones desarrolladas desde el Estado para impulsar o restringir la 
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organización de estudiantes en los colegios secundarios, como analiza 
Marina Larrondo a partir del cambio de gestión de gobierno nacional, 
con la salida de Cristina Fernández de Kirchner de la presidencia en 
el año 2015 y la llegada de Mauricio Macri.

En esta sección, además, encontramos preguntas por los efectos 
y los modos en que se produce la socialización política y militante de 
las y los jóvenes que tocan directamente al Estado. Esto se reconoce 
en políticas públicas, así como en un amplio espectro de regulaciones 
socioestatales, que influyen y son influidas por miradas, valores y con-
signas propios del universo militante y que parecieran ingresar al es-
pacio institucional por medio de grupos que conectan ambos univer-
sos. En ese sentido se pueden leer las políticas públicas participativas, 
abordadas por diferentes autores y autoras en el libro, como Bergami, 
Crescini y Rosconi. Esto mismo nos da un marco para acceder a las 
interesantes reflexiones que propone Fernando Laredo en el análisis 
del Programa Nueva Oportunidad, una política pública participativa 
implementada en Rosario que busca a socializar y dar a conocer entre 
los y las jóvenes la figura del Che Guevara, interpretada como símbolo 
y emblema de las resistencias de América Latina. Por otra parte, la 
dimensión participativa aparece como una dimensión con centralidad 
más allá de las políticas públicas y se convierte en una marca de las 
propias áreas estatales de juventud a nivel local, provincial o munici-
pal. Esto se reconoce en diversos artículos de la complicación y pode-
mos decir que el caso más emblemático posiblemente sea el Gabinete 
Joven de la Provincia de Santa Fe.

En esta primera sección también vemos cómo diferentes traba-
jos se esfuerzan por mostrar los contornos y las características que 
poseen y las (re)invenciones de la participación juvenil, así como tam-
bién el modo en que experiencias comunes y cotidianas resultan pasi-
bles de ser politizadas. Se exploran los múltiples escenarios en los que 
estas prácticas tienen lugar, pero también –de acuerdo con los aportes 
del trabajo de Vommaro y Daza– los modos en que la acción colectiva 
produce territorios juveniles.

En esa dirección, encontramos una dimensión relevante que es 
abordada por los diversos artículos y que tiene que ver con la intención 
de caracterizar los cambios que se producen en un contexto de época. 
Aparecen como preguntas emergentes de las investigaciones cuáles 
son los hitos y los modos por medio de los que nuevas generaciones 
ingresan a la vida política; qué son y cómo definen sus compromisos; 
cómo se produce su socialización política y de qué modo se constru-
ye un capital militante; cuáles son los marcos de injusticia que cons-
truyen y movilizan sus acciones públicas; cómo inventan, disputan e 
innovan tradiciones y legados políticos y por medio de qué acciones 
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producen diferencias generacionales con sus padres y abuelos. Esta 
batería de preguntas es abordada en los textos que integran el libro 
por medio de diversas explicaciones que resultan coincidentes en la 
medida en que valoran la dimensión del tiempo, así como también la 
ineludible configuración generacional de las prácticas políticas. En 
otras palabras, sin ser estrictamente estudios históricos, las investi-
gaciones se interrogan por las profundas transformaciones y los su-
cesivos ciclos políticos por medio de los cuales es posible reflexionar 
acerca de los activismos juveniles en el escenario contemporáneo.

En la segunda sección encontramos trabajos orientados a explo-
rar el Estado, sus agendas, los modos de trabajo y el diseño de polí-
ticas públicas juveniles. Sin embargo, también se observa que aquí, 
sin una dimensión contextual que permita situar el funcionamien-
to de las instituciones y regulaciones formalizadas, la comprensión 
de la instrumentación de programas, políticas o dispositivos resulta 
insuficiente. Por este motivo, los estudios recuperan y tematizan la 
dimensión política del trabajo estatal, desplegando así un abanico 
de cuestiones que se vuelven ineludibles para comprender cómo el 
Estado participa de la producción de juventudes. En otros términos, 
como afirma Diego Beretta en su análisis sobre las políticas públicas 
de juventud en el caso de Rosario: la política representa el marco para 
entender las políticas. Lo valioso de los trabajos, entonces, reside en 
la posibilidad de establecer reflexiones situadas en escenarios com-
plejos, al mismo tiempo que en el hecho de proponer puentes para 
comprender vínculos entre la movilización y la participación juvenil y 
el Estado por medio de diversos dispositivos de intervención.

Además, el libro realiza otro interesante aporte vinculado con 
la reconstrucción genealógica de procesos vinculados con el trabajo 
socioestatal con juventudes. Si, como mencionamos anteriormente, 
la literatura sobre juventudes nos muestra que esta es un constructo 
social de la modernidad, los trabajos que reúne este libro permiten 
advertir una cuestión más, a saber: que la producción de las juventu-
des como tema de agenda del Estado en América Latina se relaciona 
con los procesos de restablecimiento de los gobiernos democráticos.

Al analizar cómo, cuándo y por qué desde el Estado se realizan 
esfuerzos por delimitar áreas de trabajo específicas y diferenciadas de 
otras, identificamos que, tanto para el caso argentino como para el 
uruguayo, el hito fundacional de la institucionalidad aparece asociado 
a la celebración del Año Internacional de la Juventud en 1985. Esto 
evidencia que la construcción de una agenda socioestatal de las juven-
tudes se entrelaza con dos procesos: la construcción de una agenda 
internacional de la mano de las acciones de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU), por un lado, y la vuelta a la democracia luego 
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de gobiernos dictatoriales, por otro. De modo que, más allá de que 
las acciones específicas no son del todo destacadas en el período, se 
da centralidad a la construcción de institucionalidad juvenil propia-
mente dicha. Como planteamos en otro trabajo (Vázquez y Liguori, 
2017), se observa en la construcción de espacios estatales juveniles la 
configuración de un ideal reparatorio que tiene en la construcción de 
áreas de juventud una de sus principales objetivos. En esa dirección, 
la conformación de institucionalidad en diferentes niveles (nacional, 
provincial o municipal) así como el diseño de políticas públicas parti-
culares propician la construcción performativa de las juventudes por 
este renaciente Estado de derecho. Como atestiguan las diferentes 
producciones del libro, la reposición del contexto en los años de las 
nacientes democracias, como sus diversos ciclos hasta el presente, re-
sulta una clave ineludible para acceder a la comprensión de las diná-
micas y procesos estatales en el escenario contemporáneo.

Retomando una productiva expresión que utiliza Miguel Scagliola 
en su artículo sobre las políticas públicas y las instituciones de ju-
ventud en Uruguay, es posible afirmar que las políticas de juventud 
parecen haber llegado a su adultez. El autor propone algunas de las 
ambivalencias que se despliegan de esta afirmación. Quisiera tratar de 
incorporar otras que, a la luz del ciclo ininterrumpido de democracia, 
nos permite identificar algunas vacancias, desafíos y temas que las 
agendas democráticas parecen haber dejado pendientes. La lectura 
de los trabajos que aquí se compilan ofrece algunas pautas en este 
sentido e invita, a mi entender, a pensar en al menos tres aspectos 
centrales.

I. La tematización de las juventudes y los modos en que es producida 
encuentran importantes inflexiones a lo largo del ciclo democrático, 
tanto en Argentina como en Uruguay. En ese sentido, la emergencia de 
la cuestión juvenil no representa la construcción de una agenda per-
manente y sostenida en el tiempo, sino más bien un itinerario oscilan-
te en el cual los modelos de trabajo y las definiciones se comprenden 
menos en relación con el trabajo con juventudes que en relación con 
los contextos y agendas estatales más amplias. El acceso a diferentes 
casos nacionales y locales resulta muy productivo para reconocer si-
militudes y diferencias, así como también especificidades. A modo de 
ejemplo, en el caso argentino podemos ver que se trata un país con 
una fuerte tradición de movilización en un ciclo que se abre con la 
transición a la democracia y que ha atravesado una importante re-te-
matización de la centralidad de las juventudes en la agenda política de 
los últimos años pero que esto no necesariamente ha tenido como co-
rrelato una consolidación institucional. En contraposición con otros 



Prólogo

15

países de América Latina, Argentina no ha impulsado la adhesión a 
la Convención Iberoamericana de los derechos de los Jóvenes de la 
Organización Internacional de la Juventud (OIJ); tampoco ha avan-
zado en la creación de dispositivos, que otros países han facilitado, 
para la producción de conocimiento sobre juventudes, como son las 
encuestas de juventud; finalmente otra dimensión de contraste viene 
dada por la ausencia de una Ley o Plan de juventudes. Así, visto desde 
la escala nacional1, el caso argentino muestra importantes contrastes 
con la experiencia uruguaya que, como lo muestran diversos de los 
trabajos aquí incluidos, ha producido una institucionalidad en torno 
a temas de juventud que pasó a ser considerada un modelo para otros 
países. En todos los casos encontramos, sin embargo, que es la di-
mensión política –asociada en este caso a las cambiantes gestiones de 
áreas o de gobierno a nivel nacional– aquella que marca la importan-
cia, el interés o desinterés en el trabajo con juventudes a nivel estatal.

II. La revisión del ciclo democrático nos lleva preguntarnos por los 
límites que presenta el proceso democratizador. Por un lado, observa-
mos una nominación oficial de las juventudes que tiende a definirlos 
por medio de atributos positivos, por ejemplo en la figura de los jóve-
nes como sujetos de derecho, emprendedores, participativos. Sin embar-
go, por otro lado, persisten modos de representación de las juventudes 
–así como de gestión de las mismas– en torno a figuras alternativas, 
como la del joven interpretado como un problema, riesgo o peligro.

Hay tres capítulos que ofrecen elementos para reconocer estas 
ambiguas construcciones. El artículo de Emilia Arpini analiza las 
construcciones discursivas sobre juventudes que realizan intendentes 
de diferentes localidades de la Provincia de Buenos Aires. La explo-
ración de los posteos realizados en las páginas oficiales de Facebook 
permiten a la autora identificar la combinación entre la exaltación de 
atributos positivos (como que representan el futuro y el cambio so-
cial), con otros que connotan disvalores (como la falta de capacitación 
o la construcción de discursos victimizantes/criminalizantes).

Por su parte, Natalia Galano recupera la figura del juvenicidio 
para explorar el proceso de criminalización y el asesinato de jóvenes 
de sectores populares de la Ciudad de Rosario. El trabajo recorre la di-
mensión subjetiva de los jóvenes varones de barrios populares de esta 
ciudad en relación con la construcción de sus expectativas de vida, 
como también de acuerdo con el modo en que la muerte habita su 

1	  Aclaro este punto puesto que, como bien destacan diferentes colaboraciones, la 
gestión provincial de Santa Fe así como la municipal en Rosario han sido modelos 
dentro del caso argentino.
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experiencia cotidiana como posibilidad concreta. Esto es interesante 
porque nos invita a pensar en los límites que reviste la figura del joven 
como portador de derechos, sobre todo en el caso de grupos sociales 
que son violentados sistemáticamente por parte de las fuerzas de se-
guridad. Asimismo, permite reflexionar sobre una noción de territorio 
alternativa. Según la autora, estos jóvenes de sectores populares na-
cen, crecen y mueren en un radio de cinco cuadras, es decir que hay 
una construcción espacial de la segregación que nos invita a pensar 
desde un nuevo punto de vida la idea de territorio y las ambivalencias 
existentes entre la construcción del mismo como escenario y resul-
tado de las acciones colectivas –como mencionamos anteriormente 
en relación con el trabajo de Vommaro y Daza– al mismo tiempo que 
como un coto para la construcción de proyectos de vida.

Sandra Poliszuk introduce la reflexión en torno a otro actor cen-
tral en la producción de discursos públicos hegemónicos sobre las 
juventudes: los medios masivos de comunicación. Básicamente, la au-
tora nos muestra cómo la presencia de jóvenes está asociada con la 
producción de acontecimientos con fuerte visibilidad pública en los 
que aparecen involucrados con delitos o con hechos violentos. Este 
trabajo nos advierte acerca de la centralidad que poseen los medios 
de comunicación, los cuales deben ser incluidos entre los agentes 
que participan de la producción social de las juventudes (junto con el 
Estado, los partidos políticos, los adultos, los propios jóvenes movili-
zados, entre otros de los actores que recorren los artículos).

En síntesis, las juventudes pueden ser interpretadas como valor 
político y principio de diferenciación; las y los jóvenes tratados como 
sujetos de derechos políticos que promueven su participación y la 
construcción de compromisos pero también a partir de otras figuras 
que, como ilustran los artículos aquí mencionados, producen un su-
jeto joven violento, delincuente o peligroso. Las diferentes figuras nos 
alertan, además, sobre la centralidad que posee la reflexión sobre la 
distribución desigual de los atributos juveniles así como de sus con-
notaciones peyorativas.

III. La revisión histórica de las políticas y organismos de juventud nos 
invita a revisitar el alcance que han tenido los organismos estatales 
de juventudes, las políticas públicas y otros modos de intervención 
estatal. Básicamente, los artículos muestran que el trabajo estatal con 
juventudes se debate entre una mirada sectorial y una mirada trans-
versal en relación con la cual se dirime la suerte (o la desgracia) de las 
acciones.

Asimismo, los trabajos identifican los límites y potencialidades 
que guarda el uso de modos de intervención basados en diversos 
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supuestos y enfoques. Esto no quiere decir simplemente que hay 
“mejores modelos” para trabajar con jóvenes sino, básicamente, que 
incluso aquellos modelos considerados valiosos y progresistas pue-
den producir, de modo no buscado, resultados contrarios. Verónica 
Filardo se pregunta por los modos de trabajo con políticas de juventud 
de la mano de gobiernos de izquierda y evidencia que aún cuando han 
propuesto modelos inclusivos en la gestión de las políticas públicas 
de juventudes, el trabajo sobre miradas binarias (inclusión-exclusión) 
no ha hecho sino profundizar la producción de desigualdades socia-
les entre jóvenes pertenecientes a diferentes grupos socioculturales. 
Además, se muestra cómo se pone en crisis la idea de integración en 
modelos de los cuales son cada vez mayores las franjas de jóvenes que 
quedan fuera.

Interpretaciones como esta, así como que las que propone Diego 
Beretta en su artículo, nos invitan a llevar adelante una lectura crítica 
y reflexiva acerca de las condiciones de posibilidad, los modos de in-
tervención y los efectos de las regulaciones socioestatales, más allá de 
los documentos, los discursos públicos y las normativas.

Para terminar, quisiera mencionar que este libro reúne un con-
junto de trabajos que son producto de investigaciones (individuales y 
colectivas) que se nutren de intercambios, diálogos e interacción. Sin 
ser todas las personas que colaboran con esta obra parte de un mismo 
grupo o equipo de investigación, se trata de investigadores e investi-
gadoras que comparten mesas y paneles en eventos académicos; pu-
blicaciones; sesiones de trabajo e intercambio; que leen y son leídos 
como referencias en los temas sobre los que trabajan. La articulación 
de los escritos en el presente libro permite evidenciar una trama de 
complejas, múltiples y diversas interpretaciones sobre las relaciones 
entre juventudes y políticas. Por ello –y como decíamos anteriormen-
te: más allá de la corrección política– los usos del plural se vuelven 
centrales como acto interpretativo. Esta obra colectiva precisamente 
ilustra las múltiples relaciones, determinaciones y tensiones existen-
tes en la construcción de estos vínculos. Por ello, y para concluir, no 
tengo más que recomendarles la lectura de este gran libro que, sin lu-
gar a dudas, representa un valioso aporte al conocimiento, la reflexión 
y el debate.

Buenos Aires, 18 de diciembre de 2017.
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A MODO DE PRESENTACIÓN

Diego Beretta, Fernando Laredo, Pedro Núñez  
y Pablo Vommaro

Este libro es fruto de un trabajo colectivo que se viene forjando desde 
hace casi diez años a través del encuentro entre distintas investiga-
doras e investigadores de la Universidad Nacional de Rosario (UNR) 
y de  la Universidad de Buenos Aires (UBA), el Área Educación de 
la Flacso Argentina y el Grupo de Trabajo CLACSO Juventudes e 
Infancias. Especialmente, los trabajos conjuntos se impulsaron des-
de el Grupo de Estudio sobre Juventudes y Políticas de Juventud 
del Instituto de Investigaciones de la Facultad de Ciencia Política 
y Relaciones Internacionales de la UNR y el Grupo de Estudios de 
Políticas y Juventudes del Instituto de Investigaciones Gino Germani 
de la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA.

Los trabajos aquí reunidos son una selección de los que fueran 
presentados en el Simposio “Políticas de juventud y participación polí-
tica en la Argentina reciente. Perspectivas, problemáticas y ámbitos de 
militancia” del XIII Congreso Nacional de Ciencia Política organizado 
por la Sociedad Argentina de Análisis Político (SAAP) en la ciudad de 
Buenos Aires y del 9º Congreso Latinoamericano de Ciencia Política 
de la Asociación Latinoamericana de Ciencia Política (ALACIP) en la 
ciudad de Montevideo –Uruguay–, ambos en el año 2017.

La cuestión juvenil, como tema central de las políticas públicas, y 
las diferentes formas y repertorios que asume la participación política 
de los jóvenes viene siendo, en los últimos años, un tema de agenda 
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en los espacios académicos de la Ciencia Política en particular y de 
las Ciencias Sociales en general. Nuestro objetivo es aportar a la cons-
trucción de un campo de investigación que enfatiza la vinculación en-
tre juventudes-políticas públicas-participación política. En este mar-
co, desde el año 2007, con la celebración de la I Reunión Nacional de 
investigadoras/es en Juventudes de Argentina –en La Plata– hasta la 
V Reunión –realizada en Rosario (2016)– participamos protagónica-
mente del Grupo de Trabajo “Acción, participación, opciones y estra-
tegias políticas”, con la convicción de fortalecer la investigación sobre 
participación y estrategias políticas de los jóvenes.

Por otro lado, y específicamente en el campo de la ciencia política, 
los congresos nacionales organizados por la SAAP fueron espacios que 
nos permitieron agendar la cuestión juvenil y la politicidad de la par-
ticipación de los jóvenes. Desde el año 2011, organizamos paneles que 
buscaban generar reflexiones innovadoras para interrogarnos sobre las 
formas de politización juvenil y las características de las políticas de 
juventud, tanto las de carácter integral como las sectoriales. En el año 
2011, en la ciudad de Córdoba, presentamos el panel “De los jóvenes 
como problemas a los problemas de los jóvenes. Estudios y políticas de 
juventud en la Argentina democrática. Antecedentes y líneas de investi-
gación”. En 2013, en la ciudad de Paraná, el panel “El voto joven desde 
los 16 años: interpelaciones y percepciones sobre las formas de partici-
pación política de las y los jóvenes”. En 2015, en la ciudad de Mendoza, 
el panel llamado “Políticas públicas de juventud y participación política 
en la Argentina democrática”. Esos espacios permitieron aglutinar a 
equipos de investigación, becarios, tesistas, responsables de áreas de 
juventud y actores de la sociedad civil interesados en estas temáticas 
que en el campo de la ciencia política reunían una atención menor.

Años más tarde, la pregunta por las formas de participación juve-
nil y las políticas de juventud logró instalarse con mayor éxito tanto 
en la agenda académica –logrando creciente legitimidad– como en la 
agenda pública a partir de la visibilidad ante el supuesto mayor invo-
lucramiento de los jóvenes en partidos políticos y movimientos de dis-
tintas características. En el año 2017, en el congreso que tuvo lugar en 
la ciudad de Buenos Aires, organizamos por primera vez un simposio 
que denominamos “Políticas de juventud y participación política en la 
Argentina reciente. Perspectivas, problemáticas y ámbitos de militan-
cia”, hecho que refleja el creciente interés de las y los investigadores 
por abordar estas temáticas. En este libro publicamos versiones corre-
gidas de algunos de los trabajos allí presentados.

El libro está organizado en dos grandes secciones, más un trabajo 
distintivo acerca de la participación juvenil desde la experiencia re-
ciente de la Península Ibérica.
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La primera la denominamos “Jóvenes en movimiento. Militancias  
y repertorios políticos”. En esta sección se presentan seis trabajos que 
en su conjunto nos muestran las distintas aristas o dimensiones po-
sibles de la participación política de las y los jóvenes; la política en el 
ámbito escolar, los íconos tradicionales en la participación contempo-
ránea, las juventudes en las estructuras partidarias y la participación 
que podemos denominar de base y territorial.

En relación a la política en las escuelas secundarias, Pedro Núñez 
y Estefanía Otero presentan un estudio sobre las demandas y accio-
nes políticas que el movimiento estudiantil secundario desarrolló 
en la Ciudad de Buenos Aires. El trabajo se focaliza en una escuela 
tradicional, con un perfil de estudiantes provenientes de clases me-
dias y familias profesionales con altos niveles de participación polí-
tica. Se indaga en las trayectorias de militancias, el tiempo destina-
do a la participación en las agrupaciones y en las causas militantes. 
Marina Larrondo también aborda la política en la escuela, pero inda-
gando qué sucede con las identidades político partidarias. Para ello 
se aproxima desde las organizaciones del movimiento estudiantil de 
segundo grado –coordinadoras de estudiantes secundarios, uniones 
o federaciones– y las ramas partidarias con inserción en los jóvenes 
secundarios. El trabajo intenta mostrar y poner a discusión que pasó 
con las organizaciones estudiantiles a partir del triunfo de la Alianza 
Cambiemos en el gobierno nacional ya que viene impulsando, entre 
sus propuestas, separar la política y la escuela secundaria, algo clara-
mente opuesto a las intervenciones del gobierno anterior. A continua-
ción, el texto de Fernando Laredo, explora a partir de la vinculación 
de dos políticas municipales en la ciudad de Rosario –el Centro de 
Estudios Latinoamericano Ernesto Che Guevara y el Programa Nueva 
Oportunidad– cómo los jóvenes reflexionan desde la figura del Che 
sobre las problemáticas actuales y el presente subjetivo de cada jo-
ven. En esa sección presentamos también dos trabajos que indagan 
acerca de las juventudes militantes en espacios partidarios oficialis-
tas. El primero de ellos, de Dolores Rocca Rivarola, analiza, desde una 
aproximación generacional, los modos en que militantes de los parti-
dos oficialistas en Argentina y Brasil –kirchnerismo y el Partido de los 
Trabajadores, respectivamente– concebían el compromiso político, 
indagando los significados e implicancias de la militancia presentes 
en sus propias definiciones en torno a la dedicación a la misma, la 
formación política impartida por sus organizaciones y el tipo de vín-
culo político construido. Por otro lado, Alejandro Cozachcow analiza 
también las militancias juveniles, pero en partidos oficialistas a nivel 
subnacional/local en la Argentina –durante el período 2008 y 2017–, 
a partir de los casos del Partido Socialista en la Ciudad de Rosario, 
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el PRO en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y Nuevo Encuentro 
en el Municipio de Morón. El trabajo realiza una reconstrucción de 
los ámbitos de participación juvenil de estas fuerzas políticas, para 
dar cuenta de la construcción de los objetos políticos, de sus usos, su 
génesis y los sentidos que vehiculizan. El texto que cierra la sección 
es el de Pablo Vommaro y Giovanny Daza, quienes analizan en clave 
juvenil y generacional las dinámicas espaciales de la participación po-
lítica que consideran no institucionales, no enmarcadas en los canales 
y ámbitos reconocidos del sistema político. Realizan un acercamiento 
a las formas territoriales de producir política en clave generacional a 
partir de tres experiencias de participación y trayectorias territoriales 
de militancia juvenil desplegadas en las últimas décadas en la zona 
sur del Gran Buenos Aires.

La segunda sección “El mundo de las políticas públicas, los modos 
de problematizar y agendar la cuestión juvenil”, reúne siete trabajos que 
giran en torno a las políticas públicas de juventudes –incluidos casos 
de Uruguay–, y cómo se agenda y problematiza la cuestión juvenil, 
ya sea en los medios y en las redes sociales de funcionarios, como así 
también en  la interacción con otros campos de investigación como la 
criminología. Esta sección inicia con el estudio de Diego Beretta en el 
cual explora el proceso de estructuración de políticas públicas de ju-
ventudes en la ciudad de Rosario, a partir de la señalización de itinera-
rios desde el año 1989 hasta la actualidad. En este estudio se realiza un 
análisis diacrónico de las políticas de juventudes en base a la recons-
trucción de su institucionalidad estatal, las orientaciones de las políti-
cas y las formas en que se concibe la cuestión juvenil. Magda Bergami, 
Verónica Crescini y Anabela Rosconi plantean en su escrito algunos 
puntos de discusión que invitan a reflexionar sobre las posibilidades y 
limitaciones de los procesos de evaluación de los programas de fomen-
to de la participación juvenil. Para ello,exploran el caso del Programa 
Ingenia –del Fondo para el Desarrollo de Iniciativas Juveniles–, que 
implementa la Secretaría de Juventudes del gobierno de la provincia 
de Santa Fe, con la intención de plantear elementos conceptuales para 
repensar el proceso de evaluación, identificando sus puntos fuertes y 
débiles. El trabajo de Emilia Arpini se propone realizar un aporte al 
estudio de las construcciones discursivas que se emiten sobre las ju-
ventudes. En su texto, analiza los discursos producidos por los inten-
dentes de las localidades bonaerenses más importantes –en términos 
poblacionales– en la red social Facebook, desde diciembre de 2015 
hasta principios de octubre de 2017. Sandra Poliszuk, por su parte, 
nos presenta los resultados de un proyecto de investigación, con el ob-
jetivo de distinguir los temas y tópicos sobresalientes de la cobertura 
mediática, que tiene a los jóvenes como protagonistas en dos diarios 
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de la región norpatagónica,y analiza la relación entre los protagonis-
tas de las noticias y las fuentes utilizadas por dichos medios mediante 
un análisis de contenido que se sustenta en los aportes de la teoría de 
la Agenda setting y del Framing. Otro de los trabajos de esta sección 
es el de Natalia Galano, quien propone reflexionar sobre el complejo 
fenómeno de la muerte de jóvenes vulnerables y vulnerabilizados en el 
contexto actual de la ciudad de Rosario, intentando visibilizar y poner 
en discusión algunos factores que hacen posible la estructuración y 
persistencia del fenómeno. Para ello, se comparten datos estadísticos 
publicados y elaborados por fuentes oficiales, al tiempo que se pone 
rostro y biografía a los números. Se integran al texto voces de jóvenes 
que, si bien son experiencias singulares, al mismo tiempo su recu-
rrencia como vivencia de un particular grupo de jóvenes habilita la 
hipótesis de la existencia de patrones subyacentes, de prácticas insti-
tucionalizadas que estarían dando cuenta de una cierta racionalidad 
sistémica. Cierran esta sección dos trabajos de colegas de Uruguay 
provenientes del panel realizado en Montevideo, en el marco del 9º 
Congreso de ALACIP. Por un lado, Verónica Filardo reflexiona sobre el 
alcance de los indudables avances que se han realizado en la política 
y los programas sociales orientados a los adolescentes y jóvenes en 
Uruguay en el periodo 2005-2017, desde una perspectiva que trascien-
da la implementación y los resultados. El objeto de la reflexión es de 
otro orden, quizá más ontológico: analizar la representación del nivel 
de realidad en que se pretende intervenir con los programas sociales 
orientados a adolescentes y jóvenes. Por otro lado, el trabajo de Miguel 
Scagliola realiza un balance de tres décadas de políticas de juventud 
en Uruguay, reconstruyendo su recorrido y reconociendo que no ha 
sido lineal, con una trayectoria ascendente y acumulativa, sino por el 
contrario, un camino lleno de marchas y contramarchas. En este con-
texto, también se plantean algunas hipótesis sobre las que se entiende 
necesario avanzar en un estudio más sistemático de la historia de las 
políticas de juventud en la región.

Cerrando este libro, contamos con un gran aporte de Carles Feixa, 
quien participó activamente en el simposio realizado en el marco del 
XIII Congreso de SAAP en Buenos Aires. En su ensayo expone, a par-
tir del movimiento de indignados, las transformaciones más signifi-
cativas en las formas de acción política, refiriéndose a los espacios-
tiempos que denomina cronotopos de la indignación.

El libro reúne experiencias de diferentes latitudes, que apelan a 
distintas perspectivas y que abordan temáticas diversas, pero a la vez 
puede ser leído desde una clave común: un conjunto de trabajos preo-
cupados por dar cuenta de las múltiples aristas que conforman la con-
dición juvenil contemporánea. De esta forma, brinda un panorama 
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para comprender diferentes procesos y el lugar de los jóvenes en ellos, 
indagando tanto la esfera estatal en la producción del sujeto joven 
desde las políticas públicas, como en las prácticas políticas que se 
entrelazan en agrupaciones y movimientos con determinadas repre-
sentaciones sobre la juventud, muchas veces en disputa con los pro-
pios jóvenes. Los trabajos muestran así tanto las múltiples formas de 
interpelarlos como las diversas prácticas juveniles, explorando en el 
complejo entramado existente entre el diseño e implementación de las 
políticas públicas, los marcos propuestos por las instituciones escola-
res, los partidos políticos, los movimientos sociales, y los márgenes 
del activismo juvenil. Esperamos que los lectores encuentren, en este 
conjunto de investigaciones, nuevas pistas para pensar tanto aquellas 
problemáticas de larga data como los desafíos y transformaciones cul-
turales emergentes protagonizadas por las nuevas generaciones.



SECCIÓN I 
JÓVENES EN MOVIMIENTOS. 

MILITANCIAS Y REPERTORIOS 
POLÍTICOS
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DEMANDAS Y ACCIONES POLÍTICAS EN LA 
AGENDA DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 
SECUNDARIO. EL CASO DE UNA ESCUELA 

PREUNIVERSITARIA DE LA CIUDAD DE 
BUENOS AIRES

Pedro Núñez y Estefanía Otero

I. PRESENTACIÓN
El reciente auge de estudios sobre movilizaciones juveniles en dis-
tintas latitudes, tanto los referidos al movimiento de indignados en 
España o la denominada “Primavera Árabe”, como los más cercanos 
de Occupa Sampa, #YoSoy132 y los pingüinos en Chile dan muestra 
de un creciente interés en estas temáticas. Esta atracción académica, 
que ocurre de manera concomitante a la notoria visibilización que 
ganaron las/os jóvenes en el espacio público, supuso la emergencia de 
nuevas investigaciones que pudieran dar cuenta de las nuevas figuras 
de ciudadanía. En este trabajo abordamos el estudio de las demandas 
y acciones políticas que el movimiento estudiantil secundario prota-
gonizó recientemente en la Ciudad de Buenos Aires, Argentina. Para 
ello nos enfocamos en lo que ocurre en una institución de caracterís-
ticas distintivas, ya que se trata de una de las escuelas dependientes 
de la Universidad de Buenos Aires, con un perfil de estudiantes pro-
venientes, en su mayoría, de sectores medios y familias de profesio-
nales y con altos niveles de participación política a lo largo de   su 
historia –muy especialmente en el periodo que se inicia a partir de la 
denominada transición democrática–. A pesar de su singularidad, o 
precisamente a causa de la misma, entendemos que el estudio permite 
posar la lente sobre el vínculo entre escuela secundaria, juventudes 
y participación política. El estudio de esta institución funciona más 
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bien como anverso de la situación más extendida en las instituciones 
de educación media; como una excusa para observar las mutaciones 
en el movimiento estudiantil secundario focalizando en una institu-
ción emblemática, con una histórico activismo político juvenil, aspec-
to que la asimila a otros establecimientos dependientes de las univer-
sidades nacionales más tradicionales pero la diferencia notablemente 
de aquellas escuelas en las que, incluso cuando existe una presencia 
del Centro de Estudiantes, es menor el vínculo con partidos políticos 
y movimientos sociales. Así buscamos sumarnos a la discusión acerca 
de la supuesta revitalización o auge de la participación juvenil.

Luego de una presentación de los principales debates sobre es-
cuela secundaria y movimiento estudiantil indagamos en las trayec-
torias de militancias, el tiempo destinado a la participación en las 
agrupaciones y en las causas militantes, esto es, exploramos en aque-
llos aspectos tanto de la vida interna de la institución como las temá-
ticas por fuera de la escuela que llevan a la realización de algún tipo 
de acción. Para abordar estas discusiones nos basamos en dos pro-
yectos de investigación que exploran los procesos políticos existen-
tes en la escuela media, revisando los vínculos intergeneracionales, 
la convivencia y la formación ciudadana. El primer proyecto era par-
te del PICT/UNIPE “Escuela media y cultura contemporánea: víncu-
los generacionales, convivencia y formación ciudadana” y se realizó 
entre 2013 y 2016 en tres jurisdicciones del país: Ciudad de Buenos 
Aires, provincia de Buenos Aires y Rosario, conformando una mues-
tra de nueve escuelas (tres en la primera, cuatro en Provincia de 
Buenos Aires y dos en Rosario) mientras que la nueva investigación 
es parte del Proyecto PICT 2014-2958 “Escuela secundaria, políticas 
públicas e impacto en la desigualdad: convivencia y formación in-
tergeneracionales” con sede en la UNIPE y FLACSO Argentina don-
de profundizamos la línea de investigación y consideramos también 
nueve establecimientos de tres centros urbanos: Ciudad de Buenos 
Aires, tres localidades de la Provincia de Buenos Aires y Comodoro 
Rivadavia (Chubut). En ambos casos se seleccionaron instituciones 
de diferentes características para considerar distintos modelos ins-
titucionales, siguiendo un criterio similar al propuesto por McLeod 
y Yates (2006). Por lo tanto, las escuelas difieren en la composición 
de su matrícula, tradiciones, perfil de las/os docentes, modalidad y 
características de su propuesta, por lo que la intención no fue esta-
blecer una comparación entre ellas sino poder generar reflexiones 
más amplias a partir del estudio de dichos modelos. La investigación 
sigue una estrategia de triangulación de datos que incluye diferentes 
momentos: la aplicación de una encuesta y la realización de entre-
vistas semiestructuradas a distintos actores escolares, así como el 
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análisis de documentos elaborados por las/ os estudiantes y obser-
vación de las reuniones y actividades del Centro de Estudiantes y las 
elecciones.

II. ESTUDIOS SOBRE POLÍTICA, JUVENTUD Y ESCUELA
El año 2013, como viene ocurriendo desde al menos el año 2010, se ca-
racterizó por la existencia de diferentes conflictos educativos a partir de 
las tomas de escuelas1 protagonizadas por el movimiento estudiantil en la 
Ciudad de Buenos Aires. El conflicto se debió a los cambios curriculares 
que el Gobierno porteño buscaba implementar para adecuar los conteni-
dos a las resoluciones del Consejo Federal de Educación (CFE) así como 
a la persistencia de problemas de infraestructura en los establecimientos 
educativos. Más recientemente, en 2015, 2016 y 2017 se replicaron es-
tas acciones en diferentes escuelas. En un contexto que preveía nuevos 
modos de acción disponibles para quienes lograran sostener un grado 
mínimo de organización (Pereyra, 2016), el movimiento estudiantil se-
cundario incorporó a la toma como forma principal de reclamo.

Ahora bien, estas acciones ocurren en un escenario particular. 
Desde la conformación de los sistemas educativos la formación de 
ciudadanos con ideas propias, capaces de decidir por sí mismos sin la 
tutela de los poderes establecidos junto a la transmisión de determi-
nados valores (un relato nacional, pero también los modos correctos 
de comportarse, de hablar, de usar el cuerpo) fueron funciones prin-
cipales de la institución escolar (Leclercq y Baudelot, 2008). En este 
proceso de configuración nacional en Argentina, así como en otros 
países de la región, las formas que adquirió la ciudadanía se orien-
taron a la construcción de un ciudadano identificado con la nación, 
con una unidad que tornaba sospechosos los conflictos políticos. Esto 
explica que durante muchos años existiera un temor en los estableci-
mientos educativos en torno a la presencia de la política partidaria, 
que motivó la presencia de diferentes sentidos en disputa en torno  a 
la misma idea de “ser ciudadano”. Para señalar tan sólo un momento 
emblemático como fue la denominada “transición democrática”, lue-
go de la dictadura militar de 1976-1983, estuvo atravesada por una 
serie de tensiones y contrapuntos entre el gobierno electo y el movi-
miento estudiantil secundario que se reorganizaba. Por esos años, el 
gobierno buscó postular la imagen de un joven solidario, emprende-
dor, comprometido y dispuesto a aprender y practicar los mecanismos 

1	  Las tomas de escuelas son acciones de ocupación del establecimiento por parte de 
las/os estudiantes. En algunos casos puede ser con cese de actividades, en otros con 
alteración del tipo de actividades (talleres específicos en horarios determinados por 
ellos), en algunos casos, los menos, se permite el dictado de algunas materias.
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democráticos (Larrondo, 2015) como una manera de lograr la regene-
ración moral del país (Manzano, 2011). Mientras el movimiento estu-
diantil se afirmaba en el escenario político a través de la conformación 
de la Federación de Estudiantes Secundarios, con una conducción co-
legiada que reflejaba la diversidad y pluralidad de partidos políticos y 
reivindicó su derecho a la “libre agremiación”, el gobierno promovió 
la institucionalización de los Centros de Estudiantes (CE) entendidos 
como “asociaciones estudiantiles que serían auténticos espacios de 
aprendizaje de la democracia participativa” (Enrique, 2011:160). En 
estos CE no se podrían: “desarrollar actividades político-partidarias o 
sindicales, así como toda acción discriminatoria que perturbe la uni-
dad y armonía de la comunidad escolar” (Enrique, 2011:164). Este 
conjunto de medidas se debía al principio de “neutralidad” como valor 
sostenido por el partido de gobierno, entendiendo que la escuela no 
debería involucrarse en debates políticos ni religiosos. A pesar de los 
intentos de diferenciar política partidaria de agremiación estudiantil, 
el grupo de jóvenes que por esos años protagonizó la refundación del 
movimiento estudiantil secundario argentino combinó la militancia 
en sus escuelas, en marchas contra la dictadura, en acciones sim-
bólicas de resistencia, en el movimiento de derechos humanos, así 
como en la continuación en los partidos políticos que se referenciaban 
(Núñez, Otero y Chmiel, 2017).

Estas dificultades y tensiones entre agremiación, participación y 
política partidaria en las escuelas persisten en la actual configuración 
del sistema educativo. Nos encontramos ante una nueva escena esco-
lar en la que la vieja escuela media adquiere otra configuración. En 
el año 2006 Argentina, siguiendo la tendencia de otros países de la re-
gión como Chile, Uruguay, Brasil o México, sancionó una nueva Ley 
Nacional de Educación (N° 26.206) que, entre otras modificaciones, es-
tableció la obligatoriedad del nivel secundario desde la responsabilidad 
del Estado, que debe asumir el compromiso de generar las condiciones 
para que todos los adolescentes puedan concurrir, permanecer y egre-
sar de las escuelas (Núñez y Litichever, 2015)2. Se trata de una escuela 
en la que, si bien persiste una forma escolar constatable en su modo de 
organización (cantidad de materias, símbolos, organización del tiempo 
y del espacio, entre otros aspectos), se encuentra habitada por otras 
generaciones que impregnan las instituciones con nuevas prácticas 

2	  En los últimos años se sancionaron distintas normativas que fomentan la par-
ticipación juvenil, como la denominada ley de “voto joven” (Ley Nº 26.744/12 de 
Ciudadanía Argentina que establece el voto desde los dieciséis años de carácter op-
tativo) y la Ley de Centros de Estudiantes Nº 26.877/13 que dispone que las escuelas 
deben reconocer a los CE como órganos democráticos de representación estudiantil.
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(expresado mayormente en los estudiantes, pero también en nuevos 
perfiles docentes)3. Si bien no abordaremos aquí en profundidad la 
cuestión de los indicadores educativos, estudios recientes dan cuenta de 
la manifestación en el sistema de tendencias contrapuestas en relación 
con la desigualdad en la Argentina en la última década (Kessler, 2014); 
expresión de un incremento tanto de presupuestos como de la cober-
tura educativa a la vez que perduran desigualdades relacionadas con 
la calidad, la cantidad de días y horas de clase, en los sueldos docentes 
y en el dinero que cada provincia destina a las políticas educativas. Al 
igual que fue señalado por la investigación educativa en otros países 
del Cono Sur, además de las situaciones de inequidad, el proceso de se-
lección de los establecimientos consolidó una distribución segmentada 
de la población en edad escolar (Redondo, 2009). Sobre este fenómeno 
otros trabajos enfatizaron en la configuración en el ámbito educativo 
de distintos fragmentos sin relación entre sí (Tiramonti, 2004). Para 
decirlo en otros términos, junto al investigador argentino residente en 
México, Gonzalo Saraví (2015), la escuela media logra el objetivo de la 
universalidad, precisamente a través de la fragmentación. Este triunfo 
pareciera implicar el abandono de la pretensión universal tanto como 
de la búsqueda de integración social entre diferentes. El sistema edu-
cativo, a la par de su fragmentación, ha perdido la capacidad de impo-
sición de un orden simbólico que afecta también los imaginarios sobre 
qué es ser ciudadano. En los últimos años las experiencias escolares ju-
veniles difieren considerablemente de acuerdo con el tipo de institución 
en que estudien y las dinámicas que allí tienen lugar y el clima escolar 
que se configure, lo que otorga un peso notable al análisis de los estilos 
institucionales (Litichever, 2010). En esta escena la ciudadanía adquie-
re otra fisonomía, a la par de un proceso donde, grosso modo, pasamos 
de la búsqueda de la igualdad por homogeneidad a la universalidad por 
fragmentación. Si bien la unidad que presuponía el primer momento  
y la diversidad que supone el segundo momento no son tan lineales, sí 
afrontamos otro tipo de expectativas en relación con las implicancias 
que supone ser ciudadano.

En este contexto, nos preguntamos por las demandas que adquie-
ren mayor legitimidad y movilizan adhesiones. Tal como fue señalado 

3	  Las tasas netas de escolarización secundaria aumentaron de manera conside-
rable en las últimas décadas al pasar del 42,2% en 1980 a 59,3% en 1991; 71,5% 
en 2001 (Cappellacci & Miranda, 2007) hasta alcanzar el 85% de 2011 (DINIECE, 
2014). Sin embargo, existen dificultades para sostener la escolaridad dado que las 
tasas de abandono se incrementan en los tres últimos años pasando de 9,64% en el 
secundario básico a 15,83% en el orientado para el total del país (DINIECE, 2014). 
Desde ya que esta situación muestra diferencias de acuerdo a las regiones del país y 
por quintiles de ingreso que por una cuestión de espacio no exploraremos aquí.
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por la literatura recientemente, en muchos países de la región vivimos 
un proceso más amplio de juvenilización de la política en el cual “se 
entiende la exaltación de rasgos juveniles como atributos positivos de 
los militantes, inclusive entre dirigentes adultos” (Vommaro, 2015: 
45). Esta mayor notoriedad es concomitante, al menos para el caso 
argentino que aquí analizaremos,  a un proceso de construcción de la 
juventud como valor o causa pública (Vázquez, 2015). Si focalizamos 
en los estudios sobre el movimiento estudiantil encontramos que los 
trabajos sobre la política universitaria cuentan con mayor tradición 
que los referidos a la escuela secundaria. La relevancia adquirida por 
estudios clásicos como el de Portantiero (1987), la importancia de la 
reflexión sobre la Reforma Universitaria y el rol del movimiento estu-
diantil universitario en diferentes momentos históricos y lugares del 
país (Bonavena, Califa y Millán 2007; Toer, 1998) hablan de su lugar 
en el campo de estudios. Más recientemente se consolidó una línea 
de investigación innovadora que combinó la preocupación por la so-
ciabilidad estudiantil con la comprensión de las dinámicas políticas 
de cada facultad (Carli, 2012) mientras otros prestaron atención al 
ingreso de nuevas temáticas como las sexualidades y el género en la 
agenda de las agrupaciones estudiantiles (Blanco, 2014). Por su parte, 
la exploración en prácticas políticas juveniles en la escuela secundaria 
concentra menor atención. Posiblemente esto se deba a que el ámbito 
escuela secundaria se encuentra atravesado por aspectos que le dan 
una fisonomía particular, en tanto se trata de un espacio que histórica-
mente adquirió un rol trascendental para los estados nacionales en la 
socialización política, la construcción de identificaciones, los apren-
dizajes y las formas de pensar y ejercer la ciudadanía. El movimiento 
estudiantil secundario pareciera contar con menos elementos para re-
plicar aquellas características de autonomía e independencia respecto 
de la política institucional propias de otros movimientos sociales.

Este fenómeno no es particular de la Argentina, sino que se expre-
sa en otros países. En un trabajo donde explora el caso de la MANE 
(Mesa Amplia Nacional Estudiantil) en Colombia, Galindo (Galindo y 
Alves Oliveira, 2015) muestra que en las movilizaciones confluye una 
heterogeneidad de colectivos que, en la práctica, implica la cohabita-
ción entre quienes tienen una adhesión partidista y aquellos que se 
presentan desde un apartidismo político. La educación se convierte 
así en una demanda más amplia, no sólo del estudiantado, logran-
do movilizaciones masivas, mayor presencia en la calle y también la 
disputa y visibilización en una dinámica vía redes sociales que logró 
pasar de las calles a internet y de allí a la prensa nacional. Más que 
encontrarnos sólo con la aparición de prácticas innovadoras hallamos 
la combinación de tradiciones políticas que se interrelacionan con 
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aspectos novedosos que irrumpen en el espacio público. Por su parte, 
en un estudio sobre el 14 de agosto como hito y lugar de memoria en 
el Uruguay, Sempol (2006) muestra las disputas en torno a la figura 
del “mártir estudiantil” como modelo de juventud y también cómo 
esta fecha se fue resignificando en diferentes momentos y contextos 
políticos. En su trabajo destaca que a partir de la década del noventa 
crece la convocatoria y la incidencia del movimiento estudiantil, así 
como surgen diferencias en la construcción de la memoria, funda-
mentalmente expresadas entre movimiento estudiantil secundario y el 
universitario, así como la conversión de la marcha más en un espectá-
culo musical (con la inclusión del toque, es decir, la actuación de ban-
das musicales).Por esos años, quizás como muestra de revitalización 
del movimiento estudiantil secundario, varios liceos fueron ocupados 
en disconformidad con la reforma educativa (Graña, 2005). En el caso 
de la MANE también se encuentran formas inéditas de protesta social, 
que se exteriorizan en una multiplicidad de manifestaciones creativas 
que combinó el “abrazatón” y “besotón”, marchas, acciones en trans-
porte público (Galindo y Alves Oliveira, 2015).

Esta notable heterogeneidad de repertorios de acción también se 
puede apreciar en el caso que estudiamos. El movimiento estudiantil 
secundario apela a una mixtura de acciones, la combinación de vías 
institucionales y nuevos caminos para movilizar adhesiones como la 
intervención de estudiantes que eran considerados por la mayoría 
como poco politizada y muy académica, como muestra Luna (2015) 
para los reclamos en la universidad en Córdoba. Queremos ser extre-
madamente cuidadosos y evitar las generalizaciones en el análisis de 
las dinámicas de movilización juvenil en cada país, pero aun así cree-
mos que es factible señalar que parecieran emerger ciertas configura-
ciones generacionales de la política (Vommaro, 2015). En el caso del 
movimiento estudiantil secundario argentino (al menos de sus com-
ponentes más visibles) sus acciones se tradujeron en una apropiación 
cuasi festiva del espacio escolar, en la aparición de grafitis, lenguajes, 
ropas que suponen una visibilización de sus estilos y condensa ma-
yores adhesiones en defensa de la educación “pública” en tanto y en 
cuanto el reclamo no se vincule con algún partido político. Los tra-
bajos que estudiaron las primeras tomas de escuelas ocurridas en la 
Ciudad de Buenos Aires, en el año 2010, dan cuenta de que las deman-
das por el estado de los establecimientos educativos permitieron que 
los estudiantes construyeran una definición amplia de la identidad 
política a partir de esa demanda, considerada “legítima” por amplios 
sectores, aspecto que se resintió con otros reclamos que consideramos 
“partidarios” (Scarfó y Enrique, 2010). Desde luego, esto no implica 
una ausencia de las organizaciones partidarias pero, como señalamos 
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en otro texto, las protestas estudiantiles de los últimos años combina-
ron un modo de involucramiento político diferente al de otras genera-
ciones –la deslegitimación de la violencia quizá sea su mayor contras-
te–, cierto desplazamiento de la figura del ciudadano/cliente propia 
del fin del siglo XX hacia la demanda de derechos, con la presencia 
de rasgos tradicionales de la cultura política argentina, en particular   
el “poner el cuerpo” como estrategia principal por sobre la búsqueda 
de mecanismos institucionales que permitieran canalizar el conflicto 
(Núñez, 2011). Más que en términos de la nueva y la vieja política op-
tamos por un camino que piensa en la imbricación de tradiciones, la 
sedimentación de formas de hacer política transmitidas de generación 
en generación con las formas que irrumpen de manera novedosa en 
el escenario escolar. De allí el ejercicio de pensar qué ocurre en una 
institución donde las agrupaciones estudiantiles tuvieron histórica-
mente un vínculo con partidos políticos, aspecto que la diferencia de 
la mayoría de las escuelas medias de la ciudad.

III. DEMANDAS Y ACCIONES POLÍTICAS: EL CASO DE UNA 
ESCUELA PREUNIVERSITARIA DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES
La escuela que presentamos fue fundada en el año 1890 en la Ciudad 
de Buenos Aires por Carlos Pellegrini, cuando este se encontraba en 
función del poder ejecutivo. Un año antes “se había incluido en la ley 
de presupuesto la partida necesaria para establecer una escuela de 
comercio en la Capital”, según el libro 70º Aniversario de la Facultad 
de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires 1913-9 de 
octubre-1983. La creación de la nueva institución tenía el objetivo de 
consolidar cuerpos de profesionales con orientación contable de ma-
nera experimental, es decir, con una metodología diferente al resto de 
las escuelas. En 1913 se fundó la Facultad de Ciencias Económicas de 
la Universidad de Buenos Aires por lo que ambas instituciones funcio-
naron anexadas hasta el año 1931.

Actualmente, esta escuela depende de la Secretaría de Educación 
Media del Rectorado de la Universidad, la cual se creó con el fin de 
asesorar al Rector sobre todos los asuntos relativos a las cinco escuelas 
secundarias que dependen de ella4. Tiene un plan de estudios de cinco 
años y la opción de cursar allí sexto año con materias equivalentes 

4	  Estas escuelas fueron creadas con fines propedéuticos. Los cuatro establecimien-
tos dependientes en su totalidad son: un colegio con orientación en bachiller, una 
escuela comercial, una escuela agropecuaria y, recientemente inaugurada, una es-
cuela técnica. Y posee potestad académica sobre un instituto de idiomas de gestión 
privada. Todas ellas están ubicadas en diferentes barrios de la Ciudad de Buenos 
Aires y asisten estudiantes de variados sectores sociales.
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a las del Ciclo Básico Común de la Universidad de Buenos Aires. 
Mantiene el examen de ingreso, donde los/as aspirantes deben rendir 
pruebas de lengua, matemática, historia y geografía durante treinta y 
siete semanas y la selección final es por orden de mérito. La institu-
ción funciona en tres turnos: mañana, tarde y vespertino a los cuales 
las/os ingresantes acceden mediante un sorteo. Si bien el título que 
otorga es el de perito mercantil, en los últimos años  la gestión de di-
ferentes rectores le imprimió un perfil más humanista y de reflexión 
crítica en la formación ciudadana que desdibujó la importancia de 
la modalidad en la elección de la escuela y cobraron importancia as-
pectos como la formación crítica, la sociabilidad y la heterogeneidad 
de estilos juveniles; aspectos valorados por las/os estudiantes entre-
vistados. Para aprobar el año lectivo las/os estudiantes pueden tener 
dos materias previas (cuando en el resto de las escuelas porteñas, que 
dependen del Gobierno de la Ciudad y no de la Universidad, pasan de 
año adeudando tres materias). En caso de deber entre dos y cuatro 
materias pueden cursar el año siguiente en condición de libres, es de-
cir, asisten a clase obligatoriamente, pero a fin de año deben aprobar 
todas las materias del año que cursaron más las asignaturas previas.

Una de las características de esta institución –que comparte con 
otra emblemática de la UBA– es el fuerte peso institucional y político 
de las/os sujetos que la componen: además de las autoridades, también 
se incluye la Asociación de ex Alumnos, los gremios docentes5 y las 
agrupaciones estudiantiles6. Estas presencias convierten a la escuela en 
un espacio diverso en términos de sujetos, pero también sumamente 
complejo y conflictivo en términos de luchas de intereses en pugna. 
Estas características son similares a instituciones emblemáticas exis-
tentes en otras provincias como en el caso de escuelas dependientes de 
la Universidad de Buenos Aires, la Universidad Nacional de Rosario o 
las que forman parte de la Universidad de La Plata, tal como señalaron 
estudios recientes (Méndez, 2013; Núñez y Litichever, 2015).

El cogobierno está conformado por los tres claustros: docentes y 
preceptores/as, estudiantes, egresados/as y representación del cuerpo 
de no docentes. El órgano más importante es el Consejo de Escuela 
Resolutivo que funciona según la Resolución Nº1503 del año 2010 
donde se aprobó el reglamento interno del año 20087. En el año 2005 

5	  Unión de Trabajadores de la Educación y Asociación Gremial Docente.

6	  En 2016 eran: El Estallido (conducción 2016-2017), Oktubre, La Creciente, 
Estudiantes al Frente, Estudiantes por la Liberación más Independientes, Spiderman, 
La Reforma y 16 de Septiembre.

7	  El CER se compone de la siguiente manera: 8 representantes del claustro do-
cente (que incluye 6 profesores/as y 2 preceptores/as), 4 representantes del claustro 
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se aprobó el reglamento del Consejo de Convivencia, pero aún no fue 
convocado por las autoridades para su conformación. Dicho regla-
mento marca como objetivo “regular las relaciones entre los miem-
bros de la Comunidad Educativa”8. Asimismo, las/os estudiantes vo-
tan todos los años las autoridades del Centro de Estudiantes9.

Estos procesos de politización que atraviesan lo/as jóvenes a 
lo largo de su estadía en la escuela, provoca mecanismos de socia-
bilidad política que tienen un impacto notable en su conformación 
como ciudadanos. La institución pareciera ser el escenario donde se 
entrelazan las experiencias estudiantiles, los primeros contactos con 
la militancia política, la interrelación con compañeros, pero también 
con referentes docentes, y el impregnarse de una atmósfera donde 
ocurren procesos de politización juvenil de enorme centralidad para 
la vida cotidiana en la institución. La escuela es el lugar donde tiene 
lugar una temprana militancia estudiantil (algunas/os estudiantes se 
suman a las agrupaciones desde primer año), un conjunto de acciones 
al interior de la escuela que va instaurando tópicos que interpelan a 
las/  os jóvenes a partir de la conformación de diferentes comisiones 
temáticas –en este sentido, sus nombres y los cambios a lo largo de 
los años pueden leerse como la agenda que interpela a los estudian-
tes, como la persistencia de comisiones de cultura y deporte y la más 
reciente aparición de la de género–. Es también el espacio donde se 
combinan acciones tradicionalmente presentes en el movimiento es-
tudiantil secundario (una sentada, marchas) con otras más novedosas 

estudiantil, 2 representantes del claustro de graduados/as y 1 representante de     no 
docentes que tiene voz pero no voto y es presidido por el Rector/a y vota en caso de 
empate. El Consejo organiza tres comisiones de trabajo establecidas por reglamento: 
Enseñanza, Extensión y Bienestar Estudiantil e Interpretación y Reglamento. Los 
cargos tienen una duración de 4 años para docentes, 2 años para graduados y no do-
centes y 1 año para estudiantes y las elecciones se realizan a partir de la convocatoria 
del Rector/a; el voto es obligatorio, secreto, directo y entre pares. Según el reglamen-
to, algunas de las funciones del Consejo son: elaborar   los lineamientos del proyecto 
pedagógico institucional, convocar a elecciones, mantener relaciones con el centro 
de estudiantes y padres, hacer cumplir el reglamento interno de la institución, propo-
ner nóminas de postulantes para integrar el Consejo Académico de la UBA, velar por 
la aplicación de los reglamentos de los concursos docentes, entre otras.

8	  Información extraída de la página web.

9	  El reglamento del centro de estudiantes presenta las siguientes características: 
El poder ejecutivo lo compone la figura de Presidente/a que deberá ser un estudiante 
regular y estará secundado por el Secretario/a General. La Comisión Directiva está 
conformada por 6 secretarías (integradas por un estudiante regular cada una elegido 
de manera directa) y el Secretario/a General. El poder legislativo está compuesto 
por el Cuerpo de Delegados conformado por un Delegado/a, subdelegado/a de cada 
división de los tres turnos y un Secretario/a de actas. Todos los estudiantes pueden 
participar con voz en las reuniones del Cuerpo. Todos los cargos son revocables.
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y expresión del vínculo entre política y cultura (murales en las aulas, 
programas de radio), hasta aquellas más disruptivas y que parecieran 
haberse convertido en el repertorio de acción por excelencia como las 
tomas. Esta breve descripción permite ilustrar un clima político en el 
cual pareciera ser que lo que prima es un compromiso colectivo y una 
retribución de la militancia basada en el encantamiento (Gaxie, 2015).

Llegados a este punto nos preguntamos qué lleva a que muchos 
de estos jóvenes se aproximen a la militancia, qué razones señalan, 
cuáles son los aspectos en que enfatizan en referencia a su involucra-
miento en las acciones políticas. El trabajo de campo permitió encon-
trar, al menos, dos vías de ingreso que, a partir de la reconstrucción 
de los relatos juveniles, refieren a la disímil importancia otorgada a as-
pectos como las amistades o la identificación con un partido político.

Un primer tipo de acercamiento que facilita el “ingreso” o “llega-
da” a la militancia enfatiza en el grupo de amigos y es consecuencia de  
un proceso previo, de una construcción vincular existente a priori que 
lo promueve. Tal como es posible apreciar en el siguiente testimonio, 
la sociabilidad pareciera funcionar como antecedente esencial para 
explicar el inicio de la militancia en la escuela. Allí se manifiesta la 
centralidad que tiene en los procesos de sociabilidad política de estos 
jóvenes la presencia de un camino previo que son los lazos de com-
pañerismo y amistad, esto es, la pregnancia entre afectos y política. 
Algunas/os de ellas/os se acercan a las agrupaciones por determina-
das ideas previas (antecedentes militantes en la familia, necesidad de 
cambiar la escuela, la militancia territorial, el barrio), pero también 
porque son invitados por sus propios compañeros que, en muchos 
casos, ya tienen una pertenencia política:

La lista la armaron un grupo de amigos. Se conforma por pibes de 
cuarto y quinto. Ponemos de presidente y secretario general a pibes de 
quinto y el primer vocal es un pibe de cuarto y en muy pocas situacio-
nes de tercero (…) El pibe que hereda la lista (casi siempre el primer 
vocal que entra a  la comisión directiva) la arma nuevamente con sus 
amigos y los pibes que estuvieron el año anterior que siguen estando 
en el colegio. Es una lista que sólo aparece en campaña (entrevista a 
estudiante, varón, de 4º año y militante de Spiderman10, 2016).

Otra vía de llegada a la militancia se encuentra vinculada a una trayec-
toria más lineal, organizada sobre trazas e instituciones más nítidas 

10	  Spiderman es la única agrupación estudiantil que surge únicamente en los mo-
mentos de campaña electoral y no tiene vinculación con un espacio político por fuera 
de la escuela.
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— sin que podamos señalar si son o no más rígidas también—. En una 
escuela donde existe una constante presencia de los gremios docentes 
y los espacios juveniles de los partidos políticos, varios estudiantes se 
acercan a la militancia de manera similar a la figura de un militan-
te ideológico (Núñez, Chmiel y Otero, 2017), de vínculo permanente 
con la agrupación, identificado con las posturas que promueve de un 
modo que inscribe su militancia en una identificación provista por 
los símbolos e historia del grupo. En resumidas cuentas, coincidimos 
con Larrondo (2015) cuando grafica que desde 2009 existe un estu-
diantado dividido políticamente, sobre todo desde la profundización 
del modelo kirchnerista. Esto repercutió fuertemente al interior de 
nuestra escuela donde tres espacios políticos sobresalen del resto: el 
kirchnerismo, la izquierda y las agrupaciones autodenominadas inde-
pendientes. Dos estudiantes entrevistados describen el mapa de agru-
paciones estudiantiles y el vínculo con los partidos políticos:

Bastantes militantes son de La Cámpora (…) Los pibes que son de La 
Cámpora militan en Oktubre pero no necesariamente los de Oktubre 
militan  en La Cámpora” (entrevista a estudiante, mujer, de 5º año y 
militante de Oktubre, 2016).

El Partido Obrero fue conducción acá en el Pelle de 2005 a 2007, en 
2012 dejamos de existir en el colegio y volvimos en 2013. Éramos un 
grupo de pibes que queríamos militar, teníamos relación con el Partido 
Obrero fuera del colegio. La mayoría empezó a militar en el Partido 
Obrero afuera y después rearmamos la agrupación dentro del cole-
gio. Milito en la Unión de Juventudes Socialistas, en la juventud del 
Partido Obrero (entrevista a estudiante, varón, 4º año y militante de 
Estudiantes al Frente11, 2016).

Este rasgo es distintivo del proceso de politización en este tipo de insti-
tuciones y la diferencia claramente de lo que ocurre en otras escuelas, 
incluso en varias con Centros de Estudiantes activos o que fueron “to-
madas” por sus estudiantes. En la mayoría de las escuelas de la Ciudad 
de Buenos Aires –del mismo modo que ocurre en otros lugares del país– 
aun cuando se elijan autoridades las listas no representan a juventudes 
partidarias, sino que suelen presentarse como “independientes” aun 
cuando varios de quienes participan militen en espacios partidarios. 
Esta tensión entre juventud-política partidaria y escuela es un hecho 

11	  Estudiantes al Frente es la agrupación estudiantil que está vinculada política-
mente con el espacio político El Frente de Izquierda, compuesto por Partido Obrero, 
Izquierda Socialista y el Partido de los Trabajadores Socialistas.
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central del sistema educativo. Siguiendo a Larrondo, las últimas protes-
tas del movimiento estudiantil se lograron unificar por criterios comu-
nes entre las agrupaciones para evitar que se “politice” una determina-
da demanda, ocultando así las verdaderas identidades partidarias que 
podrían no ser concebidas como parte del orden escolar, sobre todo por 
el mundo adulto (Larrondo, 2013). Esto puede ser pensado como una 
forma de evitar que las propuestas políticas no sean rechazadas ni por 
el estudiantado ni por las autoridades de la escuela. Las diferentes posi-
ciones respecto de la política partidaria y la neutralización de las iden-
tidades políticas por parte de las agrupaciones estudiantiles influyen en 
el resto de la comunidad educativa de acuerdo con las demandas y el 
discurso que se proponga, en una suerte de continuidad con lo señalado 
por Enrique para el periodo de la transición democrática: “al interior 
del movimiento estudiantil (…) se establece una distinción moral entre 
quienes realizan acciones bajo la representación del estudiantado en 
términos genéricos y quienes lo hacen desde intereses políticos ‘ajenos’ 
al mundo escolar” (Enrique, 2010: 8).

Tal como señalamos más arriba, esta escuela preuniversitaria 
presenta un porcentaje relativamente alto de su estudiantado vincula-
do a la vida política de la institución. En el año 2016, sobre una ma-
trícula de dos mil estudiantes, 174 formaron las listas de las agrupa-
ciones, es decir, alrededor del 10% del estudiantado12. Estos militantes 
“heroicos”13 son los que hacen política todo el año, los que ocupan 
el edificio cuando hay tomas y los que participan de las asambleas. 
Además, encontramos otro modelo de militancia, las/os estudiantes 
activistas que quizás no forman parte de ninguna agrupación, pero sí 
están interesados en formar parte de las comisiones temáticas14. Tal 
como planteamos en otro trabajo, la figura del ciudadano activista 
refiere a quienes tienen un alto interés en los procesos políticos, se 
involucran y participan activamente, pero no tienen un lazo de parti-
cipación con un partido político (Núñez, Chmiel y Otero, 2017) sino 
que sus acciones se asemejan a lo que Isin (2009) describe sobre la 

12	  En la campaña de 2016 se presentaron las 8 agrupaciones que detallamos en 
la nota al pie 6. Allí suman 174 estudiantes –un promedio de 25 por agrupación, 
ya que en las listas se repiten nombres y no todos presentan candidatos para todos 
los órganos– para un total de 36 cargos (20 del Centro de Estudiantes. Presidente/a, 
Secretario/a general, 9 vocales titulares y 9 suplentes, 8 del CER y 8 del Consejo de 
Convivencia). De los 174, 104 fueron varones y 70 mujeres.

13	  Noción que recuperamos de Pudal (2011) para pensar este tipo de militantes.

14	  Históricamente, el Centro de Estudiantes de esta escuela estuvo formado por se-
cretarías que se repartían según los votos que hubiera logrado cada lista (prensa, de-
portes, cultura). Hace algunos años las secretarías dejaron de existir y en la actualidad 
se constituyen comisiones temáticas que las puede formar cualquier estudiante.



40

Pedro Núñez y Estefanía Otero

posibilidad de apelar a diferentes derechos, escalas y acciones para 
promoverlas. En sintonía con este punto, nos preguntamos por la 
trayectoria de militancia, para indagar en quiénes ocupan los cargos 
de responsabilidad en las listas de las agrupaciones. Según el releva-
miento de 2016, de los 174 estudiantes de las ocho listas, 97 estaban 
cursando los dos últimos años, un 56% del total de los militantes. Es 
decir que encontramos una jerarquía implícita, por la cual más de la 
mitad de los lugares en las listas que se presentan a las elecciones de 
Centro de Estudiantes está conformada por jóvenes que cursan cuarto 
y quinto año. Asimismo, la mayoría de las/os militantes de las agrupa-
ciones participa en espacios partidarios, sindicales, de organizaciones 
territoriales o de la sociedad civil, más allá de lo que hacen en su insti-
tución. A partir del mapeo realizado para la elección del año 2016, es 
factible señalar que muchos de ellos son modelos de lo que podríamos 
denominar, militantes totales, ya que participan tanto dentro como 
fuera de la escuela con una amplia dedicación. Una estudiante reveló 
que, durante la campaña para las elecciones del Centro, el tiempo que 
dedica a la militancia es de doce horas diarias.

Finalmente, en tercer lugar, exploramos en las causas militantes, 
es decir, cuáles son las demandas que funcionan como aspectos que 
motivan la organización de algún tipo de acción reivindicativa. En 
este caso es posible apreciar que aparecen, grosso modo, dos tipos 
de demandas: aquellas que están vinculadas a diferentes aspectos 
de la propia institución y las que se relacionan con un contexto más 
amplio, con cuestiones que son expresión de dinámicas sociopolíti-
cas que, por una razón u otra, interpelan a las/os estudiantes y esto 
motiva su involucramiento en dichas acciones. A su vez, las deman-
das de primer tipo o internas son expresión de diferentes aspectos de 
la vida escolar entre los que podemos mencionar: a) cuestiones de 
infraestructura (por lo general vinculadas al estado del edificio esco-
lar o la posibilidad de utilizar algún sector como el gimnasio), b) las 
pedagógico/vinculares que abarcan tanto la demanda de elección de 
tutores/as por parte de las/os estudiantes como de clases de apoyo 
para todas las materias o la reforma del código de vestimenta, c) 
socio-económicas, es decir, becas para los viajes de estudio o la dis-
minución de los precios de la cantina que funciona en la institución. 
Muchas de estas demandas, tal como mostraron distintos trabajos, 
son compartidas por Centros de Estudiantes de otras escuelas, como 
por ejemplo la problemática del código de vestimenta que pareciera 
ser uno de los aspectos que más interpela a las nuevas generaciones 
y motivó sentadas o pollerazos en distintas instituciones (Del Cerro, 
2017), en protesta por la prohibición del uso de determinadas pren-
das como las polleras o shorts para las mujeres. Otras demandas son 
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particulares de esta escuela, por ejemplo, la elección de tutores/as de 
curso. En cuanto a las demandas de segundo tipo podemos nombrar 
otro conjunto de cuestiones, organizadas fundamentalmente en tres 
aspectos: a) la defensa de la educación pública, a través de la partici-
pación en marchas y acciones contra reformas educativas que inclu-
so no son de aplicación en la institución, como el caso de las tomas y 
movilizaciones ocurridas en 2017 contra la denominada Secundaria 
del Futuro impulsada por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires; 
b) reivindicación del feminismo y denuncia de la violencia de género, 
cuestión que implicó tanto el impulso a un protocolo contra la vio-
lencia de género en la institución como la participación en acciones 
más amplias que exigían la aplicación del Programa de Educación 
de Sexual Integral, hasta la participación en las marchas del colecti-
vo #NiUnaMenos y c) acciones vinculadas a los derechos humanos, 
tanto en la participación en las marchas conmemorativas del 24 de 
marzo como del 16 de septiembre15.

Por otra parte, las acciones que suelen llevar adelante las agru-
paciones para canalizar estas demandas pueden ser directas, como la 
toma de la escuela, o pueden ser institucionales como la exposición de 
las problemáticas en una sesión del CER por parte de las/os estudian-
tes consejeros/as. Lo cierto es que a la hora de posicionarse frente a 
las autoridades hay una reivindicación genérica que hace a las causas 
comunes que hablábamos en el párrafo anterior; frente a la pregunta 
qué es el centro de estudiantes la respuesta suele ser igual en todos los/
as entrevistados/as:

Es un centro que funciona como lo sostienen los estudiantes. No es 
que sólo les interesa a los de las agrupaciones, sino que es muy activo 
entonces se necesita mucha gente para mantenerlo (estudiante, mujer, 
4º año, militante de El Estallido, 2016).

15	  En Argentina, el 24 de marzo se conmemora el Día Nacional de la Memoria, la 
Verdad y la Justicia en homenaje a las víctimas de la última dictadura militar que, 
justamente, inició el golpe de Estado el día 24 de marzo de 1976. Todos los años, 
durante ese día, la población se manifiesta masivamente realizando una marcha ha-
cia la Plaza de Mayo, encabezada por los organismos de Derechos Humanos y los 
partidos políticos. El 16 de septiembre es el día de los Derechos de los Estudiantes 
Secundarios donde se recuerda “La noche de los lápices” que implicó el secuestro 
y la desaparición de estudiantes secundarios de la Ciudad de La Plata, Provincia 
de Buenos Aires, que reclamaban el boleto estudiantil. Cada 16 de septiembre, el 
movimiento estudiantil se manifiesta en las calles reivindicando esas demandas y 
recordando a las víctimas del terrorismo de Estado.
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IV. CONCLUSIONES
El análisis de la participación política de los/as jóvenes de la escue-
la dependiente de la Universidad que aquí consideramos conlleva un 
doble desafío: en primera instancia, elaborar un proceso más bien 
personal del investigador/a para desmitificar la politización y así de-
rrumbar ciertos supuestos que son difundidos de manera constante 
en los medios de comunicación. En segunda instancia, comprender 
no sólo cómo o por qué participan los jóvenes sino también de qué y 
de quiénes hablamos cuando tomamos a estos estudiantes como nues-
tro objeto de estudio.

Como dijimos arriba, la escuela considerada para este trabajo 
mantiene –de manera ininterrumpida desde 1984– un centro de es-
tudiantes activo y que moviliza al resto de los actores en instancias 
de mayor confrontación política. Ahora bien, no podemos dejar de 
lado que es una escuela “experimental”, que depende de una de las 
universidades públicas más tradicionales, que cuenta con órganos ins-
titucionales y un plan de estudios diferente al resto de los estableci-
mientos del nivel secundario y que mantiene tradiciones que muchas 
veces sólo entienden los que la habitan.

Sin embargo, también ha ido modificando el perfil de su matrícu-
la, atravesando un proceso de reconfiguración no exento de paradojas. 
Por un lado, mantiene el orden de mérito en el examen de ingreso 
pero, por otro lado, las/os jóvenes que ingresan son o bien los hijos/
as de los profesores/as o sus orígenes socio-económicos provienen de 
familias de clases medias. Las estadísticas muestran, al menos, que 
hoy en día la matrícula es mucho más heterogénea que algunos años 
atrás. Según el Censo de Estudiantes de la Coordinación General de 
Planificación Estratégica e Institucional de la Universidad de Buenos 
Aires, en el año 2000 la escuela contaba con una matrícula de 2.516 
estudiantes. En cuanto al nivel educativo del padre el 55% tenía for-
mación universitaria mientras que para el caso de la madre la cifra 
ascendía al 54%. Por el contrario, en el año 2011, los valores descien-
den de la siguiente manera: 35% y 40% respectivamente con una ma-
trícula también reducida en 2.254, o sea 10,41% menos de estudian-
tes16. Pero, por otra parte, los estudiantes organizados plantean una 

16	  Entendemos que, por tratarse de una escuela preuniversitaria originalmente pen-
sada para una élite, la formación educativa de la familia es relevante para pensar 
las transformaciones en la composición de la matrícula escolar en la actualidad. La 
reducción de la matrícula puede deberse a varias cuestiones, una de ellas es la pér-
dida de confianza de las familias en la institución, la dificultad para acceder al curso 
de ingreso (si bien es gratuito, muchos ingresantes pagan academias privadas para 
fortalecer la preparación), la preferencia por otras escuelas, etc.
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serie de reivindicaciones que apelan a una mayor “democratización” 
del espacio escolar, aunque ninguna haga referencia a la necesidad de 
modificar la forma de ingreso, o incluso se la justifique.

El estudio de las diferentes cuestiones que emergen como proble-
máticas en la escuela, y las acciones que llevan adelante para plantear 
sus reivindicaciones permite observar temáticas que se constituyen 
en la agenda del movimiento estudiantil. También pudimos observar 
las distintas vías de ingreso a la militancia, así como mapear tanto las 
agrupaciones con presencia en la escuela como quiénes participan, y 
dar cuenta del repertorio de acciones utilizado. Entendemos que para 
estudiar los procesos de politización en la escuela secundaria preci-
samos explorar en la arena donde se entrecruzan lo que enuncian las 
normativas, las propuestas de la política pública, las posturas de los 
actores escolares y las acciones políticas de las/ os jóvenes; un ámbi-
to donde se expresan tensiones, negociaciones y conflictos y donde 
las prácticas políticas juveniles son, en algunos casos, innovadoras 
mientras que en otros reproducen formas tradicionales. Si estamos 
en lo cierto, y las transformaciones en el espacio escolar dan cuenta 
de una heterogeneidad de formas de participación y de demandas, 
precisamos de nuevas investigaciones para reflexionar sobre las par-
ticularidades de la cultura política local, las relaciones que se estable-
cen entre las causas militantes a nivel nacional y local y los reperto-
rios de acción predominantes, para así dar cuenta de la diversidad de 
modos de ser joven y de maneras de vivir y practicar la política que 
se despliegan en el ámbito de la escuela secundaria. También, como 
intentamos mostrar en este trabajo, el observar una institución cuya 
particularidad son los altos niveles de politización nos hace pregun-
tarnos por su excepcionalidad o, dicho de otra forma, si estamos ante 
un proceso más amplio que incluye instituciones y estudiantes que 
presentan otras características o, más bien, se trata de fenómenos de 
alta visibilidad pero que no son extrapolables a realidades educativas 
diferentes. De estar en lo cierto, nos encontraríamos con la conforma-
ción de modelos de ciudadanía disímiles, como un clivaje que expresa 
también la desigual posibilidad de ejercicio de derechos y de planteo 
de reivindicaciones como otra de las trazas que refieren a la fragmen-
tación del nivel medio.
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¿CAMBIAMOS? PARTICIPACIÓN ESCOLAR, 
ACCIÓN COLECTIVA Y CENTROS DE 

ESTUDIANTES EN LA PROVINCIA 
DE BUENOS AIRES. BALANCES Y 

PERSPECTIVAS EN LA NUEVA COYUNTURA 
POLÍTICA

Marina Larrondo

I. INTRODUCCIÓN
Hablar de política en la escuela secundaria nos lleva, indefectiblemen-
te, a algunas imágenes: centros de estudiantes, tomas de escuelas, cor-
tes de calle, ferias de apuntes, acciones solidarias, torneos deportivos, 
disputas con directivos y docentes. Algunas de estas prácticas parecen 
tener poco que ver entre sí. Justamente, esas acciones remiten a dis-
positivos, formas de organización, normativas y prácticas políticas o 
participativas distintas que se dan en ámbitos distintos mediante lógi-
cas peculiares. Antes de proseguir, consideramos necesario describir 
cómo está conformado el movimiento estudiantil, cómo funcionan los 
espacios y actores que lo integran y en qué medida esto es equivalente 
o no a la participación política en la escuela.

La participación de los estudiantes –en tanto tales– en las escuelas 
de Argentina se da a partir del dispositivo “Centro de Estudiantes”  (en 
adelante, CE), que funciona por escuela. Los CE están regulados por 
normativas nacionales y provinciales que delimitan sus competencias 
y distintos aspectos institucionales y organizativos. Actualmente, la 
función adjudicada legalmente es la de generar iniciativas desde y por 
los alumnos, velar por el cumplimiento de sus derechos y represen-
tar sus intereses e inquietudes frente a las autoridades educativas. La 
normativa ha pasado –en el transcurso de treinta años de democra-
cia– de considerarlos como espacios meramente educativos (es decir, 
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de aprendizaje de la democracia y sus reglas) a considerarlos espacios 
de participación genuina desde el reconocimiento de la participación 
como uno de los derechos fundamentales del niño/adolescente. El CE 
puede funcionar a partir de diversos formatos organizativos, reglas y 
optar por distintas modalidades de acción y mecanismos de tomas de 
decisión. Incluso en algunos casos no se llama “centro de estudiantes” 
pero se autoadjudica funciones de tal. Un reciente trabajo de Núñez, 
Chmiel y Otero (2017), basado en el análisis de las escuelas    y agru-
paciones de la Ciudad de Buenos Aires, muestra como, desde los años 
80, se ha dado un pasaje de formas de organización más formales y 
“estables” (como el CE formado a través de la centralidad de la co-
misión directiva y presidencia) a otras basadas en la acción directa, 
los mecanismos asamblearios para la toma de decisiones y formatos 
organizativos más informales y flexibles. En otro trabajo sobre los CE 
en la provincia de Buenos Aires (Larrondo, 2014) estas características 
también aparecen aunque es posible encontrar múltiples combinacio-
nes de estos elementos a la hora de caracterizar los CE.

A su vez, por fuera de la escuela, existen las organizaciones de 
segundo grado que intentan coordinar las acciones de diferentes CE: 
las “coordinadoras de estudiantes secundarios”, “uniones” o “federa-
ciones”. Se conforman por localidad o región y están integradas por 
estudiantes que participan en CE de sus escuelas y/o por jóvenes que 
asisten a escuelas sin CE. Estos últimos suelen participar de las coor-
dinadoras para aprender de las experiencias y promover la formación 
del CE en su escuela, o bien, para participar en el espacio junto a 
otros jóvenes y colaborar en las acciones de la coordinadora/federa-
ción. Estas organizaciones son de dos tipos. Por un lado, encontra-
mos aquellas vinculadas con partidos políticos/ movimientos socia-
les, aunque se presentan como “abiertas” y con vocación de incluir 
a estudiantes independientes. Por otro lado, encontramos aquellas 
que son coordinadoras independientes o autodefinidas como “autóno-
mas”. Pueden estar integradas por miembros de centros de estudian-
tes (o estudiantes secundarios que buscan movilizar la participación) 
sin ningún tipo de vínculo con organizaciones político-partidarias, o 
bien, por militantes de diversos partidos/movimientos junto a inde-
pendientes pero nucleados en torno a la problemática estudiantil. En 
estos casos, la identidad colectiva se construye a partir de la defensa 
de cuestiones estudiantiles que se definen como relevantes y comunes; 
esforzándose por dejar fuera un posicionamiento político explícito y 
unívoco. Asimismo, en determinadas coyunturas de conflictividad 
político-educativa, pueden emerger grupos de coordinación más es-
pontáneos en torno a algún problema o reclamo local frente a la nece-
sidad de emprender acciones comunes.
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Otro actor relevante en las organizaciones del movimiento estu-
diantil se encuentra en las “ramas de secundarios” de los partidos polí-
ticos o movimientos sociales. Estas agrupaciones desarrollan distintas 
actividades, sus militantes intentan incidir en sus propias escuelas lle-
vando ciertos debates o propuestas, o bien, mediante la construcción de 
listas en la formación de CE.  Desde los partidos o movimientos socia-
les, a su vez,  se trata de incentivar la construcción de organizaciones 
de segundo grado (coordinadoras) que –como se mencionó– en muchos 
casos tienen una orientación partidaria, aunque siempre se presentan 
con vocación de integrar. Un tercer tipo de acción es el objetivo de re-
clutar miembros jóvenes al partido o movimiento. En ocasiones, estas 
vinculaciones complejas y ambiguas redundan en ciertas dificultades a 
la hora de distinguirlas, al menos desde el plano empírico.

Dentro de las acciones que llevan adelante tanto las organizacio-
nes de segundo grado como las “ramas de secundarios”1, las más com-
plejas de vehiculizar son aquellas que refieren al planteo de deman-
das al sistema político, a la acción reivindicativa y la protesta. Estas 
últimas, allí cuando suceden, deben entenderse como articulaciones 
entre distintos actores y se logra a partir de la construcción de un 
marco de acción colectiva (Hunt, Snow y Benford, 1994; Mc Adam, 
Mc Carthy y Zald, 1999) exitoso entre estas organizaciones y los CE de 
diferentes escuelas o sus miembros. En determinados momentos, ello 
ha dado lugar a una acción colectiva que agrupa a diferentes ciudades 
o localidades, como ocurrió en los años 90 con el ciclo de protestas 
(Schuster, 2005) en contra de la ley federal de educación2.

Ahora bien, ¿qué sucede con las identidades político partidarias, 
es decir, aquello que muchas veces nos hace hablar de “LA política 
en la escuela”? Las identidades político partidarias dentro de la es-
cuela han estado presentes históricamente en los CE (por supuesto, 
no en todos), aunque la relación identidad política y escuela no re-
sulta lineal ni directa. Según la normativa –pero también la cultura 
escolar (Viñao, 2002) de la escuela media– las identificaciones parti-
darias están prohibidas. Las agrupaciones de estudiantes que se pre-
sentan a elecciones para conformar los CE y que tienen afinidades 

1	  Si bien se trata de organizaciones diferentes, en ocasiones, su clasificación es con-
fusa. A lo largo del trabajo, cuando nos referimos al conjunto de organizaciones que 
nuclean estudiantes secundarios en el ámbito local (sean ramas de secundarios de 
partidos o movimientos que se autonominen coordinadoras)  referiremos  a ellas como 
“organizaciones del movimiento estudiantil” u “organizaciones del movimiento”.

2	  Dicha ley, sancionada en 1992, modificó estructuralmente el sistema educativo. 
Implicó la transferencia desde la administración estatal central hacia las provincias 
de distintas responsabilidades administrativas y de financiamiento, y cambió la or-
ganización de los ciclos de enseñanza.
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político-ideológicas definidas, llevan un nombre de fantasía, aunque 
es usual que utilicen guiños simbólicos que permitan algún tipo de 
identificación. Como una categoría nativa, los propios estudiantes 
militantes mencionan que las listas para las elecciones de los CE de-
ben ser “apolíticas”. Las identidades políticas o político-ideológicas 
de estos jóvenes se expresan a partir de las cosmovisiones y marcos 
interpretativos sobre los problemas de la escuela, sus propuestas, pero 
siempre “camuflando” esta identidad.

En el marco de este capítulo, nos abocaremos al análisis de las 
organizaciones del movimiento: es decir tanto a las de segundo grado 
(coordinadoras) como a las ramas partidarias reconocidas de estu-
diantes secundarios. Dejaremos de lado la dinámica de los CE por 
escuela. Interesa mostrar y poner a discusión que pasó con las organi-
zaciones estudiantiles luego de la derrota del kirchnerismo (el cual fue 
un gran impulsor de la participación juvenil y estudiantil) y el triunfo 
de la Alianza Cambiemos, que ha impulsado como una de sus pro-
puestas separar la política y la escuela, algo que habría sido mezclado 
y/o “cooptado” por la gestión gubernamental anterior.

II. UNA APROXIMACIÓN A LAS ORGANIZACIONES 
ESTUDIANTILES: ASPECTOS METODOLÓGICOS
Este apartado retoma hallazgos parciales –y por lo tanto la metodolo-
gía utilizada– de una investigación doctoral finalizada en el año 2014 
(Larrondo, 2014). En base a aquel trabajo, se realizó una actualiza-
ción desde una nueva serie temporal utilizando los mismos criterios 
para producir datos comparables y con el fin de responder qué ocurrió 
con las organizaciones del movimiento estudiantil secundario a partir 
del cambio de gestión gubernamental. Se trata de datos muy incipien-
tes y provisorios, por lo tanto, las lecturas permitirán sugerir algunas 
hipótesis para seguir explorando.

El diseño metodológico de la investigación se orientó a compren-
der ciertas dinámicas, cambios y continuidades en el objeto de estudio. 
Para lograr esto, en primer término hubo que emprender una ardua ta-
rea descriptiva. Es decir, precisar cuántas, cuáles son y cómo funcionan 
las organizaciones del movimiento estudiantil secundario. Cabe desta-
car que no hay investigaciones previas (ni académicas ni producidas en 
otros marcos institucionales) que aporten descripciones aproximativas 
de un modo más o menos sistemático sobre estas organizaciones es-
pecíficas y que, además, no existen registros estadísticos oficiales de 
estos grupos. Por lo tanto, la reconstrucción de las mismas como así 
también las categorías descriptivas tuvieron que realizarse “desde cero” 
a partir de una triangulación de métodos y fuentes de información. De 
este modo, para dar cuenta de la conformación de las organizaciones 
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del movimiento, se realizó un relevamiento a partir de la red social 
Facebook con el fin de contabilizarlas y distinguir sus identificaciones 
políticas. Se utilizó esta red social porque es la que los jóvenes utilizan 
para presentarse, comunicarse y compartir materiales. Posteriormente, 
se analizó el contenido de los perfiles (publicaciones, convocatorias, 
declaraciones) de las organizaciones encontradas. Se contabilizaron 
solamente los perfiles que sus publicaciones permitieran deducir que, 
al menos, tenían actividad propia (realización de jornadas, reuniones, 
participación en eventos) y no solamente actividad virtual (compartir 
publicaciones o “memes” de otras agrupaciones, por ejemplo). De he-
cho, la mayoría de los perfiles fueron descartados y no ingresaron en 
la contabilización. Además del relevamiento, se realizaron entrevistas 
en profundidad a militantes de estas organizaciones, tanto del espec-
tro ideológico kirchnerista, de izquierda e independientes. El criterio 
de selección fue un muestreo intencional. Finalmente, la asistencia y 
observación participante en distintos encuentros de estudiantes y ma-
nifestaciones amplió la información y brindó pistas muy relevantes que 
fueron integradas al análisis.

Para indagar que ocurrió luego –específicamente a partir del cam-
bio de gobierno– con aquellas organizaciones estudiantiles, se replicó 
una parte del trabajo de campo original antes descripto: aquella que 
fue posible emprender en el corto periodo de tiempo que lleva en la 
gestión gubernamental la alianza Cambiemos. Se utilizaron los mis-
mos criterios de contabilización y análisis. De este modo, se realizó 
durante los meses de abril y mayo de 2017 una actualización del re-
levamiento original a través de la red social Facebook, en dos etapas. 
En primer lugar, se analizó qué perfiles creados y activos en el período 
2009-2014 continuaban activos. En segundo lugar, se realizó una nue-
va búsqueda exhaustiva con palabras clave, similar al realizado para 
el periodo anterior. De este modo, se pretendió encontrar si se habían 
conformado nuevas organizaciones durante el periodo 2016-2017, si 
la cantidad era mayor o menor, si aparecían nuevas identidades políti-
cas. En síntesis, se comparan las organizaciones activas en el periodo 
2013-14 y 2015-2017, habiendo sido los datos relevados   en los años 
2013 a 2014 y 2017 respectivamente. Además, se realizó una búsqueda 
exhaustiva en diarios provinciales locales on line para analizar qué 
acciones de protesta y movilizaciones se sucedían en la provincia de 
Buenos Aires. Los diarios on line de la ciudad capital de la provincia, 
como así también aquellos publicados en las ciudades y localidades 
del interior de la provincia suelen reflejar hechos de visibilidad pú-
blica aunque sean “pequeños” y, aunque es imposible abarcar con ex-
haustividad todos los hechos, nos brinda un panorama acerca de los 
reclamos que hoy están movilizando a los estudiantes secundarios.
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III. LA POLÍTICA ESTUDIANTIL Y LOS JÓVENES EN LA POLÍTICA 
DURANTE EL KIRCHNERISMO
A partir del año 2009 a 2010 se vislumbra una revitalización de la 
participación en organizaciones del movimiento estudiantil secunda-
rio. Esto se dio, según nuestros hallazgos, por dos factores interrela-
cionados, aunque no con el mismo peso. El primer factor tiene que 
ver con un proceso general de emergencia y “auge” de una militancia 
juvenil kirchnerista, fuertemente interpelada por el Estado, entre los 
años 2008-2009 y 2015. En segundo lugar, por la implementación de 
una política educativa provincial sostenida en el tiempo (desde el año 
2007 hasta el año 2015 inclusive) que impulsó la organización de cen-
tros de estudiantes secundarios y otras formas de participación y de 
visibilización de la voz de los jóvenes al interior de las escuelas.

Respecto del primer factor, fechamos el año 2009 como un hito 
dado que está marcado por acontecimientos relevantes que delinearon 
distintivas condiciones de posibilidad para la construcción de identida-
des políticas juveniles. Cabe recordar que el kirchnerismo ya se había 
caracterizado por su vocación de unificar, desde sus primeros años de 
gestión, frentes del campo popular (Gómez, 2010), en el proceso cono-
cido como “transversalidad” (Natalucci, 2012) o “cooptación” por otros 
autores (Svampa, 2010). Dicho proceso –según los autores referencia-
dos– fue esencial para construir una base de gobernabilidad y legiti-
midad para una coalición que había llegado al poder estatal con una 
base electoral de solamente el 22%. No obstante, el actor “juventud” y 
más específicamente, los secundarios se instalaron como protagonistas 
más fuertemente desde el año 2009, tanto en la Ciudad de Buenos Aires 
como en la Provincia. Diversos trabajos y autores señalan el comienzo 
del crecimiento de las agrupaciones juveniles kirchneristas alrededor 
de ese año, posteriormente al conflicto con las patronales rurales que 
polarizó a la sociedad argentina y que llevó a muchos jóvenes a expre-
sarse en las calles y en las redes sociales. Este crecimiento se acentuó 
tras el fallecimiento del ex presidente Néstor Kirchner en 2010 (Artola, 
2012; Pérez y Natalucci, 2012; Larrondo, 2013; Vázquez y Núñez 2013). 
Dicho acontecimiento fue escenario de una cantidad de jóvenes acon-
gojados que, espontáneamente y por distintos motivos, fueron a des-
pedirlo. De hecho, en las entrevistas a militantes secundarios muchos 
señalaban aquel día como un disparador para comenzar a militar en el 
oficialismo. Aquella “juventud que se hacía visible” fue retomada como 
hito simbólico por el discurso oficial, especialmente, por la ex presiden-
ta, contribuyendo así a engrosar la idea de que los jóvenes retornaban o 
se sumaban a la política de un modo masivo.

El “conflicto de la 125” en el año 2008 y su extensión, generó no 
sólo el aumento de una militancia juvenil oficialista. Produjo, también, 
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la visibilización de otras juventudes partidarias opositoras que habían 
cobrado fuerza en años recientes o que surgieron en ese contexto. El 
trabajo de los autores que investigaron a las juventudes del PRO, prin-
cipal partido de la alianza Cambiemos (Cozachcow, 2013; Vommaro, 
2014) relatan que una parte importante de estos jóvenes comenzaron 
a militar en política movidos por esa coyuntura.

En definitiva, a partir de una fuerte y sostenida interpelación des-
de el discurso político (Larrondo, 2013) y, obviamente, su apropiación 
identitaria, la juventud oficialista cobró fuerza como categoría de ins-
cripción pública y como causa militante (Vázquez, 2013). Como era 
esperable, este “auge” de las juventudes políticas kirchneristas reper-
cutió en las organizaciones del movimiento estudiantil secundario en 
el que las agrupaciones de ese signo político tomaron una visibilidad y 
presencia indiscutible. Pero principalmente, la irrupción de los grupos 
estudiantiles de orientación kirchnerista generó un desafío y planteó 
una disputa en las identidades previas que hasta entonces tenían un 
protagonismo casi único en el movimiento estudiantil. Los espacios 
juveniles independientes sostenían una mirada crítica en torno a las 
identidades político-partidarias y, aún en sus diferencias, tenían una 
notable actuación en barrios, universidades y escuelas secundarias. 
En este sentido, la identidad independiente o autonomista distaba de 
ser irrelevante. De igual modo, más allá de organizaciones concretas, 
la presencia de un discurso crítico de los jóvenes hacia la política en 
general continuaba y continúa atravesando al movimiento estudiantil 
y al conjunto de los estudiantes secundarios (Larrondo, 2014).

Ahora bien, fueron las juventudes de izquierda que estaban orga-
nizadas quienes quizás más fuertemente respondieron en el espacio 
público al advenimiento de la juventud kirchnerista. Por supuesto, 
lo hicieron marcando una fuerte distancia y oposición, rechazan-
do el discurso oficial acerca del encantamiento de los jóvenes con el 
“proyecto nacional y popular”. El asesinato del militante del Partido 
Obrero Mariano Ferreyra desató el reclamo de justicia y la denuncia 
sobre la vigencia de prácticas sindicales mafiosas. Pero también habi-
litó la construcción de un hito simbólico diferenciador. Así, su figura 
y su militancia se constituyeron como emblema de la “verdadera ju-
ventud militante”, expresada en el eslogan “La juventud militante es 
la que lucha por el socialismo”. Esta oposición identitaria se establece 
contra el activismo juvenil kirchnerista, al que concebían como subor-
dinado a la conducción estatal. De este modo, una de sus principales 
publicaciones3 se dedicaba a “denunciar la cooptación” de la juventud 

3	  Revista Ujotaese, 28 de Junio de 2011.
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por parte del kirchnerismo, considerando que su objetivo era generar 
clientelismo político a partir de planes sociales4. Para los jóvenes de 
izquierda, la contraposición era clara: la juventud que lucha “no tran-
sa” con el Estado, denuncia y “sale a la calle a combatir”. Por su parte, 
el partido PRO, antes mencionado, queda de lado en nuestro análisis 
dado que por su estrategia partidaria y su orientación ideológica no 
ha formado rama secundaria. No obstante, resulta relevante dado que 
desde fines de la década de los 1980 no se conformaba una juventud 
política de esta orientación ideológica. La juventud del PRO sí adqui-
rirá cierto protagonismo y visibilidad a partir de la asunción del nuevo 
gobierno, estando presente en ciertas áreas como la Subsecretaría de 
juventud de la Nación.

El segundo factor que coadyuvó a la emergencia y crecimiento de 
las agrupaciones estudiantiles kirchneristas/oficialistas –pero también 
a las demás– en el ámbito de la escuela secundaria tuvo que ver, como 
decíamos, con la política educativa provincial. Mediante una serie de 
medidas, desde el año 2005, se promovió fuertemente la creación de 
centros de estudiantes en todas las escuelas. Para ello, fundamental-
mente se emprendieron dos acciones: 1) renovar las normativas, habi-
litando nuevos formatos participativos menos burocratizados y favora-
bles a una mayor autonomía de las organizaciones; y 2) promover desde 
distintas instancias, pero fuertemente a través del rol de los superviso-
res, la formación de CEs en todas las escuelas públicas y privadas. El 
análisis del contenido de dichas normativas y medidas políticas educa-
tivas (cfr. Larrondo, 2014) muestran que estas fueron cambiando desde 
una perspectiva de mero “aprendizaje” para practicar la democracia y 
emprender iniciativas comunitarias, marcadamente heterónomas del 
mundo adulto, hacia otra que buscaba otorgar mayor protagonismo 
a la voz de los jóvenes, al discurso de derechos y a la asignación de un 
lugar más importante –y autónomo– en el gobierno escolar.

Simplificando, podemos decir que los cambios en la política 
educativa y la reconfiguración de la militancia juvenil pudieron re-
troalimentarse mutuamente. En este proceso, el crecimiento de las 
organizaciones estudiantiles de identidad kirchnerista –entonces ofi-
cialista– fue indudable aunque otras identidades políticas también 
fueron parte del proceso.

Ahora bien, ¿qué pidieron y con qué discursos se movilizaron 
las organizaciones? Lo primero que habría que destacar es que, efec-
tivamente, ellas actuaron de modo fragmentado de acuerdo a sus 

4	  En términos textuales dice “generar un conjunto de `pichones de punteros` a partir 
del reparto de planes asistencialistas”.
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identidades. Sus marcos de acción colectiva (de diagnóstico, pronós-
tico y motivación) (Hunt, Snow y Benford, 1994) eran totalmente di-
vergentes. Es decir, leyeron la coyuntura nacional y la problemática 
educativa de modos antagónicos, por lo tanto, no hubo procesos de 
confluencia de acciones conjuntas en torno a una conflictividad o rei-
vindicación que los aglutine, más allá de la demanda genérica de “de-
fensa de la escuela pública”. Justamente, esta demanda fue interpreta-
da por los distintos grupos de maneras muy diferentes.

Para las organizaciones de estudiantes secundarios vinculadas al 
kirchnerismo, defender la educación pública implicaba apoyar acti-
vamente “lo logrado por el proyecto nacional y popular” al que con-
cebían como superador del neoliberalismo. La lucha por una escuela 
“popular e inclusiva” –tal como la definían– tenía que ver no sólo con 
reivindicar, sino con defender lo hecho, de lo que siempre se daba 
muestras a partir de la enumeración de lo que consideraron logros de 
la gestión de Néstor Kirchner y de Cristina Fernández. Estos logros es-
tarían dados por el aumento del presupuesto educativo, distintos pro-
gramas sociales destinados a niños y jóvenes, las políticas de derechos 
humanos, entre otras. Defender lo hecho implicaba también apostar 
a su ampliación, a lo “por venir” a partir de lo que ellos denominan 
como “la profundización” de estas políticas. Las agrupaciones de iz-
quierda, en cambio, adoptaron –siguiendo sus propios términos– “una 
postura totalmente crítica”. Sus discursos públicos postularon a ese 
período, y en relación con la política educativa, como una continui-
dad y una profundización del neoliberalismo y de intencionalidades 
de vaciamiento y destrucción de la educación pública. Los problemas 
edilicios que afectaban a las escuelas y los conflictos salariales docen-
tes eran la prueba empírica de ello. Las políticas educativas del Estado 
nacional y provincial fueron concebidas como “populistas”, por ende, 
continuadoras de una estructura de explotación y no se diferencian de 
las décadas precedentes.  De igual modo, manifestaban que existe una 
vocación privatizadora. En cambio, las organizaciones de estudiantes 
independientes o autonomistas, no se ubicaron en ninguna de estas 
dos posturas necesariamente, y se enlazan con determinadas identida-
des de modo situacional. Plantearon críticas coyunturales a la gestión 
de gobierno (provincial y local), y vehiculizaron distintas acciones a 
partir de procesos de enmarcamiento (Hunt, Benford y Snow, 1994) 
más concretos en función de los problemas del distrito.

Más allá de estas diferencias, hay algo que todas estas organiza-
ciones compartían: la importancia de “meter el debate político” en la 
escuela y formar centros de estudiantes. Esta es una demanda y a la 
vez un repertorio propio e histórico del movimiento estudiantil secun-
dario, presente a través de distintas décadas (Larrondo, 2014). En ese 
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marco, la política educativa provincial que apuntaba a formar centros 
de estudiantes en todas las escuelas, no fue recibida ni interpretada 
de igual modo por todas las organizaciones. Para los estudiantes ali-
neados al kirchnerismo el recambio en las normativas favorecía una 
mayor democratización y legitimidad para los CE. En cambio, para 
los jóvenes de izquierdas esta política no buscaba una mayor partici-
pación, sino justamente controlar y “regimentar” los CE para desmo-
vilizar a los estudiantes secundarios “verdaderamente combativos”. A 
pesar de estas grandes y en ocasiones insalvables diferencias, con o 
sin críticas, los jóvenes militantes –al actuar en el marco de sus pro-
pias escuelas– utilizaron las normativas de modo práctico y activo, 
con el fin de poder participar y promover la formación de los CE. 
Asimismo, este uso se inscribía en términos de derechos del estudian-
te secundario. Podemos arriesgar entonces que la política educativa 
colaboró en la formación de CE no sólo a través del sistema educativo 
–promoviéndola “desde arriba”–, sino a través de un mecanismo indi-
recto: generó una herramienta que –aun críticamente– fue retomada 
por los militantes secundarios de distintos signos políticos.

IV. CAMBIAMOS: APUNTES SOBRE LA NUEVA GESTIÓN 
EDUCATIVA
La llegada –a través del voto popular– de Mauricio Macri a la presi-
dencia de la Nación y de María Eugenia Vidal a la gobernación de la 
provincia de Buenos Aires implicó, obviamente, cambios en la política 
educativa. No obstante, hasta el momento, no hubo modificaciones 
estructurales del sistema educativo aunque sí se menciona la existen-
cia de proyectos en carpeta en este sentido.

Es importante aportar algunos datos contextuales. El triunfo de 
María Eugenia Vidal es más que significativo por diversos motivos. 
No sólo resultó ser la primera gobernadora mujer de la provincia de 
Buenos Aires sino que es la primera gobernadora no peronista electa 
desde el año 1983. Su triunfo se coronó, además, con altos índices de 
popularidad según todas las encuestas de opinión.

En cuanto a la gestión y la política educativa, la propuesta gu-
bernamental, al menos desde la retórica, pretende combinar un dis-
curso destinado a promover la “calidad educativa” a partir de defini-
ciones algo vagas pero que se encadenan a la evaluación per se y a la 
“exigencia” (definida en términos de cómo se califica y aprueba a los 
estudiantes), a una preeminencia de la neurociencia como discurso 
pedagógico con fuerte legitimidad, a la promoción de iniciativas tales 
como el emprendedurismo como valor a incentivar entre los jóvenes. 
En paralelo, se destacan las críticas a lo que los especialistas edu-
cativos afines a la gestión gubernamental llaman “el discurso de la 
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inclusión” al que entienden como sinónimo de facilismo y en contra-
posición a “otro modelo”, el del “mérito”, entre otros aspectos que no 
llegan –hasta el momento– a delinear una propuesta integrada (al me-
nos en la provincia de Buenos Aires). En síntesis, aun con elementos 
difusos –meritocracia entendida como buen rendimiento individual, 
emprendedurismo, neurociencias y alguna idea vaga de “lo innova-
dor”– se va delineando como perfil ideológico pedagógico de la nueva 
gestión educativa.

Ahora bien, más concretamente se destacan algunos cambios y 
medidas relevantes que afectaron directamente a las escuelas secun-
darias. La primera, fue a nivel nacional. Una de las políticas educati-
vas que pretendió ser de alto impacto fue la instauración del operativo 
Aprender, que reemplaza al ONE (Operativo Nacional de Evaluación). 
El operativo Aprender está destinado a “los estudiantes de gestión pú-
blica y privada que cursen 6° grado de la primaria y los de 5° o 6° año 
de la secundaria (dependiendo de la estructura de nivel de cada juris-
dicción) y a modo de muestra representativa, un grupo de estudiantes 
de 3° grado de primaria y de 2° o 3° año de la secundaria (según la 
estructura de nivel de cada jurisdicción)” (MEyD, 2016). También, a 
nivel nacional, los cambios en el programa Conectar Igualdad ocu-
paron la atención de la comunidad educativa en los primeros meses 
de gestión. Se produjeron reestructuraciones, despidos a parte de su 
personal y empezaron a correr rumores acerca de su cancelación. Si 
bien es cierto que el reparto de computadoras se vio interrumpido o 
mermado, lo cierto es que no se prevé, al día de hoy, su cierre. No obs-
tante, los cambios si implicaron cambios en los plazos de distribución 
de las computadoras y una falta de difusión de sus líneas de acción.

A nivel de la jurisdicción, desde el primer día de gestión la escuela 
secundaria apareció como relevante. La gobernadora mencionó en su 
discurso de asunción especialmente a los abanderados de las escuelas 
secundarias públicas, prometiendo impulsar medidas que promuevan 
la “calidad educativa” como prioridad. A pesar de un largo conflicto 
salarial con los sindicatos docentes en los primeros meses del año 
2017, que culminó en una huelga de varias semanas, y en medio de 
una campaña mediática tendiente a demonizar estos reclamos, la 
imagen positiva de la gobernadora y su gestión se mantiene. Ello fue 
coronado con el reciente triunfo electoral de las elecciones legislativas 
(Octubre de 2017), en las que el electorado reafirmó un nutrido apoyo 
a su gestión. Asimismo, el cambio de gobierno implicó una diferencia 
con el rol dado a los centros de estudiantes y a la participación juvenil. 
Si bien la nueva gestión no derogó la normativa educativa anterior-
mente analizada, el ministro de Educación, en enero de 2017, redac-
tó una resolución destinada a la escuela secundaria que “prohíbe la 
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utilización de edificios escolares para actos políticos y juegos de azar”, 
como así también el expendio de bebidas alcohólicas. En realidad, la 
intencionalidad de dicha resolución parece haber sido más mediáti-
ca que propiamente de política educativa. Esto     es así dado que la 
actividad político partidaria ya estaba prohibida en el reglamento ge-
neral de escuelas actualmente en vigencia. El mensaje que acompañó 
la difusión de esta resolución fue diferenciarse de la gestión educativa 
anterior –“kirchnerista”– a la que se calificaba de inmiscuir la política 
partidaria en la escuela bajo un claro intento de “adoctrinamiento”. 
En definitiva, si bien la medida no afecta directamente a la formación 
de centros de estudiantes, si puede obstaculizar su funcionamiento en 
tanto la gran mayoría utiliza las instalaciones fuera del horario de cla-
se para realizar actividades culturales, lúdicas, de recaudación de fon-
dos.  En paralelo, la resolución avanza sobre la realización de ciertas 
iniciativas que “podrían” ser calificadas como actos políticos: ¿es por 
ejemplo un cine debate sobre historia argentina una actividad política 
o politizada? En definitiva, el único acto publicitado y conocido de la 
gestión de la alianza Cambiemos hacia los centros de estudiantes fue 
la promulgación de esta medida.

Por último, cabe destacar una política estatal que no está dirigida 
específicamente a los estudiantes secundarios pero si a los jóvenes. 
Diversas organizaciones denuncian una mayor persecución policial 
hacia los jóvenes de sectores populares. Prácticas como la irrupción 
y control de documentos de identidad en transporte público y la vía 
pública volvieron a ser habituales. La represión hacia trabajadores y 
el desalojo violento de manifestaciones con corte de calle son noveda-
des de las políticas de seguridad devenidas represivas que también se 
enmarcan en un contexto de poner la mirada en los sectores populares 
como sospechosos y especialmente, los jóvenes. A todo ello debemos 
sumar la puesta en agenda de la baja de edad de imputabilidad que 
impulsa el estado nacional para “combatir la inseguridad” la cual es 
discutida por todos los organismos nacionales e internacionales desti-
nados a proteger los derechos del niño.

V. ORGANIZACIONES DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL Y 
DEMANDAS EN EL NUEVO CONTEXTO
En cuanto a la actuación de las organizaciones estudiantiles, hemos 
podido reconstruir qué pasó con la militancia secundaria. En primer 
lugar, es importante destacar que la alianza Cambiemos en tanto es-
pacio político, no ha formado –o al menos, avalado– la militancia en 
la escuela secundaria. Las ramas juveniles que integran esa alianza 
comienzan su militancia tras la escuela, al inicio de la universidad o a 
una edad cercana a la mayoría de edad. No obstante, en el relevamiento 
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buscamos explícitamente apoyos o adhesiones y sólo pudo encontrar-
se la actuación de Franja Morada secundarios (del radicalismo) en la 
zona sur del conurbano, aunque por un corto período de tiempo.

Respecto de las organizaciones de identidad kirchnerista, se ob-
serva su pasaje a un inevitable rol opositor, al que se suma las agru-
paciones de izquierdas. Este análisis nos permite, adicionalmente, 
arriesgar una hipótesis muy incipiente que requiere ser apoyada a 
futuro.

Cuadro comparativo: organizaciones durante el kirchnerismo y a partir del cambio de gobierno

Activas 2009 a 2014 2016 y 2017

TOTAL 43 27

Kirchnerismo 26 21

Radicalismo 0 1

Izquierda 8 2

Independiente 9 3

Como mencionamos en la sección metodológica, se realizó un rele-
vamiento con los mismos criterios que los realizados para el período 
2009-2014. Si por entonces encontrábamos 43 organizaciones activas, 
en el periodo 2016 a 2017 este nivel de actividad ha bajado. En la 
actualidad, encontramos 27 organizaciones del movimiento que rea-
lizan actividades propias (y 25 más que tienen perfiles pero sólo re-
plican información). De ellas, 21 pertenecen a alguna vertiente del 
kirchnerismo, 2 a agrupaciones o coaliciones de izquierda, 1 a la UCR 
(cabe aclarar que su duración fue muy corta) y otras dos se califican 
como independientes. Es decir, si bien estos datos son parciales, es 
innegable que muestran una merma.

Una primera lectura de las actividades que convocan, muestra 
que la gran mayoría de los reclamos de hoy se vehiculizan desde mar-
cos de acción colectiva construidos en oposición a las políticas educa-
tivas del gobierno, señalizando el ajuste y el retorno al neoliberalismo. 
En esta visión se enmarcan reclamos concretos, a saber: reclamos por 
el cumplimiento del financiamiento educativo, apoyo a las medidas de 
fuerza de los docentes, reclamos por condiciones edilicias. Asimismo, 
encontramos panfletos virtuales de denuncia en contra del mencio-
nado operativo “Aprender”. Esta causa también se tradujo en movi-
lizaciones callejeras en algunas localidades del Gran Buenos Aires. 
Estas agrupaciones también mostraron adhesiones y convocatorias a 
participar de la Marcha Federal Educativa en octubre de 2016. Esta 
protesta, una de las primeras y masivas en contra del gobierno de 
Macri, reclamó por el recorte presupuestario a las universidades. En 
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definitiva, tanto las organizaciones kirchneristas como aquellas de iz-
quierda plantean una continuidad en sus reclamos concretos y en su 
diagnóstico: son muestras claras del retorno o la continuidad del neo-
liberalismo y el ajuste. En el caso de las agrupaciones kirchneristas, 
las denuncias sobre el posible retorno del neoliberalismo que realiza-
ban en años recientes, se hicieron, para ellos, realidad: si antes eran 
una amenaza, ahora se instalaron definitivamente.

Ahora bien, sí se puede dar cuenta de nuevos reclamos y temas en 
la agenda del movimiento secundario. Uno es tributario de la agenda 
societal más amplia, el otro, puede ser asociado directamente a un 
cambio efectuado en las políticas públicas que se enlaza a las políticas 
destinadas hacia las juventudes en los años 90. El primero de ellos tie-
ne que ver con adhesiones y convocatorias a participar de las marchas 
#NiUnaMenos en contra de la violencia de género. Si bien este tema 
ya se encontraba en el movimiento secundario, parece ser más notorio 
y visible que en años anteriores.

El segundo reclamo, más “novedoso”, en tanto no aparecía cla-
ramente en el período 2009-14, tiene que ver con la violencia policial. 
Jóvenes estudiantes secundarios del conurbano se movilizaron en la 
ciudad de La Plata en contra de la irrupción de policías en una es-
cuela del sur del conurbano bonaerense. Estos hechos ocurrieron en 
las ciudades de Banfield, donde dos policías irrumpieron en una es-
cuela para detener a un joven  que supuestamente había robado, y en 
Berisso, donde la policía reprimió a estudiantes que reclamaban por 
presupuesto educativo en la vereda de la municipalidad. Esto se en-
marca en supuestas modificaciones en las políticas de seguridad antes 
mencionadas. En definitiva, de 14 noticias encontradas en diarios lo-
cales sobre movilizaciones colectivas en ámbitos locales, protagoniza-
das por organizaciones de estudiantes secundarios, 4 de ellas fueron 
por reclamos edilicios y pedidos de mayor presupuesto educativo, 6 
en repudio al plan Aprender y 3 en reclamo por la represión policial 
hacia estudiantes secundarios.

En resumen, resulta innegable que con el triunfo electoral de la 
alianza Cambiemos y la derrota del kirchnerismo, aquellas organiza-
ciones estudiantiles, surgidas al calor del auge de las juventudes kirch-
neristas, vieron disminuida su capacidad de convocatoria o, al menos, 
de organización y presencia. Esto se confirma a partir de lo anali-
zado en los datos recabados. Dado que se trata de un proceso muy 
reciente esto merece ser ampliado e indagado en mayor profundidad 
y, particularmente, a lo largo del tiempo. En cambio, si miramos sus 
demandas y marcos de acción colectiva, observamos una continuidad 
notoria, lo cual es esperable. Si antes la amenaza estaba “en el pasa-
do neoliberal”, como una profecía autocumplida “hoy nos gobierna”. 
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Así, todas las medidas gubernamentales y obstáculos son leídos en 
esta clave. Esto explica que el reclamo por problemas edilicios (en 
ocasiones se añade la cuestión de los servicios de comedor) y la opo-
sición al operativo Aprender sean leídos como denuncia a una misma 
política educativa y no a medidas aisladas. Por último,   si para los 
secundarios kirchneristas una de las banderas de la política educativa 
del ¨gobierno nacional y popular” fue el programa Conectar Igualdad, 
la ausencia de reclamos en torno a la menor cobertura de este progra-
ma (que llegó a ser considerado por muchos casi parte del derecho 
a la educación) es más que notoria. Esto podría estar indicando una 
escasa capacidad de articular un reclamo, sea porque el mismo se 
encuentra difuso para los estudiantes (y esto en cierta medida parece 
mostrar la legitimidad del gobierno) como por la falta de capacidad 
organizativa y legitimidad para construirlo como tal.

En cuanto a las formas de participación al interior de las escuelas, 
al menos en el caso de la Provincia de Buenos Aires aún falta relevar 
información para indagar si el aumento de los centros de estudiantes 
y otras organizaciones estudiantiles se mantiene, ha crecido o ha dis-
minuido. No es arriesgado hipotetizar que puedan haber decrecido, 
en función de lo visto con las organizaciones del movimiento.

VI. CONCLUSIONES
Que existió un auge de movilización juvenil en el último periodo 

del kirchnerismo resulta un fenómeno innegable. Por supuesto, no 
hay datos estadísticos oficiales que puedan contabilizar con fiabilidad 
dicha magnitud, pero podemos verlo a través de los hallazgos de las 
investigaciones sobre juventudes políticas en el periodo, en la mayor 
diversidad de agrupaciones que se observaron, en la cantidad de pro-
testas (sobre todo en la Ciudad de Buenos Aires) con actores capaces 
de soportarlas. En nuestro caso, intentamos objetivar la participación 
con herramientas disponibles –relevamiento en redes sociales y perió-
dicos– y hemos podido dar cuenta de ciertas características compa-
rando estos dos momentos.

La presencia de un conjunto de organizaciones de estudiantes se-
cundarios que apoyaba al partido en el gobierno, es decir, oficialistas, 
no se había visto más que en otros dos momentos de la historia argen-
tina: en el triunfo del ex presidente Héctor Cámpora en 1973, cuan-
do existía una juventud fuertemente movilizada y la UES (Unión de 
Estudiantes Secundarios) peronista era la más numerosa, y en la recu-
peración democrática de 1983, cuando la juventud radical era prota-
gonista y mayoritaria. En estos tres momentos, las juventudes adhirie-
ron a la propuesta gubernamental y desafiaron la contradicción que 
implica apoyar a un gobierno siendo un movimiento contestatario 
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que tiene que defender intereses y reclamos muchas veces opuestos 
a las políticas estatales. Al menos en los dos últimos momentos, este 
complejo rol no implicó una defensa absoluta o ilimitada de la gestión 
de gobierno. El oficialismo de los secundarios parece haber tenido 
que ver con apoyar activamente las políticas gubernamentales, la ad-
hesión a la agenda ideológica y el reclamo “moderado” y “de buena 
fe”. Cabe enfatizar que esto se produjo tanto durante el kirchnerismo 
como, con matices, durante los años de la presidencia de Alfonsín 
(Larrondo, 2014).

Volviendo a la actualidad, haber perdido las elecciones parece 
haber repercutido en las organizaciones estudiantiles de identidad 
kirchnerista, desmovilizando las existentes y habiendo mermado el 
surgimiento de nuevas. Esto no podría haber sido de otro modo en el 
marco de la reconfiguración de las internas del peronismo y el kirch-
nerismo tras la derrota. Asimismo, es posible concluir que el ensalza-
miento de la “juventud haciendo política” del por entonces discurso 
oficial, acompañado por la puesta en marcha de numerosos progra-
mas y políticas de juventud que la pusieron en primer plano, tuvo 
impacto en el crecimiento de estas organizaciones. Esto, obviamente, 
muestra el efecto contrario: las organizaciones tendieron a estancarse 
una vez que estos elementos dejaron de existir.

Por último, en un contexto de cierto repliegue de la participa-
ción estudiantil y de políticas que parecen ser neutras –cuando no 
adversas–  en relación a esta cuestión, cabe preguntarse si estos años 
de mayor efervescencia participativa han dejado alguna impronta. 
Arriesgamos  que, sin duda, la importancia de la formación de centros 
de estudiantes en las escuelas, la legitimidad de la voz de los jóvenes 
en la cuestión educativa, la apropiación de la escuela como un espacio 
valioso parece –al menos– haberse instalado en la agenda pública y 
educativa como una cuestión importante. Fueron años en que mu-
chos jóvenes vieron a otros jóvenes actuar en sus escuelas, en que 
los docentes y directivos lidiaron (a gusto  o disgusto) con tener que 
promover la participación estudiantil y sus organizaciones en el día 
a día escolar. Podría hipotetizarse que esto fue más un efecto de una 
política educativa que de la participación estudiantil.  No obstante, 
las evidencias muestran que ambas fueron solidarias y “se utilizaron” 
mutuamente.

Si es cierto que los movimientos y las luchas del presente se nu-
tren de luchas anteriores, queda por verse en los próximos años qué 
efectos tendrán aquellos momentos de mayor efervescencia en el 
aprendizaje político de los nuevos militantes y si las organizaciones 
del movimiento serán capaces –y cómo– de reposicionarse como un 
actor opositor.
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“POLÍTICA DE UN HOMBRE NUEVO”. 
PRESENTAR LA FIGURA DEL “CHE”  

A LOS JÓVENES

Fernando Laredo

“La arcilla fundamental de nuestra obra es la 
juventud, en ella depositamos nuestra esperanza 

y la preparamos para tomar de nuestras manos la 
bandera”.  

Ernesto Guevara, 1965

I. PRESENTACIÓN
En el presente artículo se aborda la forma que asume en la ciu-
dad de Rosario el trabajo de articulación entre el Programa Nueva 
Oportunidad y el Centro de Estudios Latinoamericanos Ernesto Che 
Guevara –CelChe– que generó, en relación a las capacitaciones y 
como aspecto complementario, una “posta” educativa donde grupos 
de jóvenes, participantes de un proceso más amplio, realizan una 
visita al Centro, recorriendo allí a través de diferentes dispositivos 
la vida de Ernesto Guevara, partiendo del nacimiento en Rosario y 
culminando con su muerte en Bolivia. Es en ese marco que surge la 
cuestión en relación a los dispositivos y muestras: qué dice el CelChe 
del “Che” para las y los jóvenes; en qué medida son las y los jóvenes 
quienes aportan a la construcción del espacio que los aloja –Galpón 
de las Juventudes–; y cuáles son las formas –soportes y ejes– que 
asume esa narrativa.

Ernesto Che Guevara representa una figura emblemática que 
trascendió su tiempo, y con ello las implicancias propias de esa 
traslación. Ha sido recuperado en múltiples operaciones –políti-
cas, publicitarias, educativas–, tanto para denostarlo como para 
reivindicarlo, tanto por los eventos en que participó como por su 
ideario. Su temprana muerte antes de cumplir cuarenta años, su 
formación como médico, la opción por Latinoamérica, el ideario 
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revolucionario y la difusión sin precedentes de su efigie componen 
los principales ejes recuperados del discurso social circulante.

El Centro de Estudios Latinoamericano Ernesto Che Guevara –
CelChe– desarrolla sus actividades en la ciudad de Rosario, buscando 
reactualizar la mirada respecto de la figura del Che. Por medio de un 
trabajo lúdico reflexivo basado en un material audiovisual se convoca 
a los jóvenes a reflexionar sobre su “figura”, acciones, representacio-
nes así como también sobre problemáticas actuales, enlazando con 
más o menos éxito aquella figura con este presente subjetivo de cada 
joven. En este escrito describiremos la propuesta, reconociendo los 
componentes presentes en ella y estableciendo un primer nivel de va-
loración en relación a expectativas y logros.

Partimos de un recorte en relación a las diferentes instalaciones 
de las “muestras” –tanto itinerantes como estáticas– y respecto de la 
recepción por parte de los jóvenes participantes del programa Nueva 
Oportunidad que visitaron las mismas durante el segundo semestre 
de 2017. Se ha implementado: observación participante, entrevistas 
en profundidad y –aún no tabulados los resultados– la aplicación de 
una serie de cuestionarios previos y posteriores a la realización de las 
visitas.

II. EL CENTRO DE ESTUDIOS
El CelChe es “un espacio destinado a abordar la vida y obra de Ernesto 
‘Che’ Guevara como eje para el diálogo y la reflexión sobre el pensa-
miento, la cultura y la integración latinoamericana”. Surge en 2011 
con el objetivo de “promover los procesos de integración de los países 
de América Latina a través de la investigación, el estudio y la difu-
sión del pensamiento y la cultura regional”. Desde junio de 2017 se 
encuentra emplazado en el Galpón de las Juventudes, en un edificio 
que comparte con la Dirección de Políticas Públicas de Juventudes de 
la Ciudad de Rosario y donde se ha montado la muestra permanente 
“Che, poética de un hombre nuevo”. Su creación implicó un cierto ni-
vel de consenso entre diferentes actores políticos de la ciudad, pasan-
do su instauración por el Concejo Municipal, y pudiéndose rastrear 
fundamentos para su constitución en el Plan Estratégico 2010 –dicho 
plan fue construido a su vez en múltiples instancias participativas– 
donde se establecía: “un centro único en su tipo que, con múltiples 
soportes, se especializará y propiciará la investigación en Estudios 
Latinoamericanos”.

Actualmente posee un equipo de trabajo estable de seis perso-
nas –provenientes de variadas formaciones académicas– depen-
diente de la Secretaría de Cultura y Educación de la Municipalidad 
de Rosario, quienes acompañados por un Consejo Asesor 
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integrado por representantes de la Universidad Nacional de Rosario, 
de la Multisectorial de Solidaridad con Cuba y del propio Estado lo-
cal coordinan la planificación anual de actividades. A ellos se suman, 
en diferentes instancias, equipos de diferentes áreas y organismos 
para acciones específicas. En ese marco la labor fundamental de ar-
ticulación pasa por la Dirección de Juventudes, la Coordinación del 
Programa Nueva Oportunidad a nivel local y provincial, la Dirección 
de Gestión Territorial y los espacios Museo del Che en Alta Gracia y La 
Pastera en San Martín de los Andes.

Desde su creación el espacio estableció una serie de convenios 
de colaboración con otras instituciones de similares características, 
logrando acceder y consolidar un acervo de materiales documentales 
valiosos, vinculados tanto al Che como al proceso revolucionario cu-
bano. Ese conjunto documental ha sido utilizado más usualmente con 
fines divulgativos que de estudio.

Por otra parte, partiendo de esos materiales, el CelChe generó lo 
que quizás pueda considerarse lo más relevante de su funcionamien-
to: seis muestras propias, de las que cinco son itinerantes1, cuatro 
de ellas producidas íntegramente en Rosario, que atraviesan la vida 
de Ernesto Guevara –“Cuando el Che era Ernestito”–, sus viajes por 
Argentina y Latinoamérica –“Los Viajes de Ernesto Che Guevara”– su 
formación –“Che, lector interminable”–, y su actividad ya como miem-
bro del gobierno revolucionario cubano –“Para dar vuelta el Mate”–. 
A lo largo de estos años la tarea se ha llevado adelante por medio de 
diferentes dispositivos y soportes, como visitas de personajes desta-
cados del mundo académico latinoamericano, artistas, educadores, 
hasta inclusive compañeros de viajes y vida del Che. Actualmente se 
está trabajando de cara al 90 aniversario de su natalicio –2018– una 
muestra centrada en los procesos revolucionarios de los que formó 
parte, tanto aquellos que tuvieron éxito, como la Revolución cubana, 
así como sus intervenciones en el Congo y en Bolivia a lo largo de la 
década del 60. Este proyecto como las muestras citadas antes fueron 
pensadas como un continuo ciclo de exposiciones sobre la figura de 
Ernesto Che Guevara, intentando rescatar por medio de la imagen 
ciertos núcleos de sentido que permitan mostrar la transformación de 
Ernesto Guevara en el Che, y también alejarnos del mito para acercar-
nos al hombre multifacético que fue.

En este punto es relevante poner en relieve los ejes discursivos 
que serían potencialmente destacados en relación a la creación y 

1	  “Cultura y Resistencia” de Jonás Mollar es una muestra que posee  el Centro de 
Estudios de modo permanente, única que no ha sido producida por la propia institución.
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funcionamiento del Centro. Como decíamos al inicio de este escrito, 
un antecedente directo fue el Plan Estratégico Rosario 2010; allí se 
enunciaba qué “el recorrido acerca del Che se fundará sobre sus siete 
nacimientos, configurados como ejes metafóricos, organizadores de 
la experiencia y articuladores de la narrativa que se despliega sobre el 
espacio: 1) Rosario ciudad natal, 2) La medicina como encuentro so-
lidario, 3) El viaje como descubrimiento, 4) La alborada del Hombre 
Nuevo, 5) Cuba en el marco de la Revolución Latinoamericana, 6) El 
Che nace como mito, 7) El Che nace en la literatura, El Che nace en 
los jóvenes”. Pasar revista por estos elementos es reconocer una hete-
rogeneidad de sentidos, donde las cuestiones relevantes pasarían por 
los rasgos biográficos –viajes, natalicio, formación–, los contenidos 
políticos –situación latinoamericana, Cuba– y, por último, los poten-
ciales destinos –los jóvenes– de la figura. Algunos ejes sostuvieron su 
fuerza narrativa hasta el presente, mientras que otros se fueron disol-
viendo en el tiempo. Sin embargo, desde la creación misma del Centro 
se pone en evidencia el peso asignado a la dimensión personal del Che.

III. LAS MUESTRAS
“Cuando el Che era Ernestito” es la muestra que inauguró el ciclo, y 
nos remite al mundo de la niñez, el mundo de los juegos, de la ima-
ginación y de las grandes aventuras. Se trata del mundo que se vive 
en familia y con amigos, “al mundo que aún es un misterio y es infi-
nito”. A partir de la misma se puede tener un acercamiento al núcleo 
familiar en el cual creció Ernesto así como a su enfermedad que será 
la mochila que lo acompañara toda su vida, el asma. Esta muestra 
funciona como presentación de la figura y como argumento fundante 
del Centro de Estudios, pues allí se encuentra la primera imagen y el 
acta del nacimiento que lo vinculan a Rosario.

“Los viajes de Ernesto Che Guevara”, que rememora los viajes 
que realizó en su juventud y mediante los cuales atravesó gran parte 
de Argentina y América Latina. Durante los primeros años de la déca-
da de 1950 realizó un viaje por el norte argentino, trasladándose solo 
en una bicicleta con motor. Luego emprenderá su primer viaje por 
parte de América Latina junto a su amigo Alberto Granado. Vuelto 
de este viaje se recibe de médico y emprende el último recorrido por 
América del Sur y Centroamérica junto a su amigo de la infancia 
“Calica” Ferrer, para luego participar de lleno de lo que fue el proceso 
revolucionario cubano. Las experiencias que acumuló y las realidades 
de injusticia social que conoció durante sus recorridos fueron deter-
minantes en su maduración como hombre adulto e incidieron fuer-
temente en la definición de su pensamiento político y sus decisiones 
posteriores.
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“El Che, lector interminable”, recorre uno de los aspectos funda-
mentales en la vida del Che, la lectura. Nacido en el seno de una fami-
lia en la que la lectura ocupó un rol privilegiado, los libros formaron 
parte de la vida de Ernesto desde siempre. Solía refugiarse en ellos 
para sobrellevar los días que debía pasar en cama debido al asma. 
Organizado y meticuloso, desde muy joven comenzó a sistematizar 
sus lecturas, registrando metódicamente todos los libros que leía y 
aquéllos por leer. Amante de la lectura, ávido de saber, además de los 
libros vinculados a su formación –teórica y política, incluyendo títulos 
de historia, economía, filosofía, sociología y psicología, entre otros– 
como basamento fundante en la construcción de su propio ideario el 
Che supo sumergirse con esa misma pasión en la novela, el cuento, 
la poesía o el teatro. De Marx a Shakespeare, de Martí a Goethe, de 
Lenin a Lezama Lima, a través de sus eclécticas elecciones literarias 
es posible reconstruir al menos una parte de su enorme camino lector, 
ese que hizo de Ernesto Guevara, el Che.

“Para dar vuelta el mate”, muestra compuesta por una selección 
de fotografías tomadas durante la visita de Ernesto Che Guevara, 
en su calidad de Ministro de Industrias, a Punta del Este (Uruguay) 
en 1961, rememorando la presencia del Che en la Conferencia del 
Consejo Interamericano Económico y Social (CIES). Entre el 5 y el 
18 de agosto de 1961, expuso la posición de la Cuba revolucionaria 
en la Reunión Extraordinaria del CIES en Punta del Este, dictó 
una conferencia en el Paraninfo de la Universidad de la República 
–luego de la cual fue asesinado el profesor Arbelio Ramírez–, se en-
trevistó con el presidente del Consejo de Gobierno, Eduardo Víctor 
Haedo –con quien tomó mate– intercambió opiniones con cientos 
de uruguayos, voló a Buenos Aires a reunirse con Arturo Frondizi, 
retornó a Uruguay y partió hacia Brasilia invitado por Janio 
Quadros. El título de la muestra surge del libro 1961/Ernesto Che 
Guevara en Uruguay. Para dar vuelta el mate, del uruguayo Asdrúbal 
Pereira Cabrera, quien recuperó y compiló múltiples documentos, 
fotografías y testimonios de aquel acontecimiento, a través de los 
cuales “da la posibilidad de volver a reflexionar sobre la realidad de 
nuestra América” y dar, tal como el autor lo titula, “otra vuelta” a 
cada uno de nuestros “mates”.

Estas muestras recorren a lo largo del año diferentes institucio-
nes, la mayoría de ellas estatales o de gestión social/comunitaria, con 
el objetivo de “instalar el debate” –que para los responsables del Centro 
de ningún modo se pretende absoluto– sobre la figura de Ernesto Che 
Guevara, así como algunas problemáticas que atañen a la realidad na-
cional y latinoamericana actual. El diseño de los dispositivos pretende 
autonomía, sin embargo muchas veces se acompañan de la visita de 
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algunos de los integrantes del espacio para “poder ahondar en la te-
mática, e inclusive, abordar inquietudes o interrogantes que puedan 
generarse”.

IV. POÉTICA DE UN HOMBRE NUEVO
Priorizados en el marco de diferentes líneas de trabajo por parte 
del Estado local, los jóvenes emergen especialmente vinculados al 
CelChe producto de la articulación entre diferentes programas, que 
en 2017 es casi exclusivamente dada por la relación entre Centro y el 
Programa Nueva Oportunidad. Cabe destacar que existe una variada 
oferta de actividades además de las muestras y dispositivos, el CelChe 
“cada año ofrece un calendario de exposiciones itinerantes y activida-
des sobre temas vinculados a la realidad latinoamericana, tales como 
muestras fotográficas, seminarios y ciclos de cine, las cuales son soli-
citadas por instituciones, no sólo de Argentina, sino de todo el mun-
do” (Documento presentación CelChe), destacando la “posta” como la 
única específica para jóvenes.

El Programa Nueva Oportunidad comienza a funcionar en la ciu-
dad de Rosario en 2013, pasando a tener escala provincial en 2014 
cuando inicia la articulación en el marco del Plan Abre. Se trata de 
“una experiencia de trabajo integral y territorial que aborda la proble-
mática de jóvenes considerados en altos niveles de criticidad social, 
promoviendo acciones de reinserción e inclusión social”. Los grupos 
se integran por quince jóvenes y dos “acompañantes”, quienes están 
junto a ellos durante el proceso de capacitación así como en las “pos-
tas” o “tercer tiempo”.

Resulta especialmente interesante abordar el último dispositi-
vo que gestara el Centro de Estudios propuesto como herramienta 
lúdico-reflexiva que recupera los anteriores desarrollos, con alguna 
pretensión de síntesis y superación, para trabajar con jóvenes que se 
encuentran en dichos contextos de exclusión. Se trata de la “Posta 
del Che” que visita la muestra permanente “Poética de un Hombre 
Nuevo”. La misma, a grandes rasgos, se propone generar un diálogo 
con las y los jóvenes brindándoles herramientas que permitan sumar 
elementos a esa “imagen” con la cual se suelen o pueden encontrar en 
remeras, banderas en canchas de fútbol, grafitis callejeros, tatuajes, 
etc., para poder construir un texto poético colectivo que les permita 
reflexionar no solo sobre el Che y/o Latinoamérica, sino sobre sus pro-
pios entornos, y es allí donde el dispositivo genera desplazamientos 
aún des-aprehendidos.

Ese diálogo está organizado en torno al componente “biográfico” 
como elemento fundante, y desde allí se parte tanto hacia el com-
ponente “destinatarios” como al “político”, logrando articular aquel 
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relato coherente respecto del Che que antes describimos, operando 
además en el registro de lo cercano –vivencias y experiencias–. Por 
otra parte, permite también tender algunos puentes con contextos 
históricos-políticos latinoamericanos y mundiales que sirven como 
disparadores para poder pensar el contexto actual en el que los y las 
jóvenes están inmersos.

La “posta” del CelChe no es la única forma en que el Programa 
Nueva Oportunidad2 vincula a las y los jóvenes participantes del mis-
mo con propuestas transversales, pero no existe otra instancia con 
el contenido político que presenta esta. Durante sus años de imple-
mentación, inicialmente a escala local y luego provincial, elprograma 
Nueva Oportunidad articuló con diferentes instituciones públicas es-
tatales y no estatales, con quienes o se generaron espacios de forma-
ción completa o se dio lugar al formato de postas.

En el caso del Che se articula la descripción de procesos socio-
históricos latinoamericanos al tiempo que se recorre la figura de 
Guevara, todo ello vinculado a un dispositivo lúdico reflexivo donde se 
describe a la formación de sus ideas políticas como “condicionada por 
las vivencias que eligió experimentar”. Esas vivencias son uno de los 
ejes elegidos como organizadores del relato “Che” que las y los jóvenes 
verán presentado: “así, sus viajes por el continente, el acercamiento 
directo con realidades de injusticia social y la relación que entabló con 
diferentes militantes políticos fueron experiencias que lo definieron 
como un ser revolucionario”.

DESCRIPCIÓN DE LA DINÁMICA
El dispositivo se inicia –la duración media es de 90 minutos, aunque 
suele extenderse hasta los 120 que es el límite acordado entre los res-
ponsables para las postas– cuando el grupo se encuentra reunido en 
el espacio de exposición, donde se proyectan un conjunto de imáge-
nes conocidas del Che acompañado con un poema de Mario Benedetti. 
Un coordinador de la muestra es quien guía el recorrido, proponiendo 
charlar con los jóvenes acerca de qué conocen sobre esa imagen que 
fuera proyectada, dónde la han visto alguna vez, qué representa. La 
dinámica es tradicional y sitúa a jóvenes como espectadores, intervi-
nientes pero espectadores; la narrativa les es propuesta por un tercero. 
Agotadas las intervenciones se prosigue con la indagación, ¿debido a 
qué piensan que existen esas imágenes (proliferación, multiplicidad de 
soportes)? ¿Alguna vez alguien les contó o leyeron algo sobre el Che?

2	 https://www.santafe.gov.ar/index.php/educacion/guia/noticias_educ?nodo= 
212406&pics=0

http://www.santafe.gov.ar/index.php/educacion/guia/noticias_educ?nodo
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Posterior a eso se retoma el video y se empieza a profundizar 
sobre la vida del Che en términos biográficos utilizando como dispo-
sitivos fotografías, videos familiares, partes de relatos de su propio 
padre que va atravesando diferentes periodos de su vida. Se destaca 
brevemente el asma, su niñez en el contexto de la guerra civil española 
y el involucramiento de su familia con los republicanos, su cualidad 
lectora y sus viajes visitando los lugares donde están las personas que 
“más sufren”.

La reseña de los viajes es el punto nodal para articular los dis-
cursos biográficos con el político. Son tres viajes a través de los que 
se resaltan algunas experiencias que lo marcarán; en su primer viaje 
latinoamericano se contacta con los sectores sociales más explotados 
como los mineros de Chuquicamata, Chile y en un leprosario en Perú, 
donde deciden vincularse con la gente sin el uso de guantes que gene-
ran distancia con la gente. En su segundo viaje en Bolivia toma con-
tacto directo con un proceso revolucionario (1952) y en Guatemala 
con un golpe de estado (1954). Podría decirse que es este suceso el que 
va a terminar por definir las convicciones revolucionarias de Ernesto 
Guevara.

Finalizada la presentación de los viajes se trabaja su participa-
ción en la Revolución cubana, la participación en el nuevo gobierno 
revolucionario ocupando cargos de alta responsabilidad, su no renun-
cia al rol de trabajador desarrollando las ideas del “trabajo voluntario 
“, el cual es recompensado con el estímulo moral de servir al pueblo 
y bajo esas cualidades sostiene la formación “del hombre y la mujer 
nuevos”. Como cierre se llega a su intervención en El Congo y final-
mente a su muerte en Bolivia.

Una vez finalizado el “relato” se cuelga en la sala una gigantogra-
fía con el mapa de Latinoamérica y se dividen a los participantes en 
grupos, se les entregan cuatro valijas de diferente colores donde los 
jóvenes encontraran palabras y frases que remiten a la presentación 
anterior y que buscan instar a debatir lo desarrollado. El planteo es 
que con esas palabras se articule una idea, un concepto, un mensaje. 
Grupo por grupo exponen las frases o palabras elegidas y las colocan 
sobre el mapa, explicando el significado de la elección. Luego cada 
grupo deja su mensaje nuevamente en cada valija y se les entrega un 
“cuaderno de viaje” que simulan los cuadernos que el Che utilizó toda 
su vida para tomar notas y en sus distintos viajes.

VALORACIÓN DEL DISPOSITIVO
Para los organizadores de la posta se ha elegido la “experiencia viva” 
–experiencia que enlaza directamente con ese componente biográfi-
co que describimos antes– como fundamento de una figura de la que 
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poco se conoce y mucho se reproduce. Según la valoración que hacen 
no hay negación de la figura ni su gesta así como tampoco una entro-
nización de su resultado, sino que hay una recuperación de ciertos 
retazos de condiciones por-las-que/desde-las-que Ernesto se volvió el 
Che. Puede deberse esta operación de validación al hecho que hoy “re-
latar” al Che desde instituciones del Estado genera fuertes críticas3, o 
puede deberse a la necesidad de establecer un campo común en clave 
de vínculo con el presente.

Se parte de la palabra, y tomando a Félix Guattari (1996: 110) 
quien señala que la palabra “…plena de adentros y de afueras, de lí-
neas, de virtualidades, de campos de posible. Palabra que no es un 
simple medio de comunicación, agente de transmisión de informa-
ción, sino que engendra ser-ahí, palabra interfaz entre el en-si cósmico 
y el para-si subjetivo. La palabra se vacía cuando pasa a depender de 
semiologías de lo escrito ancladas en el orden de la ley, del control de 
los hechos, gestos y sentidos (…) la información necesaria y suficiente 
ha evacuado las dimensiones existenciales de la expresión”. La pala-
bra exterioriza el pensamiento, pero también es el proceso inverso de 
la interiorización del pensamiento por la palabra. Entonces el mundo 
es el recorte de lo que definimos, de lo que antes hicimos existir. Que 
el dispositivo instalado finalice con la palabra promueve un despla-
zamiento en relación al inicio, que era la imagen ícono. Ilustraremos 
con algunos fragmentos de entrevistas estos aspectos.

Por ejemplo Nahuel, de 18 años, integrante del espacio del Nueva 
Oportunidad de electricidad de Barrio Ludueña; quien lo enunciara 
con claridad al finalizar un recorrido:

E: ¿Conocías algo del Che cuando viniste acá? N: No, no conocía nada,
E: ¿Ni siquiera la imagen?
N: Si, la imagen sí. Pero era solo una imagen del Che. E: ¿Y ahora, 
después de haber hecho la posta?
N: Después de haber hecho esto hay mucho más conocimiento, que se 
yo, muchos viajes por toda la América. Y me gustaría saber más.
En la misma línea Jony, para quien se pasa de no conocer a conocer y 
ponderar:
E: ¿Conocías algo del Che?
J: Nada. De la fotito nada más.

3	  Se referencia al Che como “nefasto personaje fue uno de los más oscuros de la 
Revolución cubana, además inmensamente defendido durante generaciones y vis-
to como un abanderado de los derechos humanos, mientras que en verdad fusiló 
seres humanos por doquier”. https://es.panampost.com/antonella-marty/2017/06/21/ 
celche-el-centro-de-estudios-en-argentina-que-rinde-homenaje-a-un-asesino/
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E: ¿Y te llamaba la atención esa fotito? J: Si. Porque estaba en todos 
lados.
E: Y ahora, después de haber hecho la posta, ¿qué pensás? J: Que fue 
alguien importante.

Desde la reinauguración del CelChe en su nuevo espacio del Galpón 
de Juventudes se ha incrementado notablemente la asistencia de gru-
pos de jóvenes y recién se está iniciando esta práctica de re-pensar 
el diseño de la propuesta desde lo lúdico, lo pedagógico y desde el 
rol institucional que se detenta. Desde junio a octubre pasaron por 
las “postas” 350 jóvenes, incluyendo quienes fueron “visitados” por el 
Centro al llevar el dispositivo al IRAR (Instituto para la Recuperación 
del Adolescente).

Aún es pronto para valorar hasta qué punto este nuevo tiempo 
—que se inauguraría con la radicación del Centro en el Galpón de 
las Juventudes— representa una renovación no solo espacial sino de 
orientación, abocando esfuerzos mayores en trabajar con, por y para 
los y las jóvenes, reactualizando algunas de las propuestas, así como 
respondiendo a nuevas tensiones que surgieron asociadas a la figura 
del Che y la nueva espacialidad.

En un contexto donde solo unas pocas décadas atrás “los jóve-
nes tendían a no reconocer a los partidos políticos con posibilidades 
y capacidades de transformación, sino que eran visualizados como 
espacios burocráticos, de baja representatividad y con un fuerte cues-
tionamiento respecto de su legitimidad” politizar una figura –porque 
en definitiva al Che se le conoce más ícono que símbolo– representa 
una apuesta no menor. Una frase ilustra en este sentido:

E: “¿Conocías algo de la figura del Che cuando llegaste acá?
I: Mas o menos. En la escuela siempre se hablaba pero mucho tampo-
co no sabía.
E: ¿y te parecía importante?
I: Y si, importante era porque estaba en todos lados. Hablan todos de 
eso. E: Y ahora, después de haber hecho la posta, ¿qué pensás?
I: Saber que hizo muchas cosas. Buenas”.

Al recuperar estas expresiones recordemos con Rossana Reguillo 
(2012) la tensión entre dos narrativas; por un lado los jóvenes como 
“sujetos inadecuados”, actores de la violencia, del deterioro o la pér-
dida de valores, des-implicados y hedonistas, calificaciones que pro-
vienen tanto de las derechas robustecidas como de las izquierdas des-
concertadas; por el otro, los jóvenes como reservas para un futuro 
glorioso, el bono demográfico para los países de América Latina”. Se 
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espera y se apuesta mucho de las potencialidades de los jóvenes, pero 
a la vez se duda, se desconfía y se teme de los posibles desbordes o 
fracasos de los jóvenes.

En Rosario la dinámica microterritorial y local se convierte en 
uno de los escenarios privilegiados para participación juvenil, partici-
par en espacios cercanos a la producción y reproducción de la vida co-
tidiana suele tener mayores y más inmediatos impactos. Todo aporte a 
la significación de esas interacciones cotidianas es un aporte con pro-
fundo sentido cultural. Salvando las distancias podría considerarse, 
siguiendo a Marc Angenot (2010), que nada en términos de discurso 
circula en el vacío, nada puede decirse sin que exista cierto campo de 
sentido de lo pensable y lo decible. El Che como otros “significantes” 
porta la potencia y debilidad del contexto en que se enuncia; por tanto 
lo relevante es reconocer y encontrar esos límites que a su vez otor-
gan sentido a determinadas configuraciones. Quedan para continuar 
algunas preguntas nuevas, agregadas a las que aún antes no han sido 
respondidas: ¿Qué implica para el imaginario de una “generación” la 
figura del Che? ¿Qué desplaza y qué recupera cuando los contextos 
son de alta vulnerabilidad, exclusión y violencia?

Quizás la pretensión de que desde ciertos espacios instalan mo-
dos de significación es un exceso, pero no por ello debe evadirse la mi-
rada. Quizás ya estaba allí lo que ahora se nombra novedad, tal como 
lo expresa Jacques Rancière en El maestro ignorante (2003): “Queda 
que el pensamiento debe decirse, manifestarse a través de las obras, 
comunicarse a otros seres pensantes. Y debe hacerlo a través de len-
guajes con significaciones arbitrarias. Pero no hay porqué ver ahí un 
obstáculo a la comunicación. Eso solamente lo ven los perezosos, los 
que se asustan ante la idea de esa arbitrariedad y ven en ella la tumba 
de la razón. Sin embargo es todo lo contrario, es porque no hay código 
otorgado por la divinidad, porque no hay lenguaje del lenguaje, que la 
inteligencia humana emplea todo su arte en hacerse comprender y en 
comprender lo que la inteligencia vecina le significa”.
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JUVENTUDES MILITANTES: DEDICACIÓN, 
FORMACIÓN Y VÍNCULO POLÍTICO 
EN ARGENTINA Y BRASIL EN TRES 
GENERACIONES DE ACTIVISTAS*

Dolores Rocca Rivarola

I. INTRODUCCIÓN
Aunque la volatilidad electoral y la fluctuación en las identidades 
políticas sean fenómenos ya característicos de los formatos de re-
presentación tanto en Argentina como en Brasil, y de notable in-
tensidad durante los gobiernos en cuestión, ello no ha resultado en 
la desaparición ni en la redundancia de la militancia. Sí ha tenido, 
en cambio, un impacto sobre las condiciones en que ésta se des-
envuelve y sobre los sentidos y concepciones que tienen sobre la 
misma los propios actores1. Entonces, si aun con el debilitamiento 
de los vínculos estructurales y psicológicos entre los partidos y los 

1	  En trabajos previos he analizado dos dimensiones de ese impacto: la adapta-
ción práctica a las condiciones de fluctuación, a través la transformación del propio 
vínculo militante (Rocca Rivarola, 2015) y, paralelamente, la exhibición, en las na-
rrativas de los entrevistados, de referencias nostálgicas a un pasado de identidades 
partidarias arraigadas (Rocca Rivarola, 2017).

*	 El presente trabajo analiza material empírico producido a lo largo de dis-
tintas investigaciones. Primero, entre 2005 y 2011, para la tesis doctoral (Rocca 
Rivarola, 2011). Y luego, para una investigación posdoctoral iniciada en 2012 y 
aún en curso sobre la militancia en organizaciones oficialistas en Argentina y 
Brasil. Asimismo, se inscribe desde 2015 en las investigaciones del Equipo de 
Estudios en Políticas y Juventudes (EPOJU), en el Instituto de Investigaciones 
Gino Germani.
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ciudadanos, la militancia política activa ha persistido e incluso cre-
cido, estudiarla se vuelve una tarea pertinente.

Este artículo se propone analizarlos modos en que militantes de las 
bases de sustentación activa de los gobiernos kirchneristas y del Partido 
de los Trabajadores (PT) concebían el compromiso político, indagando 
los significados e implicancias de la militancia presentes en sus propias 
definiciones en torno a la dedicación a la misma –y la conjugación de 
su actividad política con su vida personal (trabajo, estudios, afectos)– la 
formación política (teórica, ideológica) impartida por sus organizacio-
nes y el tipo de vínculo político construido (con su organización, con 
los liderazgos, etc.). Pero, más allá de esta consideración sincrónica de 
los conjuntos de militantes oficialistas, el trabajo los organizará en tres 
generaciones, atendiendo a sus definiciones y concepciones respecto de 
su propia militancia juvenil, desde la década del ochenta hasta los años 
posteriores a la asunción de Lula y Kirchner. Esta aproximación gene-
racional (Mannheim, 1993)2 al activismo se interrogará por aspectos 
compartidos en términos de nociones sobre el compromiso, prácticas 
y socializaciones de época, en el marco de contextos sociopolíticos e 
influencias comunes en tanto contemporáneos.

El trabajo procura, por lo tanto, vincular tres dimensiones de análi-
sis. En primer lugar, se examina un tipo de militancia específico, la mili-
tancia oficialista durante los gobiernos mencionados y sus derivaciones 
en términos del carácter del activismo (por ejemplo, voluntario o profe-
sionalizado en el Estado). En segundo lugar, al tomar una muestra de tres 
grupos de activistas según un criterio generacional, que es su momento 
de incorporación a la militancia juvenil, y ver sus concepciones respec-
tivas (y sus recuerdos) sobre la militancia en cada uno de esos períodos, 
se introduce un elemento diacrónico, y se apunta a contribuir al debate 
sobre las transformaciones de la militancia y del vínculo político en las 
últimas décadas. En tercer lugar, los ejes temáticos delineados para inda-
gar en las narrativas militantes permiten dar cuenta de diferentes genera-
ciones (y sus concepciones) de activismo juvenil o juventudes militantes.

II. METODOLOGÍA
El trabajo adopta una perspectiva metodológica cualitativa, re-
cuperando las interpretaciones de los propios actores a través del 

2	  Una generación, desde la perspectiva iniciada por Mannheim, está situada de 
un modo afín cuando participa paralelamente en un mismo período del acontecer 
colectivo. Pero lo que constituye la posición común en el ámbito social no sería tanto 
el haber nacido cronológicamente al mismo tiempo (criterio etario), sino el hecho de 
participar, en un mismo período, de sucesos similares, adquiriendo vivencias comu-
nes (Marques, 2016).
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análisis de entrevistas semiestructuradas realizadas entre 2005 y 
2015 en cuatro localidades: las ciudades de San Pablo y Río de 
Janeiro, en Brasil; y la ciudad de Buenos Aires y algunos distritos 
del conurbano bonaerense – con especial foco en La Matanza– en 
Argentina3. Del total de entrevistas realizadas en el período en cues-
tión (74 en Brasil y 55 en Argentina), este trabajo ha utilizado una 
muestra de 28 casos, a los que se ha dividido en tres grupos según 
el momento de inicio de su propia militancia juvenil (ver cuadro 
anexo con muestra de entrevistados)4.Se configuran, por tanto, tres 
generaciones. En primer lugar, la que se incorporó a la política 
activa en la década del ochenta, es decir, en los últimos años de la 
dictadura militar y en los albores de la democratización en ambos 
países, momento, asimismo, de reactivación de los partidos políti-
cos, de afiliaciones masivas en Argentina, y años fundacionales del 
propio PT y de otras organizaciones en Brasil, como el Movimiento 
de Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST) y la Central Única de 
Trabajadores (CUT). En segundo lugar, la generación que comenzó 
a militar en los años noventa y hasta la crisis argentina (2001-2002) 
y el triunfo electoral de Lula (2002). Este grupo incluye, entonces, 
en Argentina, a quienes se incorporaron a la militancia juvenil du-
rante la década menemista y los años de crisis económica y política 
de los gobiernos de De la Rúa y Duhalde, así como el marco de una 
serie de cambios en el propio peronismo (escisión del Grupo de 
los Ocho, mutaciones en la composición interna social y sectorial 
del partido y atomización luego de la derrota electoral de 1999). 
Y, en Brasil, quienes comenzaron su activismo en una década que 
no sólo incluyó la crisis y renuncia de Collor de Melo sino también 
los años de reformas estructurales de Cardoso y de transformacio-
nes organizativas, tácticas y programáticas sustantivas al interior 
del PT, bajo la conducción de la corriente partidaria Articulação. 
Y, finalmente, una tercera generación, que denomino “pos 2003”, 
de quienes se iniciaron en la militancia política juvenil con poste-
rioridad a la llegada de Kirchner y Lula al poder. Es decir, quienes 

3	  En Argentina, el trabajo de campo ha tenido lugar en dos períodos. Primero, de 
modo continuo, entre 2005 y 2010. Luego, entre 2013 y 2015. En Brasil, en cambio, 
el trabajo de campo fue desarrollado en el marco de cuatro viajes. Primero, en 2008, 
a San Pablo, y en 2009, a Río de Janeiro. Y, luego, en el marco de dos estadías de 
investigación acreditadas de dos meses cada una. La primera, en agosto y septiembre 
de 2013, en el Instituto de Filosofia e Ciências Sociais da Universidade Federal do Rio 
de Janeiro(IFCS-UFRJ). La segunda, durante diciembre de 2013 y enero de 2014, en 
la Fundação Getúlio Vargas (FGV), San Pablo.

4	  Cabe destacar que los nombres utilizados para citar a los entrevistados son ficti-
cios. Ello obedece a la decisión metodológica de preservar sus identidades.
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inauguraron sus trayectorias militantes ya como parte de esos con-
juntos oficialistas a los que todos los entrevistados (de las tres gene-
raciones) pertenecían al momento de ser consultados5.

El mapa de organizaciones de pertenencia de la muestra de mi-
litantes entrevistados tomada para este artículo abarcó, en el caso 
argentino, a: redes del Partido Justicialista; sellos partidarios me-
nores, como el Frente Grande; organizaciones que fueron identifi-
cadas durante el mandato de Néstor Kirchner como “organizacio-
nes sociales”6, como Barrios de Pie, luego confluida en Libres del 
Sur (dentro del kirchnerismo hasta 2009) o el Movimiento Evita; la 
Confederación General del Trabajo (CGT); y también una serie de 
organizaciones militantes con distintos formatos y denominación 
–corrientes, movimientos, agrupaciones, espacios, etc.– que fueron 
surgiendo por fuera del PJ y reposicionándose al interior del kir-
chnerismo, especialmente desde 2008, como La Cámpora, Nuevo 
Encuentro, Peronismo Militante, Kolina, Corriente Nacional de   la 
Militancia y el Movimiento de Unidad Popular (MUP). En Brasil, las 
entrevistas tomadas para la muestra incluyen a partidos de la base de 
los gobiernos en cuestión, como el propio PT, el Partido Comunista 
de Brasil (PCdoB) y el Partido Democrático Laborista (PDT). En 
el caso del PT, al tratarse de un partido de tendencias internas, se 
procuró el acceso a varias de ellas, como las incluidas en el campo 
mayoritario, Construyendo un Nuevo Brasil (CNB), u otras mino-
ritarias como Democracia Socialista (DS) –y su campo más amplio 
de pertenencia, Mensaje al Partido–, Articulación de Izquierda (AE), 
así como a entrevistados no pertenecientes orgánicamente a ningu-
na tendencia. Y,  por fuera del espacio partidario, a organizaciones 
como la Marcha Mundial de Mujeres (MMM), la CUT  y el MST. Así, 
la muestra de entrevistados para este trabajo se construyó siguiendo 
las particularidades de cada caso nacional. Por ejemplo, dado  el 
peso respectivo de los militantes petistas en otras organizaciones del 
oficialismo en Brasil, la presencia de miembros del PT en la muestra 
también es alta. De modo inverso, la proliferación de organizaciones 

5	  Aunque el criterio escogido para delinear las generaciones, la década de inicio de 
su militancia juvenil, deriva, en la práctica, en cierta coincidencia etaria, ésta no  se 
produce en todos los casos. Por ejemplo, tomemos el caso de dos entrevistadas, Ruth, 
en Argentina, y Marlene, en Brasil. Aunque sus edades son similares, Ruth pertenece 
a la “generación pos 2003”, dado que se incorporó recién como militante juvenil en 
2003, ya durante el gobierno de Kirchner, mientras que Marlene comenzó a militar 
en el PT durante la década del noventa, antes de la presidencia de Lula.

6	  En Argentina, el término “organizaciones sociales” adquirió un uso generalizado 
en la academia para referirse a organizaciones provenientes del espacio piquetero, en 
especial a aquellas que luego se incorporaron al oficialismo kirchnerista.
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militantes kirchneristas al margen del PJ en Argentina llevó a que el 
arco de organizaciones incluidas en la muestra para Argentina fuera 
más amplio que en Brasil.

El análisis de las narrativas militantes en este trabajo aborda 
los procesos de interpretación que los entrevistados hacían de sus 
propias experiencias como mediados por creencias, actitudes y valo-
res, constituyendo sus testimonios no una mera descripción de even-
tos, sino una selección y evaluación de los mismos (Sautu, 1999; 
Navarro, 2007). En el caso de las generaciones que recuerdan y dan 
testimonio sobre su militancia juvenil en décadas previas, se toma 
esas narrativas, incluso, como una selección de la práctica política 
pasada desde el presente o, en términos de González, como “pasado 
revisitado” (González, 2015). Es por ello que, como sostiene James 
(2004), si bien el testimonio oral es una ventana hacia aspectos sub-
jetivos de la historia de los actores a los que escuchamos, el cristal 
estaría refractado, y la visión que nos da no es un mero reflejo trans-
parente de sus sentimientos o vivencias (James, 2004: 128)7. Pero, 
aun desde esos reparos, es posible coincidir con el autor en que la 
calidad subjetiva del testimonio oral debe ser tratada como “opor-
tunidad única y no como el obstáculo a la objetividad histórica y el 
rigor empírico” (127). También se toma en consideración el hecho 
de que los entrevistados, al ser militantes, actúan en el marco de 
espacios políticos orgánicos, en los cuales también se produce un 
procesamiento colectivo –y hasta público– del pasado y del presente, 
forjándose narrativas “oficiales” que coexisten y se retroalimentan 
con las concepciones y memorias que esos actores pudieran cons-
truir individualmente8.

III. ANTECEDENTES
Dadas las tres dimensiones de análisis que atraviesan este trabajo 
–la transformación del vínculo político, la militancia juvenil y la ofi-
cialista–, cabe relevar algunas discusiones de la literatura, especial-
mente desde Argentina y Brasil, sugerentes para abordar los interro-
gantes planteados. En primer lugar, los trabajos que refieren a las 
mutaciones en el formato de representación política desde la rede-
mocratización. En segundo lugar, estudios que abordan la cuestión 

7	  Una limitación difícil de eludir es que se cotejan aquí concepciones presentes 
–envueltas, quizás, en análisis y discusiones de coyuntura– con recuerdos y testimo-
nios sobre sentidos pasados –posiblemente reelaborados en el tiempo y no necesaria-
mente idénticos con los que efectivamente estaban vigentes en aquel entonces–.

8	  Sobre la construcción pública de la memoria en interacción con la narrativa 
individual, ver Franco (2007).
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del vínculo entre juventud y política. Y, en tercer lugar, las investiga-
ciones que se ocupan de la militancia oficialista o en el marco de un 
vínculo con el Estado.

El primer grupo de trabajos hace alusión a un diagnóstico de mu-
tación del lazo político (Manin, 1992), con una erosión de la identi-
ficación partidaria en los votantes (ya raramente fieles en su voto a 
una misma fuerza a lo largo del tiempo), la caída en los niveles de 
afiliación, y la posibilidad de los líderes políticos de prescindir de los 
cauces partidistas tradicionales a la hora de establecer de un vínculo 
identitario con sus votantes (Montero y Gunther, 2002; Norris, 2007). 
Esas transformaciones en el vínculo político y las identidades han sido 
examinadas, en Argentina, por Armesto y Adrogué (2001), Pousadela 
y Cheresky (2004), y Svampa (2009), entre otros. Y en Brasil, aunque 
distintos autores han asociado esa misma fisonomía de la representa-
ción no a transformaciones recientes, como en Argentina, sino a una 
configuración histórica más antigua (Mainwaring, 1999; Pousadela, 
2007), se ha observado desde la transición democrática (1985) una 
progresiva profundización de esas tendencias, con una escena políti-
co-electoral contingente, campañas electorales centradas en los can-
didatos individuales y no en las fuerzas políticas –característica po-
tenciada por el propio sistema electoral (Nicolau, 2015)–, altos niveles 
de volatilidad electoral, migraciones partidarias al interior de las ban-
cadas parlamentarias (Mainwaring y Torcal, 2005; Carreirão, 2008; 
Hochstetler y Friedman, 2008), y una creciente desafección con los 
partidos en general. Incluso con el propio Partido de los Trabajadores 
(PT), aunque éste sea sindicado en distintos trabajos (Kinzo, 2005; 
Lacerda, 2002) como una suerte de excepción, como un partido que 
lograba una efectiva identificación del electorado en términos de un 
voto orgánico por el propio sello partidario [legenda] más allá de sus 
liderazgos. Las transformaciones sufridas específicamente por el PT 
y el peronismo desde la redemocratización han sido analizadas, asi-
mismo, por numerosos trabajos, entre ellos Palermo y Novaro (1996), 
Gutiérrez (2001), Levitsky (2003), para Argentina; y Samuels (2004), 
Amaral, (2010) y Secco (2011), para Brasil9. A partir de los aportes 
relevados acerca de las transformaciones en el lazo entre electores 
y partidos, este trabajo se propone, entre sus objetivos, contribuir al 
debate, indagando sobre un aspecto más específico y menos aborda-
do: lo ocurrido en ese contexto de fluctuación con el vínculo político 
militante.

9	  En un trabajo anterior propio fueron examinadas, a su vez, algunas transfor-
maciones sufridas por ambos partidos desde la asunción de Kirchner y Lula (Rocca 
Rivarola, 2011).
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Un segundo grupo de investigaciones de las que este trabajo se 
nutre se dedica a las prácticas políticas juveniles, abarcando desde 
estados del arte (Bonvillani et. al., 2008, Chaves, 2009) hasta nume-
rosos estudios de caso sobre la participación juvenil reciente en or-
ganizaciones políticas en ambos países. Tan sólo a modo de ejemplo, 
en Argentina, cabe destacar los trabajos de Garrido (2012), sobre las 
modalidades de participación política juvenil a través de las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación (TICs); Vázquez y 
Vommaro (2012), que reflexionan sobre la militancia en una agru-
pación nacida y autoconcebida como juventud del kirchnerismo, La 
Cámpora; Núñez y Cozachcow (2015), que analizan a la juventud par-
tidaria del macrismo o PRO; y Vázquez, Rocca Rivarola y Cozachcow 
(2016), que construyen perfiles de militantes juveniles del Movimiento 
Evita, el PRO y el Partido Socialista. Y, para Brasil, Mische (1997) ana-
liza los procesos de construcción y reformulación identitaria al inte-
rior de la movilización política juvenil que impulsaba el juicio político 
a Collor de Melo en 1992; Marques (2016) investiga, en su tesis, a la ju-
ventud partidaria del PT, sus vínculos con el partido, su socialización 
y subjetividad política; Brenner (2011) indaga la experiencia militante 
de aquellos jóvenes que han optado por el activismo partidario tra-
dicional;  y, finalmente, Rocha (2009) estudia los contrastes y puntos 
de confluencia entre las lógicas organizativas, los modos de inserción 
y las prácticas de la militancia juvenil del PT del Estado de Brasilia 
en el pasado y en el presente. De modo similar al esfuerzo de Rocha, 
este trabajo procura comparar distintas generaciones de juventudes 
militantes y, en este caso, cotejando, a su vez, dos casos nacionales.

El tercer grupo de estudios relacionados con los interrogantes del 
presente artículo está constituido por discusiones acerca de la mili-
tancia oficialista, es decir, en el marco de un vínculo con el Estado10. 
Cabe destacar, por un lado, las reflexiones acerca de la impronta mi-
litante sobre la gestión y políticas públicas. Para los gobiernos del PT 
en Brasil, algunos trabajos han planteado la influencia y rol de dis-
tintos movimientos sociales (feministas, ambientalistas, de lucha por 
la tierra o la vivienda) en el impulso e implementación de políticas 
de ampliación de derechos sociales y de instancias de participación 

10	  La propuesta de este trabajo no es un análisis del carácter o esencia del Estado. Por 
lo tanto, se ha evitado presentar una conceptualización (o relevamiento bibliográfico) 
sobre la naturaleza o definición del mismo. En los testimonios de los actores y docu-
mentos de las organizaciones, incluso, el Estado aparece concebido de variadas formas 
(como espacio a disputar, como cúmulo de reglas y prácticas que involucran riesgos 
para las organizaciones que se insertan en él, como mecanismo para la transformación 
social, etc.), con lo cual tampoco se proveerá una definición como hallazgo.
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ciudadana (Dagnino, Olvera y Panfichi, 2006; Abers y Von Bülow, 
2011). Para Argentina, algunas investigaciones cualitativas que obser-
van, durante el kirchnerismo, la inserción de organizaciones militan-
tes en espacios específicos de la administración estatal (Perelmiter, 
2012; Vázquez 2015) se han interrogado sobre el sentido que esos ac-
tores le imprimen a las políticas públicas y cómo su presencia resig-
nifica las prácticas estatales. El propósito del presente trabajo es, en 
algún sentido, inverso: no se pregunta por el impacto de la presencia 
militante sobre el Estado, sino por las características que asumen las 
concepciones acerca de la militancia al desarrollarse en un marco de 
inserción estatal. Y, por otro lado, de particular interés para pensar es-
tas cuestiones son las diferentes conceptualizaciones posibles acerca 
de los vínculos existentes entre organizaciones militantes y el Estado. 
En su estado del arte, Silva y Oliveira (2011), parten de una crítica a 
las interpretaciones que se valen de las nociones de cooptación, ins-
trumentalización y colonización de los movimientos sociales por par-
te del Estado y relevan otras propuestas conceptuales para analizar las 
relaciones entre los movimientos, el Estado y los partidos políticos, 
como la noción de “intersección Estado-movimientos” (Banaszak, 
2005), en la que los actores se mueven en ambos ámbitos; o también 
la imagen de “interpenetración” (Hanagan, 1998), en la que las fronte-
ras entre partidos y movimientos sociales se muestran relativamente 
diluidas, compartiéndose militantes, marcos interpretativos, orienta-
ciones, ideología y estructuras organizativas. Esos modos de “militan-
cia múltiple”, muy comunes al interior del activismo de izquierda en 
Brasil (Mische, 2008), crean conexiones y superposiciones entre esas 
esferas de acción, desdibujando con ello sus líneas divisorias11. Y, fi-
nalmente, Silva y Oliveira rescatan la idea de “apropiación institucio-
nal” de Tarrow (2001), imagen que habilita la posibilidad de pensar, 
de modo más completo, la relación organizaciones militantes-Estado, 
tomando en cuenta un elemento en ocasiones omitido o subestimado 
en algunos estudios argentinos: el impacto que la inserción institu-
cional puede tener sobre la capacidad de crecimiento y reproducción 

11	  En un trabajo previo (Rocca Rivarola, 2015) argumenté, en un sentido similar, 
que el grueso de la militancia oficialista en Brasil durante los gobiernos de Lula y 
Dilma se aglutinaba en el PT, algo observable, por ejemplo, en el hecho de que mu-
chos de los militantes activos de organizaciones afines al gobierno, como por ejemplo 
la CUT, la MMM, el MST, movimientos de vivienda, etc. eran, a su vez, afiliados y acti-
vistas del PT. Para el caso argentino, distintos estudios que han analizado la inserción 
estatal de organizaciones sociales y políticas durante el kirchnerismo han señalado, 
en cambio, vínculos directos de esas organizaciones con el gobierno, vínculos en 
los que el PJ no tenía ningún papel como articulador o mediador (Pereyra, Pérez y 
Schuster, 2008; Rocca Rivarola, 2011; Pérez y Natalucci, 2012).
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de la organización de pertenencia, cuyos miembros ahora cuentan, 
en muchos casos, con un vínculo laboral, un salario e incrementada 
presencia en el territorio.

Considerando los avances ya realizados por aquellos estudios, este 
trabajo combina las tres dimensiones de análisis mencionadas –mili-
tancia oficialista, activismo juvenil y transformación del vínculo políti-
co– planteando el siguiente interrogante: ¿Qué sentidos e implicancias 
de la militancia emergían en las narrativas de los entrevistados al re-
ferirse a su propio activismo político juvenil –en la actualidad o en el 
pasado–, según el período de inicio de sus trayectorias militantes?

Finalmente, antes de presentar los resultados, cabría precisar con-
ceptualmente qué se entiende en este trabajo por la figura del militante. 
En primer lugar, y partiendo de los círculos concéntricos de Duverger 
(1957), en los que los “militantes” eran el círculo nuclear y más restrin-
gido de afiliados activos e involucrados en las actividades partidarias, 
deberíamos, para los oficialismos brasilero y argentino en cuestión, re-
formular la definición. Ello, teniendo en cuenta los casos de numerosas 
organizaciones militantes kirchneristas argentinas que no se estructu-
raron como partidos (ni llamaron a sus miembros a afiliarse a alguno) 
y que ni siquiera contaban con padrones formales de afiliados. O la 
situación, asimismo, de muchos afiliados al PJ y al PT que habían deja-
do de militar en esos partidos años atrás y participaban, en cambio, en 
organizaciones al margen de éstos, pero sin desafiliarse de los mismos. 
Frente a ello, la definición de Quirós (2014) nos permite incluir esa di-
versidad, señalando al militante como aquel que “integra y participa, de 
forma orgánica y activa, en una organización política, partidaria o de 
otro tipo” (Quirós, 2014: 251). Es decir, la militancia política planteada 
como cierta organicidad en el comportamiento, más allá de la inscrip-
ción formal en la organización de pertenencia o en un partido. En se-
gundo lugar, la noción de militante presente en este trabajo se basa, en 
gran medida, en la definición acuñada por los propios actores. En ese 
sentido, la autoidentificación primaria como militantes es generalizada 
entre los entrevistados, incluso en el caso de dirigentes, legisladores de 
distintos niveles (nacional, provincial/estadual, municipal) y funciona-
rios jerárquicos del Estado. Como resultado, se entiende aquí al mili-
tante no estrictamente como el activista de base, sino de un modo más 
amplio e incluyente de esas otras posiciones mencionadas.

IV. SENTIDOS ASIGNADOS A LA MILITANCIA EN LAS TRES 
GENERACIONES
A partir del análisis cualitativo de las entrevistas, las diferentes cate-
gorías emergentes fueron agrupadas en torno a distintos ejes, todos 
asociados a los sentidos e implicancias del compromiso y la actividad 
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política. Ello, en términos de la dedicación y la relación (y tensiones) 
con la vida personal (trabajo, estudios, familia o afectos), las caracte-
rísticas asumidas por el vínculo político y la formación teórico-políti-
ca de los militantes. En el caso de las generaciones que comenzaron 
su militancia juvenil en los años ochenta y noventa, se ha procurado 
recuperar esos sentidos para aquellos períodos, así como para la ac-
tualidad, con lecturas sobre el pasado y el presente.

DISPOSICIÓN A TAREAS MILITANTES Y CARÁCTER VOLUNTARIO O PRO-
FESIONALIZADO DEL ACTIVISMO
Entre lo que podríamos denominar como “generación de los ochen-
ta” (es decir, que inició su trayectoria militante como juventud en esa 
década), tanto en Brasil como en Argentina, era recurrente la noción 
de un militante de aquella época que exhibía una disposición a un 
conjunto de tareas hoy ya menos comunes entre el activismo político. 
Algunas actividades, entonces, habían caído en desuso, como el boca 
de urna en Brasil, que era la persuasión de los votantes en las proxi-
midades de las escuelas de votación y que fue restringida incluso en la 
normativa. Otras aún eran realizadas, pero, en los relatos de esa gene-
ración del ochenta, los militantes más jóvenes se mostrarían reticen-
tes a participar de las mismas. En términos de Octavio (Movimiento 
Evita, antes PJ, 05/03/08), “los pibes te lo discuten más”. En la genera-
ción pos 2003, ello se ilustraba en el caso de Julián, por ejemplo, con 
el timbreo, actividad de campaña consistente en ir puerta a puerta 
a distintos domicilios, pedir entrar para conversar con los vecinos y 
presentarles el material proselitista. Julián se rehusaba a realizarla, 
con estos argumentos:

Dolores: ¿Y por qué decís que te gusta más la volanteada que hacer 
timbreo? Julián: Y porque el timbreo... me parece como muy invasivo, 
viste. Es como los Testigos de Jehová que van a las siete de la mañana 
a tu casa, viste, y te tocan el timbre...Para mi es lo mismo, ¿entendés? 
No da. Todo bien, loco, de las puertas de mi casa para afuera, acá es mi 
espacio, yo quiero dormir mi siesta, estoy en... […] que no me vengan 
a querer comer la cabeza.
Dolores: Y si la gente te deja, ¿pasás a la casa en el timbreo?
Julián: Nunca hice timbreo porque no me gusta. No, hicieron mis com-
pañeros. Yo no hago timbreo porque no me gusta. […] yo no hago 
porque no es una actividad que... tampoco es que tengo que estar labu-
rando con todo. Hay cosas que me chupan un huevo [no me importan] 
y no las hago, por más que todos las hagan. Está bien, yo formo parte 
de este colectivo, pero prefiero ponerle ganas a lo que me gusta (Julián, 
Nuevo Encuentro CABA, 15/11/13).
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Este ejemplo no significa que en la generación pos 2003 todos hicieran 
solamente las actividades que más les gustaban y rechazaran otras. 
Más bien, el hallazgo para esta generación juvenil más reciente es la 
coexistencia entre quienes concebían todas las actividades como un 
deber militante y quienes tenían esta mirada más laxa y de reticencia 
a llevar a cabo alguna de ellas. Había, por otro lado, actividades de 
campaña antiguamente desarrolladas por militantes que ahora eran 
realizadas ya por empresas o empleados temporales, como los cabos 
eleitorais contratados en Brasil, o como en el caso de las pintadas y 
afichadas en las paredes en Argentina, frecuentemente tercerizadas 
por empresas. En Argentina, la insinuación de Héctor (Kolina, antes 
PJ, 14/11/13) ilustraba esa distinción entre su propia militancia juve-
nil y el presente, cuando recordaba que “jamás se me hubiera ocurrido 
cobrar por pintar una pared”. E incluso, el significado e incidencia de 
estas actividades, como las pintadas, sobre el votante había pasado a 
ser menos influyente, por ejemplo, que la campaña en internet o en la 
televisión, según reflexionaba Javier, militante juvenil en los ochenta 
(Javier, PJ, 03/08/07). Incluso Thais, de la generación pos 2003, tam-
bién daba cuenta, en su testimonio, de la dilución de las actividades 
militantes de la campaña respecto del pasado al referirse a su primera 
campaña como activista en 2006 en Brasil:

Thais: De una cierta manera, creo que hoy en día, y en 2006 [su prime  
ra campaña como militante], las campañas electorales están mucho más 
dependientes de los medios, del efecto mediático. Los materiales que se 
producen, los volanteos [reparto de panfletos en la vía pública] son más 
con personas pagas. Entonces, en cuanto militantes en 2006, nosotros 
contribuíamos pero desde una cierta nostalgia [saudosismo]. ¡Porque 
en el ’89 eran militantes! No tenían dinero, tenían que ir a la calle a 
conversar con las personas. Y creo que eso es importante aún, hay que 
hacerlo, pero desgraciadamente creo que las campañas hoy están más…
hay que tener dinero, muchos materiales, banderas, broches, camisetas 
y televisión (Thais, PT y Marcha Mundial de Mujeres, 14/01/14).

Asimismo, era común en las narrativas de los militantes que se ini-
ciaron en los ochenta (en ambos países) el énfasis en un modelo de 
militante voluntario, con un trabajo disociado de su organización de 
pertenencia, y hasta estudiando, que militaba todo el resto del tiem-
po (por las noches  o los fines de semana). A ese perfil se lo consi-
deraba, en las narrativas de esa generación, ya virtualmente extinto, 
frente a otro que describían, para el presente, cuyas tareas militantes 
aparecían ligadas al Estado, desde el desempeño en cargos públicos, 
el trabajo para un mandato (como asesores de un legislador a nivel 
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nacional o local) hasta la difusión callejera de políticas públicas del 
gobierno —en lo que Santino (Agrupación Felipe Vallese, 13/11/13)— 
militante argentino de la generación de los noventa, denominaba pe-
yorativamente haberse convertido en meros “agentes de propaganda 
del Estado”. Leonele, profesor universitario y activista del PT desde 
los ochenta, ilustraba ese diagnóstico de ocaso del militante volunta-
rio y sus actividades típicas:

Leonele: Como militantes comunes del PT, nosotros hacíamos esas ac-
tividades electorales voluntarias. Boca de urna [hacer campaña en la 
puerta de los lugares de votación mientras la gente espera para votar] 
para los candidatos mayoritarios, pero principalmente participábamos 
de la lucha interna. Discusiones internas, en las previas [elecciones in-
ternas], por ejemplo, tomar una posición. Hicimos un boletín para di-
fundir nuestras ideas. Otros núcleos también tenían eso. La cuestión 
es que sólo el nuestro siguió haciéndolo. En los años noventa había 
varios núcleos que hacían eso. Nosotros continuamos. Ahí, y esto es 
una opinión personal, creo que no existe más militancia de ese tipo en 
el PT en los últimos diez años. Ya no es posible [el resaltado es propio] 
(Leonele, sin tendencia dentro del PT, 20/12/13).

Esta dicotomía entre la figura de un militante voluntario del pasado 
versus uno profesionalizado en el presente, sobre todo en el marco del 
Estado, es bien sugerente dado que exhibe contrastes que trascienden 
incluso la lógica generacional.

Específicamente, la cuestión de la profesionalización12 y sus po-
sibles repercusiones para la militancia aparecía de modo espontáneo, 
recurrente y explícito en los testimonios brasileros, señalada allí como 
una mutación profundizada especialmente desde la llegada al gobier-
no federal, a partir de la cual se estaba configurando un nuevo perfil 
de militantes del PT y de otras organizaciones oficialistas como, por 

12	  Este trabajo toma la definición de Ribeiro (2008) sobre la profesionalización de 
la militancia, que la identifica como la dedicación completa (o casi) del tiempo del 
militante a la política, obteniendo de ahí su sustento. En este caso, asimismo, me 
refiero al fenómeno de asalarización de la actividad militante a través del Estado. Es 
decir, no se piensa aquí la profesionalización en términos de formación superior o 
tipo de carrera universitaria de la que provienen las “elites políticas”, es decir, aque-
llos que ocupan cargos electivos o jerárquicos en la administración pública (Mellado, 
2010). De modo más general, en términos de Offerlé, la “historia larga” de la profesio-
nalización política es la de la “aparición, a menudo concomitante de la estabilización 
del sufragio ‘universal’ (primero masculino), de una categoría de agentes especializa-
dos y profesionalizados en la conquista y el ejercicio de un tipo particular de poder, 
el político” (Offerlé, 2011).
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ejemplo, la CUT y el PCdoB. En contraste con el militante voluntario de 
los años ochenta, que no sólo no estaba profesionalizado en el Estado 
sino que cotizaba o contribuía financieramente a su organización de 
pertenencia de su propio bolsillo (con cierta dosis de idealización de 
esta figura por parte de los entrevistados), se describía un nuevo tipo 
de militante profesionalizado, o con expectativas de estarlo en breve, 
y hasta transformado negativamente, por su cargo en el Estado, en su 
idiosincrasia o perspectiva –como por ejemplo, en su tránsito de base 
social, en términos de Vítor (Corriente AE, PT-SP, 19/09/08)–. Aunque 
esta antítesis era, sobre todo, formulada por la generación del ochenta 
(y, en menor medida, también, por la del noventa), aparecía incluso 
en algunos testimonios de la generación pos 2003, planteada como un 
problema derivado de la intersección entre militancia y Estado13.

En Argentina, esa dicotomía aparecía expresada con menos re-
gularidad14, pero también lo hacía revestida de cierta aprensión por 
el riesgo de que el Estado acabara transformando a los militantes 
que ingresaban en él como funcionarios. Lo cierto es que en el caso 
argentino, la cuestión de la generalización de la profesionalización 
estatalizada de la militancia se manifestaba de otro modo, más implí-
cito e indirecto que en Brasil e, incluso, en ocasiones, naturalizado. 
Por ejemplo, a través de testimonios que resaltaban lo problemático, 
no de la profesionalización, sino de los intervalos o períodos en los 
cuales ese vínculo asalariado se había visto interrumpido, por ejem-
plo, ante la eventualidad de la ruptura política de su propia organiza-
ción o espacio con el gobierno local en el cual habían sido funciona-
rios15. Cabe destacar que este último elemento no estaba delimitado 
generacionalmente16.

13	  En la muestra, aunque ello no fue un criterio excluyente procurado para su con-
formación, por lo menos un 67% de los entrevistados estaban, al momento de la 
entrevista, profesionalizados. Es decir, trabajando en el Estado o asalariados por sus 
organizaciones de pertenencia.

14	  Un ejemplo de testimonio en el que sí aparecía es el de Gonzalo, militante del 
PJ de La Matanza, profesionalizado al momento de la entrevista, con un cargo en el 
gobierno municipal, recordaba, en contraste con el presente, que “en losochenta, la 
mayoría de los compañeros que estaban conmigo no trabajaban en la municipali-
dad”, y que él mismo había militado muchos años, durante los ochenta y noventa, sin 
trabajar en el Estado. “Por eso te digo que yo la militancia la viví desde otro lugar” 
(27/09/2007).

15	  Los testimonios de Héctor (Kolina, prov. de Buenos Aires, 14/11/2013) y Ruth (La 
Cámpora, prov. de Buenos Aires, 9/11/2015) ilustraban ese elemento. Ambos se referían 
a coyunturas políticas (ruptura de su organización con el gobierno municipal) en las 
que debieron renunciar a sus cargos en el gobierno local como gesto político, y queda-
ron varados hasta que pasaron a ocupar cargos en instancias estatales nacionales.

16	  De hecho, Héctor era de la generación de los ochenta, y Ruth de la pos-2003. 
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Otro elemento de la profesionalización que se perfilaba trans-
versal a las narrativas de las distintas generaciones, y, en este caso, 
presente en ambos países, era el problema de cómo, con la llegada 
al Estado en 2003 (o el vínculo orgánico forjado posteriormente con 
el gobierno, en otros casos), se producía una suerte de vaciamiento 
interno de las organizaciones por la “fuga” de cuadros militantes al 
Estado, que los absorbía en desmedro del desarrollo propio de aque-
llas, forzadas así a constantes renovaciones de su dirigencia (incluso 
de la intermedia).

Tal vez uno de los hallazgos más significativos en las narrativas 
militantes en torno a la cuestión de la profesionalización es que el 
rescate  de la militancia del pasado frente a un presente más criticado 
era, en ocasiones, más determinado por la organización de pertenen-
cia (o corriente interna dentro de la organización, como en el caso 
del PT) que por la generación o momento de iniciación como militan-
tes juveniles. En Brasil,  la especial valoración del perfil del militante 
de los años ochenta se manifestaba más regularmente entre quienes 
integraban corrientes partidarias por fuera del denominado “campo 
mayoritario” del partido, Construindo um Novo Brasil (CNB). La nos-
talgia respecto de un pasado militante “no profesionalizado”, de ese 
modo, también operaba como un dispositivo de crítica a la corrien-
te partidaria dominante, a la que se le atribuía el haber motorizado 
reformas sustantivas sobre el modo de funcionamiento interno del 
partido y virajes en sus posiciones y políticas de alianzas desde me-
diados de los noventa. Y entonces, el problema específico de la crítica 
a la profesionalización generalizada de la militancia era introducido 
en las narrativas de militantes de tendencias por fuera de la conduc-
ción del partido, tanto entre mayores, como Fabiano (Democracia 
Socialista o DS) y Vítor (Articulação de Esquerda o AE), como tam-
bién en los que se incorporaron en los noventa, como Baltasar (DS), 
y en los que comenzaron a militar con posterioridad a la asunción 
de Lula, como Thais (DS) y Luan (Democracia Vermelha, dentro del 
campo Mensagem ao Partido). Y raramente era parte, en cambio, de 
las narrativas de militantes de la conducción partidaria, como Pedro, 
de los ochenta, o Marlene de los noventa, ambos de la CNB dentro del 
PT. El contraste o clivaje, en este punto, entonces, aparecía más entre 
espacios políticos de pertenencia que entre generaciones.

Otro ejemplo de este elemento, pero para la década del noventa, y en Brasil, es el 
de Marlene (Corriente Construindo um Novo Brasil o CNB, PT-RJ, 26/09/2013). La 
dirigente local petista se mostraba reticente a renunciar a su cargo en el gobierno es-
tadual ante un escenario aún hipotético, pero inminente, de disolución de la alianza 
entre el PT y el PMDB en Río de Janeiro, donde éste último gobernaba.
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Por su parte, en Argentina, el menor peso de referencias a la pro-
fesionalización estatalizada de la militancia (y hasta su no problema-
tización), se advertía sobre todo en organizaciones nacidas a lo largo 
del mismo ciclo de gobiernos kirchneristas y, en algunos casos, desde 
el seno de las propias dependencias estatales (y en un contexto de pro-
fesionalización ya más extendida). En cambio, la crítica o aprensión 
frente al fenómeno emergía más en miembros de organizaciones con 
trayectorias preexistentes al ciclo político kirchnerista (2003-2015), 
que, al igual que el PT, la CUT y el MST en Brasil (aunque con dis-
tintas identidades, tradiciones y prácticas), habían venido actuando, 
en el pasado, al margen del Estado17. El corte generacional, entonces, 
debería articularse, en este punto, con las diferencias en los orígenes 
y trayectorias de las organizaciones o espacios de pertenencia para 
comprender las valoraciones sobre las modalidades de militancia en 
torno al Estado en las narrativas militantes.

NIVEL DE COMPROMISO Y DEDICACIÓN
Tanto en la generación de la redemocratización como en la iniciada 
en los años noventa, se advertía la idea de que el compromiso político 
y sus implicancias habían sido mucho mayores que en el presente, en 
el que sus niveles serían más laxos18. En reciprocidad, desde la gene-
ración pos- 2003, mientras algunos destacaban un compromiso total y 
referenciado en las tradiciones históricas de su propio espacio político 
de pertenencia (el peronismo en Argentina y el petismo en Brasil, o, de 
modo más amplio allí, la izquierda) y, por lo tanto, cierta continuidad 

17	  A modo de ejemplo, Santino, de la generación de los noventa, decía, sobre el 
presente: “Estar actuando tanto adentro del Estado nos debilitó(…)Los compañeros 
se convierten en empleados… Son militantes subordinados al nombramiento, a la 
continuidad en el trabajo en el Estado”. (Santino, Agrupación Felipe Vallese, antes 
PCCE, 13/11/2013).

18	  Cabría aquí introducir una aclaración. En el caso argentino, no así para Brasil, 
en los militantes iniciados en los años ochenta y noventa en el peronismo, podríamos 
distinguir dos grupos: los que militaron en el PJ durante la década del noventa, muy 
mal vista en el discurso oficial del kirchnerismo desde 2003, y los que se distanciaron 
del partido frente a la política económica y reformas menemistas, ya fuera dejando 
de militar por completo o bien para ir a actuar a otras organizaciones que surgieron 
en oposición al gobierno de Menem. En el primer grupo, tal vez conscientes de la 
denostación de aquel período por parte del oficialismo kirchnerista, al que pertene-
cían en el presente, la reticencia e incomodidad para recordar  y hablar de aquella 
década era notoria. Referenciaban, entonces, ese pasado, sobre todo, en términos de 
disciplina partidaria, diciendo que al “riojano” –Menem– “en el justicialismo había 
que votarlo, todos lo votamos” o “había que adaptarse a los tiempos”. Y rápidamente, 
privilegiaban referencias al presente más que al pasado, lo cual constituyó una limi-
tación parcial para el trabajo a la hora de comparar las militancias juveniles de las 
tres generaciones.
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con el nivel de compromiso del pasado, otros aludían a la militancia 
de antes y a sus patrones de acción como rígidos y cerrados, como 
Caique al referirse a la militancia de su partido en décadas previas 
(Caique, PCdoB-RJ, 15/08/13).

De todos modos, a la hora de describir su propio compromiso 
político como militantes juveniles, en las tres generaciones (‘80, ‘90 y 
pos- 2003), tanto en Brasil como en Argentina, prevalecía la noción de 
que el mismo implicaba una dedicación total, completa (en términos 
de los entrevistados, “los siete días de la semana, las 24 horas”), absor-
bente y catalizadora incluso de tensiones con la vida personal (traba-
jo, estudios, afectos), como en el ejemplo de Fabiano, de la generación 
de los ochenta (Corriente Democracia Socialista, PT-RJ, 14/08/13) y 
Sandra, de los noventa (Libres del Sur, CABA, 28/06/08), que habían 
tenido que dejar de estudiar en la universidad mientras militaban (y 
debido a ello), o como Rufino, de la generación pos-2003, que descri-
bía la militancia del período en que aún no había ingresado a trabajar 
en el Estado como una suerte de fagocitación de otras esferas de su 
vida:

Rufino: Trabajar, militar y estudiar es una combinación letal. Letal, 
muy nociva (…) la militancia exige, cuanto más te involucrás políti-
camente, te exige más tiempo. Y la dinámica política hace que vos 
pongas la política por sobre todas las demás cosas (…) Te morfa todo, 
los estudios y todo.  Si tenés familia, te morfa la familia. Y no existe ni 
domingo, ni sábado, ni feriado, ni vacaciones, ni nada. No existe nada. 
Hay una actividad, te dicen que es importante, y tenés que estar (…) El 
“militante militante”, son pocos los que llegan a ese grado pero, el “mi-
litante militante”, todo está sujeto a lo que decida la política (Rufino, 
Peronismo Militante, CABA, 01/10/15).

LA TRANSFORMACIÓN DEL VÍNCULO MILITANTE
En cuanto al carácter del vínculo político, se evidenciaba en los tes-
timonios la flexibilización progresiva del mismo a lo largo de las tres 
décadas en cuestión. Los militantes iniciados en los ochenta, en am-
bos países, enfatizaban un proceso de fragilización y creciente inesta-
bilidad del vínculo político (tanto en la relación de los votantes no or-
ganizados con su partido de referencia, como en la propia militancia 
activa), llegando a sugerir una especie de mercantilización del mismo:

Héctor: Los noventa creo que corrompieron a la militancia. Si bien yo 
ya no estaba participando, siempre tuve vínculos, y en las internas del 
PJ tenía un precio el voto. Si eras un puntero y tenías 50 afiliados, por 
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cada afiliado que llevabas a votar era una mercancía, y generó un tipo 
de militante político que después se volvió puntero […] Y eso fueron 
cosas que quedaron, todavía vinculadas a la política. Uno estando al 
frente de una organización, te vinculás con…lo que te decía yo, vamos 
a construir a los barrios, pero sin embargo hay gente que se acerca a 
militar con la lógica de “bueno, pero ¿qué hay?” [a cambio de militar] 
[…] Antes estaba lo de los cautivos, porque mi familia es peronista soy 
peronista, sin mucha evaluación, ¿no es cierto? Una cosa más de iden-
tidad, era como automático, ahora lo que veo son militantes que están 
ahí al mejor postor (Héctor, Kolina, antes PJ, 14/11/2013).

Vítor: Otro [efecto negativo] que se va a empezar a ver en el PT, como 
ya lo veo hoy, es de una clientela, parlamentarios, grupos políticos, 
liderazgos regionales que establecen una relación de patrón-empleado 
con sus, entre comillas “militantes”. Un mandato de concejal en San 
Pablo dispone de un dinero mensual para contratación de personas 
(…) eso establece un vínculo que no es más un vínculo de un líder polí-
tico con sus bases orgánicas. Es un vínculo de un líder que controla los 
empleos que atraen a una parte de su base militante (Vítor, Corriente 
Articulação de Esquerda, PT-SP, 19/09/20008)19.

Entre los entrevistados cuya trayectoria de militancia juvenil comen-
zó en la década del noventa, la advertencia sobre una personalización 
e informalización del vínculo político, así como sobre la creciente 
fluctuación, no sólo del voto, sino de las propias bases organizativas 
o redes (en términos de Maxi, del PJ, “hoy al compañero lo tenés acá, 
y mañana allá”), también estaba presente, junto con un lamento en 
torno a la excesiva autonomización de los candidatos, legisladores y 
demás figuras con popularidad propia respecto de la organización de 
pertenencia. Esa lectura recorría incluso los relatos de militantes de 
diferentes organizaciones en ambos países, como el PT, el PDT, el PJ, 
el Frente Grande y otros espacios. Por su parte, aunque también ob-
servaba un vínculo político fluctuante, la generación incorporada a 
la militancia con posterioridad a 2003, especialmente en el caso ar-
gentino, lo interpretaba, a menudo, de otro modo. No como parte de 
una tendencia general de dilución de identidades partidarias y de in-
formalización del lazo de representación, sino como un subproducto 

19	  De modo similar, Enrique, que, a diferencia del testimonio citado de Vítor, per-
tenecía al campo mayoritario del PT, hablaba de un avance del individualismo y la 
ambición personal en el vínculo con el PT, y se preocupaba por nuevos militantes y 
figuras que ya ingresaban al partido con “un interés electoral”, es decir, de ser candi-
datos (Enrique, Corriente Construindo um novo Brasil,PT-SP, 20/12/13).
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coyuntural derivado de la manipulación mediática (que llevaba a los 
votantes a errores de información y a desconfiar del gobierno elec-
to) o la incomprensión del escenario político por parte del electorado 
(cierta ingratitud, o la incapacidad de ver lo que el gobierno habría 
garantizado para sus propias vidas).

LA FORMACIÓN MILITANTE
La cuestión de la formación político-ideológica al interior de las or-
ganizaciones arrojaba narrativas más homogéneas dentro de la gene-
ración que había iniciado su trayectoria de militancia juvenil en los 
ochenta que en las dos posteriores. En la primera, y más aún en Brasil 
que en Argentina, los entrevistados coincidían en identificar niveles 
de formación política considerablemente mayores en la militancia de 
aquellos años de redemocratización que en el presente. Mencionaban 
así la exigencia de lecturas, formación teórica e información para 
participar en discusiones internas así como para llegar a cargos 
partidarios o de responsabilidad organizativa. Fabiano (Corriente 
Democracia Socialista, PT-RJ, 14/08/13), por ejemplo, señalaba, para 
la actualidad, un debilitamiento de formación de los cuadros y la 
existencia de militantes con altos cargos partidarios que en el pasado 
no hubieran siquiera permanecido como militantes. Wilhelmina, del 
PCdoB, lo veía en las discusiones internas:

Creo que en esa época teníamos una disposición…porque las reunio-
nes se hacían así. Se hacía un análisis de la coyuntura internacional, 
después de la de América Latina, y se analizaba nacionalmente para 
después ver lo local. Eso obligaba al militante a estudiar, a estar infor-
mado de lo que estaba pasando en ese momento. No podía ir a la reu-
nión con una opinión personal. Para entender las protestas en la calle, 
no bastaba con estar en la calle. Tenía que estar estudiando, leyendo, 
informándose. Y ahí se estaba en condiciones de hacer un análisis más 
ideológico. Y desde ese lugar ideológico, trazar perspectivas estraté-
gicas para en el momento decidir prácticamente qué era lo necesario. 
Era una composición de pensamiento. Hoy ya no vivimos más eso. 
Vivimos reuniones muy atrasadas, de una urgencia que no te permite 
planificación, que no permite una visión general y analítica. Eso es un 
problema. Porque a veces las personas confrontan una posición con 
otra y ahí quien tiene un poco más de poder institucional conduce 
a una opinión sin haberse apoyado sobre el marco de las posiciones 
(Wilhelmina, PCdoB-RJ, 19/08/2013).

La llegada al Estado y el masivo crecimiento de las organizaciones pa-
ralelo a esa inserción (con una concomitante apertura y flexibilización 
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en el ingreso de nuevos miembros) eran señalados, en varios testimo-
nios de aquella generación, como factores del deterioro progresivo en 
las instancias y niveles de formación militante.

En cambio, tanto al interior de la generación iniciada en la mili-
tancia en la década del noventa como en la incorporada a la política 
con posterioridad a la asunción de Lula y Kirchner (2003), era posi-
ble apreciar la coexistencia de dos narrativas diferentes. Por un lado, 
quienes advertían una escasez de instancias de formación actuales, 
como Luan (Mensagem ao Partido-PT, SP, 11/12/13) y Caique (UJS-
PCdoB, RJ, 15/08/13), en Brasil, o las veían como una tarea pendiente 
a desarrollar por su organización, como Aldo (CNM, CABA, 13/11/13) 
en Argentina, o bien tenían dificultad para nombrar alguna instancia 
concreta de formación en las que hubiesen participado como militan-
tes. Por otro lado, se distinguían, sobre todo en Argentina, testimonios 
de entrevistados que enfatizaban los procesos de formación de cua-
dros militantes al interior de sus organizaciones, como Camila (MUP, 
13/11/13), de la generación de los noventa, que describía detallada-
mente los últimos cursos políticos que se habían dictado y la forma de 
llevarlos adelante:

Ya vamos por la tercera escuela [de formación] que se hace acá. (…) Lo 
que se trata también es de formar la parte disciplinaria de los militan-
tes, si te vas a comprometer a hacer una actividad, hacela de principio 
a fin, etc. Si estás en la escuela de formación, no vas a volantear a la 
esquina. Que cumpla la escuela con disciplina, que venga a horario, la 
escuela dura seis horas, se le dan materiales, se discuten, hay plenario 
de apertura y cierre. Duran dos meses. (Camila, MUP, Provincia de 
Buenos Aires. 13/11/2013).

Cabe mencionar que en varios ejemplos de esa ponderación, por 
parte de los entrevistados kirchneristas, de las instancias propias de 
formación, emergía un elemento significativo para los interrogantes 
de este trabajo: la formación política de los militantes aparecía en-
tendida desde alguna asociación con la inserción institucional en la 
gestión, con reiteradas referencias a la inclusión, en los cursos y ta-
lleres, de materiales que explicaban las principales políticas públicas 
implementadas por el gobierno nacional (“los logros del modelo”) y 
cómo justificarlas. Así, por ejemplo, Ruth, de La Cámpora, recordaba 
cómo, en el proceso de consolidación  de su organización, a fines de 
la década de 2000, uno de sus miembros, economista, les daba clases 
semanales para “entender las medidas” del gobierno. Y agregaba “hay 
montones de libros nuestros que vas a encontrar de formación polí-
tica, sobre todo con las medidas que se iban tomando, y además en 
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términos generales como para poder explicarle a la gente, llevarle a 
la gente las medidas” (Ruth, La Cámpora, provincia de Buenos Aires, 
09/11/15). La formación política actual de la militancia aparecía, así, 
en Argentina, fuertemente asociada con la gestión estatal y la difusión 
de medidas de los gobiernos kirchneristas en los que se referenciaban 
sus organizaciones.

V.CONCLUSIONES
El abordaje de la militancia juvenil oficialista en Argentina y Brasil 
planteado en este artículo combinó tres propósitos. En primer lugar, 
un análisis sincrónico de dos militancias oficialistas específicas: las 
desarrolladas en torno a los gobiernos del PT, en Brasil, y en torno 
a los gobiernos kirchneristas en Argentina. En segundo lugar, de la 
mano del agrupamiento en tres generaciones, se desarrolló un análisis 
diacrónico sobre la transformación en los sentidos de la militancia y 
el vínculo político en las décadas transcurridas desde la redemocrati-
zación. Y, en tercer lugar, al tomar como criterio el período de inicio 
en la militancia juvenil, se integró la dimensión de las juventudes y su 
compromiso político.

En ese triple propósito, es imposible no considerar las diferen-
cias entre el legado organizativo y de prácticas y concepciones del 
PT de los años ochenta y noventa, cuando sólo llegó a administrar 
algunos gobiernos locales y estaduales, y, por otro lado, el del pero-
nismo, que integró la mayoría de los conjuntos gobernantes a ni-
vel nacional y provincial desde la redemocratización. Sin embargo, 
las militancias oficialistas escogidas constituyen casos ricos para el 
análisis comparativo, dada la visibilidad pública y mediática que co-
braron durante todo el período de gobiernos kirchneristas y del PT 
(2003-2015 en Argentina y 2003-2016 en Brasil) y los debates que 
suscitaron, sobre todo en torno a la relación con el Estado. Al ana-
lizar –en los tres grupos o generaciones– los sentidos asignados a 
la militancia, se halló una tendencia general –en la generación que 
inició su militancia juvenil en los ochenta, y en algunos de la de los 
noventa– a describir el compromiso y disposición a diferentes ta-
reas y actividades militantes en el pasado como significativamente 
mayor que en el presente, resaltando incluso el carácter voluntario 
del militante de aquel entonces. En la generación que se incorporó 
a la militancia política después del 2003, es decir, ya como activistas 
dentro del oficialismo nacional, algunos compartían ese diagnóstico, 
pero no necesariamente desde una lectura crítica del presente, sino 
también desde una menor rigidez que en el pasado, por ejemplo. Y 
otros, en cambio, inscribían el compromiso actual en continuidad 
con una tradición histórica de su espacio de pertenencia. De todos 
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modos, en términos generales, prevalecía, en las tres generaciones, 
la definición del propio compromiso militante (en sus respectivos 
momentos de inicio de sus trayectorias políticas) como total y absor-
bente, especialmente en términos de dedicación horaria.

En cuanto al vínculo político, su carácter crecientemente fluctuan-
te exhibía un peso considerable en los testimonios, aunque no siempre 
desde la misma explicación o interpretación sobre el fenómeno. Ésta 
podía variar desde la lectura de un proceso de fragilización del vínculo 
político (con electores, afiliados y también al interior de las propias 
bases militantes) hasta la de un problema coyuntural suscitado, entre 
otros, por actores externos como los medios de comunicación.

Mientras que muchos entrevistados de la generación de los 
ochenta advertían un deterioro de los niveles de formación teórico-
político-ideológica de los militantes que habría tenido lugar en las úl-
timas décadas, tanto dentro de la generación de los noventa como en 
la pos-2003, en cambio, coexistían dos narrativas opuestas sobre el 
presente: una que suscribía el mismo diagnóstico de la generación de 
los ochenta (caída en los niveles de formación) y otra que señalaba y 
enfatizaba el desarrollo de instancias actuales de formación política 
militante, sobre todo, en el caso argentino, diseñadas con el propósito 
de entender y difundir las medidas y políticas públicas del gobierno.

Pero lo que los resultados del análisis exhiben, asimismo, es que 
aunque el abordaje por generaciones de militancia juvenil arrojó con-
clusiones muy sugerentes respecto de las concepciones contrastantes 
y tensiones intergeneracionales, es necesario combinarlo con otros 
criterios y dimensiones, dado que algunas lecturas y sentidos atrave-
saban las diferentes generaciones. Y los clivajes, entonces, aparecían, 
en ocasiones, más bien entre organizaciones (según su trayectoria, 
previa o simultánea a la inserción estatal, por ejemplo) o, incluso, 
en el caso del PT, entre corrientes o tendencias dentro del partido. 
Así, las tres generaciones, por ejemplo, de militantes de la corrien-
te Democracia Socialista (DS), compartían lecturas críticas sobre las 
transformaciones de la militancia petista (en términos de los niveles 
de compromiso y formación, o en términos de la generalización de 
la profesionalización y sus efectos potencialmente perniciosos), au-
sentes, por otro lado, en los testimonios de militantes de la CNB, el 
campo político que ha venido conduciendo los destinos del partido. 
Algo similar podría argumentarse en torno a la cuestión de la relación 
con el Estado entre organizaciones argentinas con trayectorias pre-
vias a la constitución del oficialismo kirchnerista, por un lado, y orga-
nizaciones nacidas durante el propio ciclo de esos gobiernos. Es decir 
que estaríamos, en algunos aspectos, ante socializaciones militantes 
–y consecuentes diagnósticos colectivos– diferenciadas al interior del 
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oficialismo (entre distintas organizaciones o entre corrientes intrapar-
tidarias), que se reflejan en lecturas similares, ya no según generación, 
sino según espacio de pertenencia.

VI. ANEXO: MUESTRA DE ENTREVISTADOS

Década/periodo de inicio 
de su militancia juvenil

Nombre ficticio, organización, fecha de entrevista y lugar
(Río de Janeiro -RJ-, San Pablo -SP-, Ciudad de Buenos Aires -  

CABA y Conurbano bonaerense)

Brasil Argentina

Años ochenta - PEDRO (CNB-PT): 17/09/08, SP.
- VÍTOR (AE-PT): 19/09/08, SP.
- WILHELMINA (PCdoB), 19/08/13, RJ
- LEONELE y ENRIQUE
(sin tendencia en PT y CNB-PT, 
respectivamente), 20/12/13, SP
- FABIANO (DS-PT), 14/08/13, RJ.

- HÉCTOR (inicio en PJ, KOLINA al 
momento de entrevista), 14/11/13, 
Conurbano.
- VICENTE (CGT-PJ), 05/04/10, CABA.
- GONZALO (PJ), 27/09/07, Co-
nurbano.
- JAVIER (PJ) (dos entrevistas), 03/08/07 y 
07/03/08, Conurbano.
- OCTAVIO (PJ en los ‘80, Mo-
vimiento Evita al momento de entrevista), 
05/03/08, militancia en el conurbano pero 
entrevista
en CABA.

Años noventa - BALTASAR (DS-PT) (dos
entrevistas), 18/06/09 y 23/06/09, RJ.
- MARLENE (CNB-PT), 26/09/13, RJ.
- EZEQUIEL (PDT), 20/08/13, RJ.
- MANUELA (MST), 18/06/09, RJ
- GASPAR (PT) (dos en-
trevistas), 15/06/09 y 24/06/09, RJ.

- CAMILA (MUP), 13/11/13, mi-
litancia en provincia de Buenos Aires, pero 
entrevista en CABA.
- MAXI (PJ), 29/11/07, Conur-
bano.
- SANDRA (Barrios de Pie/Libres del Sur), 
20/06/08, CABA.
- JAIME (inicio en PJ, Frente Grande al 
momento de entrevista), 06/08/09, CABA.
- SANTINO (Inicio: PCCE. Agrup. Felipe 
Vallese al momento de la entrevista), 
13/11/13, Conurbano.
- RAMIRO (inicio en PJ, Libres del Sur al 
momento de entrevis-
ta), 29/02/08, Conurbano.

Pos-2003 (llegada al 
gobierno de Lula y 
Kirchner)

- THAIS (DS-PT y MMM), 14/01/14, SP.
- CAIQUE (UJS-PCDOB), 15/08/13, RJ.
- LUAN (Mensagem ao Partido-PT), 
11/12/13, SP.

- ALDO (Inicio en PJ, Corriente Nacional de 
la Militancia al momento de la entrevista), 
13/11/13, CABA.
- RUFINO (Peronismo Militante), 01/10/15, 
CABA.
- RUTH (La Cámpora), 09/11/15, militancia 
en el interior de la provincia de Buenos 
Aires, pero entrevista en CABA.-
- JULIÁN (Nuevo Encuentro),
15/11/13, CABA.
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LA PRODUCCIÓN POLÍTICA DE LAS 
JUVENTUDES EN ESPACIOS DE MILITANCIA 

JUVENIL DE PARTIDOS OFICIALISTAS 
A NIVEL SUBNACIONAL/LOCAL EN LA 

ARGENTINA (2008-2017)

Alejandro Cozachcow

I. INTRODUCCIÓN1

En este trabajo2 se presentan avances de una investigación doctoral 
en curso3 que se propone estudiar las militancias juveniles en parti-
dos oficialistas a nivel subnacional/local en la Argentina  durante el 
período 2008 y 2017, a partir de los casos del Partido Socialista en la 
Ciudad de Rosario, el PRO en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y 

1	  El autor es miembro del Grupo de Estudios de Políticas y Juventudes (GEPoJu), 
IIGG-UBA, Becario Doctoral UBACyT, y desarrolla su investigación en el marco del 
proyecto UBACyT 20020130200085BA “Jóvenes militantes y espacios juveniles en 
agrupaciones político partidarias: una aproximación a las formas de compromiso ju-
venil luego de la crisis de 2001”, dirigido por Melina Vázquez y co-dirigido por Pablo 
Vommaro, UBA, 2014-2017.

2	  Se agradecen las lecturas y aportes realizados por Pedro Núñez y Sebastián 
Mauro a versiones previas de este trabajo.

3	  Juventudes partidarias: un estudio sobre la militancia juvenil en partidos políti-
cos en centros urbanos en la Argentina actual (post 2003)” (Doctorado en Ciencias 
Sociales, UBA), dirigido por Pablo Vommaro y Melina Vázquez. Este proyecto es 
la continuación de la tesis de maestría titulada “La militancia juvenil en partidos 
políticos en la Argentina post 2003. Motivos de participación, itinerarios militantes y 
vínculos generacionales en el Partido Socialista y el PRO (2012-2014). Programa de 
Posgrado en Ciencias Sociales UNGS/IDES. Director: Pedro Núñez.
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Nuevo Encuentro en el Municipio de Morón4. Para ello se realiza un 
estudio de corte cualitativo basado fundamentalmente en entrevistas 
a militantes y dirigentes juveniles y a dirigentes adultos de las tres 
fuerzas políticas5, referenciado en el enfoque generacional dentro del 
campo de estudios de juventudes (Mannheim, 1928; Ghiardo, 2004; 
Feixa, 2006), la sociología de los compromisos políticos (Filleule, 
2015; Pudal, 2011), y el enfoque sociohistórico de estudio de los parti-
dos políticos (Offerlé, 1987; Gené y Vommaro, 2011). En esta ocasión, 
se realiza una reconstrucción de los ámbitos de participación juvenil 
de estas fuerzas políticas en estos tres distritos, en línea con la pro-
puesta del enfoque sociohistórico de dar cuenta de la construcción de 
los objetos políticos, de sus usos, su génesis y los sentidos que vehicu-
lizan. Se parte de la idea de que la reconstrucción de corte más bien 
descriptivo es la que luego permitirá desarrollar algunas dimensiones 
analíticas que permitirán una aproximación a la noción de “juventud” 
en tanto objeto producido políticamente.

El estudio de las formas de participación política juvenil en la re-
gión constituye un área de interés central en el campo interdisciplinario 
de los estudios de juventudes, que podría ligarse de modo general a 
dos interrogantes que pueden pensarse como centrales para estudiar 
los fenómenos políticos en relación a las juventudes en la región lati-
noamericana. En primer lugar, la emergencia entre fines del siglo XIX y 
el siglo XX   de un nuevo actor social juvenil que irrumpe, en clave ge-
neracional, en diferentes contextos históricos en el espacio público dis-
putando sentidos, planteando tensiones y conflictos, en fenómenos de 
movilización política asociados más bien a lo disruptivo, a lo novedoso, 
a la sorpresa. Al decir de Feixa (2006), es posible pensar la historia del 
siglo XX como una sucesión de generaciones juveniles que irrumpen en 
el espacio público. Esta “irrupción” está ligada a un conjunto de trans-
formaciones sociales, políticas, económicas y culturales, a partir de las 
cuales es posible observar, como ha señalado Mannheim (1928), socie-
dades que se organizan en torno a la idea de sucesión generacional. Una 
de las características señaladas por Mannheim (1928) es que se encuen-
tran conformadas por distintas generaciones, o como señala Martín 
Criado (2009), clases de edad, que dan cuenta de jerarquías, relaciones 
de poder, posiciones sociales construidas. La pregunta por ese nuevo 
actor que irrumpe, “la juventud” o “los jóvenes”, por señalar algunas 

4	  El PS gobierna actualmente el Municipio de Rosario desde el año 1989, el Pro 
gobierna la CABA desde 2007 hasta hoy en día, y la fuerza que hoy se denomina 
Nuevo Encuentro fue oficialismo en el Municipio de Morón entre 1999 (entonces 
como FREPASO) y 2015.

5	  Al momento se han realizado 47 entrevistas.
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de las alusiones a un fenómeno de época de autores como Mannheim 
(1928), que se construye social e históricamente, es en gran medida 
uno de los interrogantes que guían las preguntas en torno a la irrupción 
de actores políticos que antes no existían en el espacio público, junto 
al interrogante recurrente por develar tanto lo que es específicamen-
te novedoso así como aquellos elementos vinculados con la condición 
residual de cualquier tipo de acción colectiva (Valenzuela, 2015). En 
segundo lugar, un interrogante en torno a cómo se produce la partici-
pación de las nuevas generaciones en un contexto de transiciones a la 
democracia en la región latinoamericana, luego de un período caracte-
rizado por experiencias de radicalización política juvenil en el contexto 
de autoritarismos y terrorismo de estado (Bonvillani et al., 2010), en 
el que se produce una reconfiguración del espacio público (Quiroga, 
1996) que habilita nuevas formas de participación política ligadas, en 
casos como el argentino, al activismo por la democracia (Vázquez et al., 
2017). Asimismo, esta preocupación por la construcción de las nuevas 
democracias, coincide con la declaración por parte de la ONU del Año 
Internacional de la Juventud para 1985, cuestión que suscita en el caso 
argentino desarrollo de estudios de diagnósticos sobre las juventudes 
(Vázquez et al., 2014), así como acciones por parte del estado nacional 
tendientes a promover la participación juvenil (Liguori y García, 2017). 
Esta preocupación por las formas de participación de las nuevas gene-
raciones, se vinculan con una concepción de la juventud en tanto actor 
estratégico del desarrollo (Kraukskopf, 2000), que a modo general po-
dría señalarse que forma parte del conjunto de diagnósticos, orientacio-
nes y recomendaciones en materia de políticas públicas de juventudes 
que son impulsadas por organismos intergubernamentales en la región 
iberoamericana desde la década de 1980.

Ahora bien, estos dos interrogantes, en torno a un actor social 
y político que irrumpe, así como sobre las formas que adquiere su 
participación, se reactualizan y reaparecen cada vez que emerge un 
fenómeno de movilización política juvenil que adquiere visibilidad en 
el espacio público, en gran medida a partir de su carácter de novedad. 
En los últimos años, han surgido a nivel mundial nuevos fenómenos 
de movilización política juvenil, ligados a la emergencia de movimien-
tos sociales de protesta las cuales, en el contexto latinoamericano, han 
tenido su correlato en movilizaciones como el #Yosoy132 en México 
o los Pingüinos en Chile, entre otras (Vommaro, 2015). En el caso ar-
gentino, luego de un período como la década de los noventa en que las 
juventudes fueron caracterizadas en su relación con la política como 
apáticas o como productoras de formas de participación política que 
impugnaban al Estado y a las formas de la democracia representativa 
(Vázquez y Vommaro, 2008), se observa un panorama distinto en los 
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últimos años. En el año 2008, durante las significativas movilizaciones 
a favor y en contra del gobierno nacional en el denominado “conflicto 
del campo”, participaron jóvenes de los dos lados apoyando al gobier-
no nacional o a la oposición. Durante el año 2010 se produjeron im-
portantes tomas de escuelas secundarias en la CABA y Córdoba. Ese 
mismo año, en las movilizaciones de despedida por la muerte del ex 
Presidente Néstor Kirchner, fue posible observar muchas imágenes en 
los medios masivos de comunicación que dieron cuenta de una signi-
ficativa presencia juvenil, que luego tuvo su correlato en el desarrollo 
de un conjunto de organizaciones juveniles de las entonces fuerzas 
oficialistas (Vázquez, 2015), así como también de la creación o revi-
talización de espacios juveniles en otros partidos políticos (Vázquez, 
Rocca Rivarola y Cozachcow, 2017). Es decir, que pareciera que se 
habría abierto un nuevo período en el cual las formas de participación 
política juvenil tomaron configuraciones distintivas frente al período 
inmediatamente anterior de la década de 1990, en el cual emerge la 
figura del militante juvenil oficialista (Vázquez, 2015) y en las que el 
Estado parecería ser representado “como instancia que puede asegu-
rar la posibilidad de transformación social” (Núñez, 2017:111).

Un breve panorama por los trabajos que han abordado en la 
Argentina la cuestión de las militancias juveniles y los partidos po-
líticos, permiten señalar algunos puntos a tener en cuenta. Primero, 
como se señaló anteriormente, que el fenómeno no es una novedad de 
los últimos años. Desde este lugar, nos encontramos ante una dimen-
sión histórica que debe ser recuperada, reconstruyendo los sentidos y 
usos de la categoría “juventud” para dar cuenta de las especificidades 
de cada período. Existe una preocupación por la participación juvenil 
político partidaria en trabajos académicos elaborados durante la tran-
sición democrática en la Argentina que buscan dar cuenta de la mis-
ma como parte de un diagnóstico más general de las juventudes en el 
período (Braslavsky, 1986), o de un análisis sobre la Juventud Radical 
(Altamirano, 1987; Palermo, 1987), así como trabajos posteriores que 
analizan experiencias centrales del período como la del Movimiento 
de Juventudes Políticas (Larrondo y Cozachcow, 2017). Segundo, que 
en los últimos años ha emergido nuevamente una preocupación por 
estudiar la participación juvenil en los partidos políticos, en buena 
medida producto de la visibilización pública de los últimos años. Esto 
ha llevado a que se realicen trabajos anclados en el campo de estudios 
de juventudes, desde perspectivas cualitativas, con énfasis en la inter-
disciplinariedad de los abordajes, en relación a diversas fuerzas políti-
cas (Molinari, 2009; Cozachcow, 2015; Grandinetti, 2015; Mutuverría, 
2016) con un énfasis en la interdisciplinariedad de los abordajes, des-
de perspectivas cualitativas.
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II. PERSPECTIVA SOCIOHISTÓRICA Y ENFOQUE GENERACIONAL: 
RECONSTRUYENDO LOS ESPACIOS JUVENILES PARTIDARIOS
Los interrogantes presentados en el apartado anterior se vinculan con 
la idea de poder estudiar los partidos desde dentro y pensarlos como 
organizaciones dinámicas, en constante producción y reproducción, 
desde una mirada más bien constructivista que busca prestar atención 
a las prácticas de los sujetos y a las narrativas que estos construyen y en 
las que inscriben y dan sentido a sus prácticas, recuperando elementos 
de la sociología política y de la antropología política para alimentar 
abordajes politológicos. Como señala Franz (2016), es posible organi-
zar en dos grandes tradiciones los estudios sobre la participación en 
partidos políticos. Por un lado aquellos que se inscriben en el para-
digma anglosajón con fuerte influencia del estructural funcionalismo y 
preeminencia de enfoques cuantitativos, y por el otro una mirada que 
se enfoca desde lo cualitativo, recuperando aportes de la sociología po-
lítica francesa y el interaccionismo simbólico. Este trabajo se inserta 
en la segunda perspectiva. El abordaje sociohistórico para estudiar los 
partidos políticos, referenciado en autores de la sociología política fran-
cesa como Offerlé (1987), permite establecer miradas complementarias 
con la perspectiva organizacional (Panebianco, 1990) a partir de una 
construcción sociológica de los objetos políticos, así como del estudio 
de la génesis y los usos plurales de cada institución (Gené y Vommaro, 
2011). Siguiendo a Offerlé (1987), “hacer la sociología del militantis-
mo es hacer la sociología de las circunstancias, de las formas y de los 
lugares de adhesión...” (Offerlé, 1987:85). Desde esta perspectiva, la re-
construcción de los ámbitos de militancia juvenil en partidos políticos, 
presenta el potencial de identificar distintas generaciones, perfiles de 
militancia, los entornos partidistas (Sawicki, 2011), y sentar las bases 
para un análisis de carreras militantes y carreras políticas basado en 
trayectorias individuales, como se propone desde la sociología de los 
compromisos políticos (Filleule, 2015). El análisis de los espacios ju-
veniles en tres casos de fuerzas políticas actualmente existentes, que se 
han conformado con una fuerte impronta local/subnacional, que han 
estado durante varios períodos de gobierno a cargo de la gestión o lo 
siguen estando, que presentan en el plano ideológico diferencias signi-
ficativas en cuanto a las concepciones de la política y el rol del Estado 
y la gestión, y similitudes en cuanto a  que son fuerzas que se plantean 
acceder al gobierno, permitirá comenzar a reconstruir algunos elemen-
tos de las particularidades de la movilización política juvenil y sus vin-
culaciones con el ámbito de los partidos políticos. A continuación, se 
reconstruirá brevemente los espacios juveniles en las tres fuerzas políti-
cas mencionadas, prestando atención a recorridos, generaciones, perfi-
les, y modos de concebir la juventud.
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DEL DORREGO AL FRENTE GRANDE A NUEVO MORÓN A NUEVO 
ENCUENTRO
El partido político que hoy se denomina Nuevo Encuentro, con perso-
nería a nivel nacional –desde la segunda mitad de 2014– bajo el nom-
bre Encuentro por la Democracia y la Equidad (EDE), incorporado al 
kirchnerismo aproximadamente para los años 2010/2011, surge en el 
municipio de Morón, Provincia de Buenos Aires. Sus orígenes deben 
remontarse al grupo liderado por Martín Sabbatella, quien fue electo 
en 1999 intendente de Morón por el Frepaso. Con la crisis del año 2001 
y la disolución del Frepaso, la fuerza liderada a nivel local por el en-
tonces intendente decide crear una fuerza política local llamada Nuevo 
Morón, con la cual es reelecto en el año 2003. En el año 2005 deciden 
adoptar una estrategia de provincialización y nacionalización con la 
creación del EDE, lo que llevará a Sabbatella a renunciar a su cargo de 
intendente para presentarse como candidato a diputado nacional en las 
elecciones del año 2009, profundizando así la tendencia de nacionaliza-
ción de la fuerza. En relación al kirchnerismo, la fuerza mantuvo una 
postura de apoyo crítico hasta el 2009 y para el año 2010 comenzó a de-
linearse la adhesión de Nuevo Encuentro al kirchnerismo y la posterior 
inserción en el Frente para la Victoria. En el distrito de Morón, la fuerza 
gobernó entre 1999 y 2015 el distrito con altos porcentajes de adhesión 
electoral y actualmente es la principal fuerza opositora.

El ámbito de militancia juvenil en el distrito, por lo menos entre  
2011 y 2016, se organiza territorialmente de acuerdo con las zonas que 
se corresponden con la descentralización administrativa de Morón. Es 
importante señalar que esta organización territorial también se cruza 
con sociabilidades y grupalidades juveniles que dan cuenta de una he-
terogeneidad social en los perfiles de las y los jóvenes militantes, dado 
que por ejemplo, se presentan diferencias significativas entre zonas 
como Morón Sur y Castelar. Por otro lado, desde hace ya algunos años 
(por lo menos desde 2011), cada territorio designa uno o dos represen-
tantes (un varón y una mujer) a una mesa de juventud que se encarga 
de coordinar la organización, mientras que años anteriores había un 
solo Secretario de Juventud.

Ahora bien, la indagación realizada a partir de las entrevistas, así 
como también de observaciones de diversos eventos en relación a la 
génesis del espacio juvenil en esta fuerza política, permite identificar 
diferentes generaciones dentro de Nuevo Encuentro en Morón, que se 
formaron a la luz de distintos contextos políticos y estrategias adop-
tadas por la fuerza, entre las que hay un contraste significativo entre 
aquellos que fueron jóvenes militantes anteriormente al kirchneris-
mo, y siguen en la fuerza, y los jóvenes que se sumaron al calor del 
proceso político del kirchnerismo.
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Como primer punto a señalar, es importante destacar que su 
principal referente, Martín Sabbatella, junto a otros dirigentes par-
ticiparon y condujeron el centro de estudiantes del tradicional cole-
gio secundario Dorrego6 durante los primeros años de la transición 
democrática, y luego se incorporaron por un tiempo a las filas de la 
Federación Juvenil Comunista. Estas experiencias son recuperadas en 
algunas entrevistas a actuales dirigentes adultos de la fuerza, así como 
también se puede observar en la actualidad una significativa presencia 
en el movimiento estudiantil secundario en el distrito, así como en el 
mencionado colegio. Asimismo, las trayectorias de esos jóvenes que 
participaron en el Dorrego en los ochenta, confluyeron en la década 
de los noventa en el espacio juvenil del Frente Grande, del cual Martín 
Sabbatella fue responsable previamente a ser Concejal. Es decir, que 
hay una narrativa partidaria que desde la mirada actual, que recupera 
experiencias de militancia juvenil previa.

En las entrevistas realizadas fue posible identificar cuatro gru-
pos que pueden ser pensados en clave generacional, al reconstruir los 
espacios juveniles en esta fuerza política. En primer lugar, la genera-
ción de los “fundadores”, quienes militaron en los ochenta en el movi-
miento estudiantil secundario, participaron en la Federación Juvenil 
Comunista, en la Juventud del Frente Grande en los noventa, y son 
referentes locales o nacionales del partido, como Martín Sabbatella, 
el actual Diputado Nacional Adrián Grana, el Legislador por la CABA 
José Cruz Campagnoli, entre otros. En segundo lugar, aquellos que se 
formaron en la Juventud del Frente Grande y en la militancia parti-
daria durante la década de los noventa, previo al acceso a la gestión, 
como el actual Concejal Hernán Sabbatella o el ex Intendente Lucas 
Ghi (2009-2015), que accedieron a diversos puestos en el gobierno 
municipal por lo menos hasta el año 2005 y se formaron entre la cri-
sis del 2001, que significó el fin del Frepaso y la creación de la fuerza 
local Nuevo Morón. En tercer lugar, aquellos que se forman durante 
el período en el cual la fuerza política implementa su estrategia de 
salto al nivel provincial y nacional, aproximadamente entre los años 
2005 y 2009/2010, estos últimos años caracterizados por la estrategia 
de “apoyo crítico” al kirchnerismo. Sobre ese período, señala Lucas 
Ghi, quien fuera Secretario de Juventud de Nuevo Morón entre 2005 
y 2007, es que hay un replanteo a nivel de la organización política en 
cuanto a pensar el perfil de la militancia. El ex intendente señala que 
por lo menos hasta el año 2005, cuando él asume el rol de reorganizar 

6	  Escuela Secundaria Nº 31 Manuel Dorrego. Para una revisión en clave histórica, 
ver Cammarota (2014).
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la juventud de la fuerza política, era posible encontrar una militancia 
más bien vinculada al trabajo en el Estado, y que el intento fue el de 
construir otro tipo de legitimidades de la militancia más vinculado 
con el anclaje territorial de la misma, que puede ser encontrado como 
una continuidad persistente en las entrevistas realizadas a las y los 
militantes juveniles actuales. En cuarto lugar, los que se incorporaron 
durante el kirchnerismo, sobre quienes es posible indagar en dos mi-
radas. Por un lado, la mirada de los referentes adultos entrevistados, 
quienes señalan que estos jóvenes se encontrarían más preparados y 
formados para la política que quienes se acercaban previamente a la 
emergencia del kirchnerismo, es decir, aparecerían como una apuesta 
a futuro. Por el otro, la mirada de quienes actualmente militan en 
espacios juveniles. En las entrevistas realizadas a los jóvenes que mi-
litan actualmente, aparecen presentes algunos rasgos compartidos en 
común. En primer lugar, las formas de acercarse a la militancia vincu-
ladas con la participación previa en centros de estudiantes de escuela 
secundaria, así como en el postular su inicio en la militancia como 
respuesta a un llamado a ser protagonista, vinculado con la construc-
ción de espacios juveniles anclados localmente. En segundo lugar, la 
conceptualización del kirchnerismo como una identidad amplia, di-
námica, que incluye términos como “peronismo”, “izquierda”, “cen-
troizquierda”, “progresismo”, “lo nacional y popular”, “cristinismo”, o 
“sabbatellismo”, así como también de la propia adhesión al kirchne-
rismo como parte de un proceso de toma de conciencia gradual.

EL SOCIALISMO ROSARINO: ENTRE LA UNIVERSIDAD PÚBLICA Y LOS 
TERRITORIOS EN LOS BARRIOS
Abordar los espacios juveniles del actual Partido Socialista7 implica 
tener en cuenta una narrativa partidaria que se inscribe en una de las 
históricas identidades políticas en la Argentina: el socialismo, cuyos 
orígenes remiten a fines del siglo XIX, con la fundación del Partido 
Socialista de la mano de Juan B. Justo. Ahora bien, esta narrativa que 
se puede encontrar en las entrevistas realizadas, así como en docu-
mentos de difusión o en los sitios web partidarios, también se encuen-
tra con la narrativa de uno de los diversos grupos que se han disputa-
do la legitimidad en torno  al socialismo argentino en toda su historia. 
Este es el grupo liderado por Guillermo Estévez Boero a principios 
de la década de los 60, que funda el Movimiento Nacional Reformista 
–MNR– en el ámbito del movimiento estudiantil universitario, y en 

7	  El PS es producto de la unificación entre el Partido Socialista Popular y el Partido 
Socialista Democrático en el año 2002.
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1972 el Partido Socialista Popular, con fuerte base en la provincia de 
Santa Fe8. Muchos de sus miembros son actuales dirigentes adultos 
en el actual Partido Socialista, en el marco del cual el pasaje por el 
MNR o por los espacios de militancia juvenil del partido, sea en cali-
dad de militantes o dirigentes, se ha convertido en un atributo de le-
gitimación de las carreras militantes (Cozachcow, 2015), cuestión que 
no solo se observa en el socialismo de la provincia de Santa Fe, sino 
por ejemplo en el PS porteño, liderado por el actual Legislador Roy 
Cortina. Ahora bien, pensar el caso del PS en general, que es un par-
tido político con presencia y personería a nivel nacional desde hace 
varias décadas, implica tener en cuenta que esa dinámica de fuerza 
política nacional cuenta con un factor muy significativo en el socia-
lismo santafesino. Por un lado, porque es en el ámbito de la provincia 
de Santa Fe que surge la experiencia del MNR y el Partido Socialista 
Popular, pero también, porque tal como señala Mauro (2016), el PS 
es un caso representativo de un fenómeno novedoso en la política 
argentina de consolidación de terceras fuerzas políticas con proyec-
ción nacional que accedieron y retuvieron el control de un gobierno 
provincial, como es también el caso del PRO en la CABA. Es decir, 
que hay una dinámica de una fuerza provincial con pretensiones de 
nacionalizarse y que, a su vez, este proceso tiene sus orígenes a nivel 
municipal, con el acceso al gobierno de la ciudad de Rosario en el año 
1989. En el caso de las militancias juveniles, como se señaló anterior-
mente, y como es posible también constatarlo al analizar los perfiles 
de las y los jóvenes que participan en estos espacios (Cozachcow, 2015 
y 2016; Vázquez, Rocca Rivarola y Cozachcow, 2017), es muy signifi-
cativa la presencia de estudiantes universitarios, y especialmente del 
MNR en tanto organización del movimiento estudiantil en la univer-
sidad pública.

En el caso de la ciudad de Rosario, lo que se observa es una sig-
nificativa presencia de un perfil de estudiantes universitarios, pero a 
lo largo de los años, un desarrollo de espacios de participación en el 
ámbito territorial que en muchas trayectorias tuvo como punto de 
partida el ámbito universitario. Este desarrollo de ámbitos de acción 
en paralelo al tradicional de la universidad pública, en la UNR, se 
encuentra relacionado con el hecho de gobernar la municipalidad de 
Rosario desde 1989 hasta la actualidad,  y con por lo menos dos pro-
cesos que ocurren en paralelo: por un lado el desarrollo de áreas espe-
cíficas de implementación de políticas de juventud a nivel municipal y 
luego provincial y, por el otro, las disputas, rupturas y realineamientos 

8	  Para mayores referencias sobre estos grupos, ver Suarez (2017).
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internos entre los distintos sectores del PS. Históricamente, el MNR tie-
ne una presencia significativa en la Universidad Nacional de Rosario, 
y durante la década de los ochenta y los noventa es el principal ámbito 
juvenil en el marco del entonces Partido Socialista Popular, aunque la 
llegada a la gestión de la Intendencia de la Municipalidad de Rosario 
en 1989 y posteriormente en 2007 la llegada a la gobernación en la 
Provincia de Santa Fe, tendrán sus efectos en la conformación de los 
ámbitos juveniles.

En este sentido, a partir de las entrevistas realizadas es posible 
reconstruir recorridos diferenciados en relación a cómo se llega a la 
militancia, así como también ámbitos y momentos en los que se di-
versifican los ámbitos de participación. En relación a los recorridos, 
es posible identificar algunos perfiles, los dos primeros más “tradicio-
nales”: están los que provienen de familias de militantes y dirigentes 
políticos del partido, y aquellos que se incorporaron en el ámbito de 
la militancia universitaria. Por otro lado, están aquellos que llegaron 
por haberse incorporado a algún dispositivo participativo de alguna 
política pública de juventudes. En relación a los ámbitos y las for-
mas de llegada mencionadas, si es muy significativo observar, por un 
lado –a partir de la creación de áreas específicas de política de juven-
tud en la Municipalidad de Rosario– la aparición de nuevos espacios 
de militancia juvenil. El territorio histórico de la universidad, si bien 
continúa siendo el predominante, se ve ampliado y se comenzará a 
desarrollar, para fines de la década de los noventa y principios de los 
dos mil, un ámbito de militancia territorial. Este ámbito, por un lado 
pareciera responder a la necesidad del partido gobernante de tener 
presencia territorial en el municipio, replicando para la organización 
del partido la división en seccionales, de acuerdo con la división del 
distrito en seccionales electorales que también se vincula con las co-
misarias. Por el otro, también pareciera vincularse con la construc-
ción de otro tipo de grupalidades juveniles, vinculadas a prácticas, 
códigos, estilos que se distinguen de aquellos del mundo universitario. 
En algunas entrevistas se señalaba que entre los dos sectores juveniles 
(universidad y territorial), hay diferenciaciones en torno a estilos de 
hacer política y de conceptualizar la militancia, así como de concebir 
la ideología partidaria.

Otro aspecto a señalar se vincula con los espacios disputados en-
tre las juventudes al interior del gobierno rosarino. En este sentido, 
en primer lugar, es importante señalar que el área específica de ju-
ventud de la municipalidad –y luego la provincial– es históricamente 
dirigida por referentes de los distintos sectores de las juventudes del 
socialismo rosarino. Si bien en este trabajo no se analiza la cuestión 
en detalle, actualmente y por lo menos desde el año 2011, el área paso 
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de ser conducida por referentes de sectores juveniles provenientes del 
ámbito universitario, a estar a cargo de referentes de las juventudes 
organizadas territorialmente en los barrios. Asimismo, en algunas de 
las entrevistas, se señaló que los espacios juveniles también se referen-
cian en dirigentes adultos del partido, aunque esta relación se presen-
ta en una narrativa que reivindica las nociones de autonomía juvenil 
y diálogo intergeneracional. Es decir, que hay un aspecto vinculado a 
las referencias adultas al interior del partido que debe ser tenido en 
cuenta a la hora de analizar las dinámicas de estos espacios juveniles 
que tienen sus propias formas y estructuras organizativas.

LAS JUVENTUDES DEL PRO PORTEÑO
Los espacios juveniles del PRO porteño, se vinculan por un lado con 
el proceso de construcción de la fuerza política que bajo diversas eti-
quetas partidarias llegará a triunfar en el año 2007 para las elecciones 
de la Jefatura de Gobierno de la CABA, y por el otro, con el proceso 
de nacionalización de la fuerza política que llevará al triunfo electoral 
en las presidenciales del 2015, en las que el PRO accedió al gobierno 
mediante la alianza Cambiemos, junto a la UCR y la Coalición Cívica. 
Hasta el año 2015, de acuerdo con algunos de los trabajos realizados 
sobre los espacios juveniles del PRO (Cozachcow, 2015; Grandinetti, 
2015), en la CABA era posible identificar una dinámica por la cual fun-
cionaban, con un cierto formato movimentista, junto a la orgánica 
juvenil partidaria “Jóvenes PRO”, una multiplicidad de agrupaciones 
juveniles que respondían a distintos referentes partidarios o funciona-
rios, que entraban y salían de la orgánica según el contexto.

El espacio juvenil del PRO en la ciudad, Jóvenes PRO, tiene sus 
antecedentes en la agrupación juvenil Identidad que era parte de la 
experiencia de Compromiso para el Cambio, partido que se crea en el 
año 2003 en la CABA con la finalidad de disputar las elecciones para 
Jefe de Gobierno.

En el año 2007, con el cambio de nombre de la alianza partidaria 
por Propuesta Republicana, y el posterior triunfo electoral que lleva 
al PRO al gobierno, la agrupación cambiará de nombre por Jóvenes 
Pro y comenzará un proceso de institucionalización a nivel local y 
nacional, que estará ligado a los tiempos de institucionalización del 
partido. Jóvenes Pro es definida como la juventud institucional, la 
orgánica en la cual confluyen la mayoría de las agrupaciones juve-
niles vinculadas a cada una de las líneas internas que componen el 
Pro. Entrevistados de distintas organizaciones internas señalaban en 
los años 2013 y 2014 que la elección de autoridades, se realizaba por 
consenso entre las organizaciones que la integran, las cuales están 
referenciadas en las autoridades de las líneas internas del partido y 
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responden a los adultos que las lideran. En relación a las actividades 
realizadas en esos años, se señalaba que por carecer todavía de una 
fuerte institucionalización, las mismas varían fuertemente de acuer-
do a si el año es electoral. En el caso de los años no electorales, las 
acciones de la agrupación se encuentran más orientadas a realizar 
actividades de formación y de consolidación de los grupos de mili-
tantes, mientras que en los años electorales, la agrupación participa 
activamente en las actividades de la campaña y en otras que buscan 
dar visibilidad a la agrupación como festivales o encuentros para los 
militantes. Esta dinámica se mantuvo, más o menos de esta manera, 
hasta diciembre del año 2015. Luego del triunfo a nivel nacional en 
el año 2015, de acuerdo con entrevistas realizadas en los años 2016 
y 2017, la lógica d los espacios juveniles del PRO en la CABA, que 
se referenciaban en una multiplicidad de dirigentes adultos, habría 
cambiado. Fundamentalmente, porque muchos de sus referentes han 
pasado a ocupar otros puestos en la gestión nacional, en la provincia 
de Buenos Aires o en otros municipios en los que el PRO ha triunfado 
y se vio necesitado de disponer de cuadros medianamente formados. 
Esto ha producido por un lado un cierto recambio generacional, así 
como también, una modificación en las lógicas. Actualmente, si bien 
quienes conforman la mesa directiva de la JPRO provienen de diferen-
tes sectores, han cambiado en su discursividad al presentarse como de 
su agrupación interna.

Otro aspecto a mencionar, en relación a las disputas internas en-
tre los líderes del PRO en relación al control de determinados espa-
cios, más bien ligada a los liderazgos dentro de la gestión del GCABA, 
remite a dos cuestiones. Por un lado, los dirigentes de la JPRO hasta el 
año 2014 se referenciaban con Marcos Peña, mientras que había otras 
agrupaciones que estaban por fuera de la orgánica y, a partir del año 
2015, primero con María Eugenia Vidal y luego con Diego Santilli, en 
tanto Vicejefes de Gobierno.

Por el otro y, en relación con lo anterior, también es importante te-
ner en cuenta el proceso de pasaje a partir del año 2011 de la Dirección 
General de Políticas de Juventud a la Vice jefatura de Gobierno.

Ahora bien, lo que pareciera haber ocurrido en estos dos años se 
relaciona con dos cuestiones. La primera, con una mayor presencia 
de sectores juveniles referenciados en el PRO de las comunas, es decir 
en la subdivisión administrativa y descentralizada de la CABA, siendo 
que el actual Presidente de Jóvenes Pro se referencia en dicho sec-
tor, inclusive ocupando puestos en la Secretaría de Descentralización 
de la Ciudad. La segunda, es que en otras entrevistas se señaló que 
si bien las lógicas de agrupaciones juveniles referenciadas en líderes 
adultos, continúan existiendo, se vio dejada de lado en las narrativas 
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y la comunicación hacia fuera, así como también en el recambio de 
autoridades de Jóvenes PRO en la CABA. Queda esta cuestión abierta 
para la indagación a futuro. Asimismo, también es posible observar 
carreras ascendentes, en jóvenes que pasaron por las agrupaciones 
juveniles del PRO en la CABA, y actualmente ocupan cargos a nivel 
nacional.

III. LA CONSTRUCCIÓN DE LA JUVENTUD COMO OBJETO 
POLÍTICO: ALGUNOS INTERROGANTES EN TORNO A 
DIMENSIONES EN COMÚN
La reconstrucción sociohistórica realizada en el apartado anterior, sin 
pretender una descripción exhaustiva de los espacios de militancia 
juvenil de tres fuerzas en tres distritos, busca ser un punto de partida 
para poder elaborar un conjunto de dimensiones analíticas que per-
mitan una aproximación a la construcción de la “juventud” en tanto 
objeto político en un ámbito como el de los partidos políticos, el cual, 
tal como se señaló en el apartado introductorio, resulta significativo 
para comprender las dinámicas de la movilización política juvenil de 
los años recientes en la Argentina.

Un primer punto a señalar, refiere a la dimensión que podríamos 
llamar las temporalidades juveniles en perspectiva multinivel. Hay una 
temporalidad de la movilización política juvenil en la Argentina que ha 
sido señalada en el primer apartado, que a su vez se vincula con otras 
temporalidades que se producen a una escala menor: la del partido, la 
de la gestión, la de los adultos del partido, la de la escala subnacional/
local en relación a la política del propio distrito, las temporalidades 
juveniles, entre otras posibles. Pareciera ser que los casos de Nuevo 
Encuentro y el PRO permitirían pensar de forma más directa la rela-
ción con los procesos de movilización política juvenil, especialmente 
con el período 2008-2016, en el primer caso en relación a la adhesión 
al kirchnerismo y la emergencia de una generación socializada en ese 
proceso, y en el segundo en relación a la conformación de espacios ju-
veniles en una fuerza política de las denominadas “nuevas derechas”. 
Asimismo, es importante señalar la temporalidad de la propia gestión, 
en relación a como los espacios juveniles se configuran en su estructu-
ra organizativa de acuerdo con las lógicas institucionales de la propia 
gestión local/subnacional, especialmente en relación a la distribución 
territorial en el distrito gobernado, más allá de  la necesaria cuestión 
a considerar en cuanto a las diferencias de escala, tamaño poblacio-
nal y recursos presupuestarios y estatales entre la CABA, Morón y 
Rosario. Esta cuestión permite dejar planteada la necesidad de recu-
perar el ámbito de la política subnacional como espacio de produc-
ción de lo político (Mauro et. al, 2016), especialmente en relación a las 
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temporalidades producidas por los procesos de descentralización ad-
ministrativa. También resulta significativo pensar como estas tempo-
ralidades se anudan en las narrativas construidas por las y los jóvenes 
entrevistados, en cuanto a cómo es vivida la militancia, cuales son los 
territorios que se recorren, como se configuran las carreras militantes 
y políticas y, fundamentalmente, como cuestión para continuar inda-
gando, el lugar que ocupan los espacios de participación juvenil de los 
partidos en la construcción de carreras políticas ascendentes.

Una segunda cuestión a mencionar remite a aquello vinculado con 
la juventud “gestionada”, es decir, como desde la gestión se reconfigu-
ran los espacios juveniles y viceversa. En este punto, resultan signifi-
cativas, por un lado, la influencia de los procesos de descentralización 
administrativa que promueven reconfiguraciones territoriales en los 
distritos, como por ejemplo en el caso de la descentralización en siete 
unidades territoriales del Municipio de Morón llevada adelante en el 
año 2011, terminó llevando a que la Juventud de Nuevo Encuentro en 
Morón se organice territorialmente de esa manera, con dos referentes 
por territorio (un varón y una mujer), cuando en períodos anteriores 
el espacio juvenil tenía un responsable para toda la juventud. O la 
compleja implementación de la subdivisión en comunas en la CABA, 
que lleva a que el PRO, sin mucho interés desde el gobierno por lle-
var adelante el proceso estipulado por la normativa, desarrolle en sus 
múltiples ámbitos de militancia juvenil espacios para la participación 
desde las comunas. Por el otro, la conformación de áreas específicas 
de políticas de juventud a nivel subnacional/local, lideradas por diri-
gentes juveniles de las fuerzas gobernantes, aunque esa parecería ser 
una lógica común a todo el período democrático argentino a nivel na-
cional y en muchos casos a nivel subnacional (Cozachcow y Liguori, 
2016). Lo que pareciera ocurrir en los tres casos es que prevalece la ló-
gica de la gestión por sobre la lógica del partido, especialmente en las 
reconfiguraciones de cómo se organizan los ámbitos de participación 
juvenil. Sobre esta cuestión, queda abierto el interrogante en torno al 
rol de subordinación de las juventudes en los partidos políticos fun-
damentalmente por las lógicas de la gestión. En ese sentido, pareciera 
que dentro del PRO las juventudes funcionarían con menores grados 
de autonomía que en el PS y NE.

Un tercer punto que se vincula con el anterior tiene que ver con 
la cuestión de la construcción de la “juventud” en el plano simbólico, 
en línea con aquello que otros autores han denominado las juventudes 
disputadas (Beretta, 2016). Es decir, qué usos se hacen, qué implica el 
espacio juvenil, qué sentidos sobre la juventud se encuentran en dis-
puta en los espacios de partidos políticos que ocupan el rol de oficia-
lismos a nivel local/subnacional y cómo se entrelazan estos sentidos 
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con las definiciones etarias. En los tres casos es posible hablar de la 
juventud en tanto atributo de legitimación de las carreras militantes 
y las carreras políticas. Ser joven pareciera haberse convertido, en los 
últimos años, en una cualidad positiva para ascender en las carreras 
militantes, aunque también es posible observar cómo la apelación a la 
juventud por parte de las dirigencias adultas también da cuenta de un 
proceso de juvenilización de los espacios partidarios. Si bien en las en-
trevistas es posible identificar una narrativa en la cual las juventudes 
se ven con más lugares al interior del partido, accediendo a lugares 
expectantes y también reclamándolos, también es preciso señalar que 
se observan sentidos sobre la juventud en tensión en la construcción 
de los ámbitos de militancia juvenil. Desde cuestionamientos a la idea 
de que el partido tenga ámbitos específicos para las juventudes, donde 
por ejemplo, en una entrevista realizada en 2013 a una dirigente juve-
nil del Pro de la CABA, se señalaba que había quienes consideraban 
que el partido no debía tener una “juventud”, a apelaciones más clási-
cas de la juventud como futuro, como herederos de un legado en el PS, 
y como sujetos del presente en las tres fuerzas. Asimismo, las defini-
ciones etarias explicitadas en algunas fuerzas, e implícitas en otras de 
ellas, forman parte de un conjunto de disputas de sentido más amplio, 
que abonan a la necesidad de recurrir al enfoque generacional.

Un cuarto punto a señalar, se vincula con la juventud narrada, es 
decir de cómo la juventud es construida e inscripta en una narrativa 
partidaria que le da sentido, y que en dos de los casos analizados, 
remite a experiencias previas de militancia juvenil en otro períodos 
históricos, en tanto momento fundante de la narrativa de la juventud 
del partido. Es importante señalar que estas narrativas pueden ser 
más o menos explícitas, y los casos del Partido Socialista y Nuevo 
Encuentro permiten ilustrar estas diferencias. En el PS se presen-
ta una narrativa mucho más explicitada, de carácter escrito, que se 
inscribe no solo en una tradición política de larga data, sino en una 
conceptualización de la militancia inspirada en una idea marxista-
leninista de las militancias de izquierdas como vanguardia, en donde 
la presencia de la apelación al momento fundante del MNR a princi-
pios de la década de 1960 se devela como un elemento central de esta 
narrativa. Es la experiencia de militancias juveniles universitarias, 
pero también de las juventudes de principios de los sesentas, la que 
es postulada como uno de los elementos fundantes de esta narrativa, 
que a su vez se condice con la fuerte presencia del MNR en el movi-
miento estudiantil universitario  en algunas universidades públicas. 
En el caso de Nuevo Encuentro, esta narrativa aparece más bien 
implícita, en gran medida opacada por la narrativa épica del kirch-
nerismo, pero es posible reconstruirla al observar las trayectorias 
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militantes de los referentes locales de Nuevo Encuentro en la actuali-
dad. Es un partido político cuyo principal referente, el ex intendente 
Martín Sabbatella, accedió definiéndose como un intendente joven y 
cuyo acceso a la intendencia, a los 29 años como joven, es recupera-
do como parte de esa narrativa. A su vez, esa trayectoria, es rescata-
da junto con la de otros referentes de su misma edad como el actual 
Diputado Nacional Adrián Grana, su participación —en la década de 
los ochenta, en los primeros años del gobierno de Alfonsín— en la 
conducción del Centro de Estudiantes del Dorrego, como se señaló 
en el apartado anterior. Y el Dorrego es un espacio con presencia y 
disputado por las juventudes locales de Nuevo Encuentro en tanto 
espacio de referencia simbólica. Es decir, que en una narrativa que 
tiene menos de escrita que el PS, con otras concepciones de militan-
cias —aunque también es importante señalar y profundizar el paso 
de Martín Sabbatella por la Federación Juvenil Comunista, para ras-
trear similitudes en concepciones de la militancia—, hay un punto 
en común en cuanto a apelar a la experiencia juvenil de sus actuales 
referentes adultos, que puede permitir también aportar a pensar en 
la construcción de la juventud en tanto categoría que se convierte 
en objeto político y que en los últimos años se ha vuelto un atributo 
de legitimación en el ámbito de la política partidaria. En el caso de 
los espacios juveniles del PRO, por ser un partido nuevo, pero tam-
bién por no tener la mayoría de sus referentes un paso previo por el 
ámbito de la política partidaria, no existe tal apelación y habría una 
narrativa que se construye más bien en torno a una juventud que es 
protagonista en el presente, sin apelar a un pasado, ni a generaciones 
juveniles previas, aun cuando en algunos casos haya dirigentes adul-
tos del PRO que han pasado por una militancia juvenil en partidos 
de derecha en la década de los ochenta como ha señalado Arriondo 
(2015) en el caso de aquellos que participaron en la UPAU en los 
ochenta y luego volvieron a la política después del 2007. Con esto no 
se quiere decir que no hay una construcción de una épica militante, 
sino que debe ser explorada con mayor profundidad esta cuestión de 
que no habría una apelación a una experiencia juvenil de generacio-
nes previas que resulta fundante. Asimismo, pareciera también que 
la narrativa en torno a lo juvenil entra en mayores tensiones con la 
existencia de ámbitos de participación de las juventudes al interior 
del partido, en tanto sería la menos autónoma respecto de las lógicas 
de la gestión en comparación con las otras dos.

En quinto lugar, una dimensión que remite directamente al en-
foque generacional del campo de estudios sobre juventudes, que po-
dría denominarse las juventudes generacionalmente vinculadas, en 
cuanto a las relaciones intergeneracionales en el ámbito partidario, 
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fundamentalmente entre jóvenes y adultos, pero también, intragene-
racionales entre distintas generaciones de jóvenes, que dan cuenta de 
tensiones y convivencias generacionales en tanto aspecto estructura-
dor de las prácticas.

En resumen y para finalizar este trabajo, la reconstrucción de los 
espacios de participación juvenil de partidos que actualmente o re-
cientemente gestionan o han gestionado, desde una perspectiva so-
ciohistórica que si bien parte de un fuerte énfasis en lo descriptivo, 
ha permitido identificar algunas dimensiones y líneas de indagación 
para dar cuenta de un análisis situado de la política partidaria en la 
Argentina vista desde dentro, en relación con los procesos de movili-
zación política juvenil. Asimismo, también ha permitido aportar al co-
nocimiento del procesamiento social de las edades en los ámbitos de 
los partidos políticos, cuestión que se espera continuar profundizando 
para poner en diálogo con trabajos sobre otros partidos y organizacio-
nes sociales y políticas en general.
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JUVENTUDES Y PARTICIPACIÓN 
POLÍTICA EN LA ARGENTINA DE LAS 

ÚLTIMAS DÉCADAS: LA PERSISTENCIA 
DEL TERRITORIO Y LAS EMERGENCIAS 

GENERACIONALES*

Pablo Vommaro y Giovanny Daza

I. PRESENTACIÓN
Como parte de las transformaciones de mediana duración que expe-
rimentó el capitalismo durante la segunda mitad del siglo XX, pode-
mos identificar que la dimensión territorial ha tomado un creciente 
protagonismo en los modos de ser y en las dinámicas sociales. Esto 
llevó a que algunos autores coincidan en que desde el siglo XIX las so-
ciedades occidentales comenzaron a experimentar un cambio sustan-
cial yendo desde el reinado del plano temporal hacia una dimensión 
espacial-territorial en la que el mundo se experimenta menos como 
un despliegue de extensidades a través del tiempo, que como una red 
de intensidades espaciales que articula puntos y se entrama (Foucault, 
1984; Soja, 2011). Así, el territorio toma relevancia en tanto elemento 
material que expresa construcciones simbólicas con fuerte incidencia 
social; puede ser construido, reproducido y modificado en una rela-
ción de doble vía que deviene en la producción de lo otro mediado por 
la espacialidad, sus formas y potencialidades. En este sentido también 
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es productor, reproductor y agente modificador de diversas configura-
ciones de la política entre las que destacamos la generacional, en la 
que nos enfocaremos en este texto. Esta transformación desplegada 
con fuerza en las últimas décadas focalizó los análisis en un elemento 
que, hasta entonces, no había sido tomado en cuenta con la suficien-
te relevancia: la espacialización de la política y su expresión singular 
tanto en el espacio vivido, inmediato, tangible, como también en el 
espacio social más abarcativo y simbólico (Vommaro y Daza, 2017).

En este artículo analizaremos en clave juvenil y desde una perspec-
tiva diacrónica las dinámicas espaciales de la participación política que 
podemos considerar no institucionales, no enmarcadas en los canales y 
ámbitos reconocidos del sistema político. Entendemos esta producción 
de la participación con perspectiva generacional como un proceso en el 
que se despliegan disputas territoriales, prácticas políticas que perviven 
y otras que emergen, a la vez que múltiples construcciones y tensiones 
políticas tanto de dimensión comunitaria como más general.

Así, realizaremos un acercamiento a las formas territoriales de pro-
ducir política en clave generacional a partir de tres experiencias de par-
ticipación y trayectorias territoriales de militancia juvenil desplegadas 
en las últimas décadas en la zona sur del Gran Buenos Aires (Argentina), 
específicamente en el partido de Quilmes, ubicado en el sudeste del co-
nurbano bonaerense, a 17 kilómetros de la capital argentina.

Pondremos en discusión tres nociones que consideramos trans-
versales y se fueron gestando en las décadas abordadas. Estas son: la 
autonomía configurada en el proceso de institución del territorio, la 
producción desplegada en el territorio y la diversidad que emerge des-
de el territorio. Consideramos estas dimensiones como constitutivas 
de la acción política con capacidad de reconfigurarse al ser produci-
das por las lógicas surgidas desde las lógicas sociales y comunitarias 
y su multiespacialidad.

Para la década del ochenta tomaremos experiencias de jóvenes 
militantes que condensan distintas formas de participación y práctica 
política como parte del proceso de tomas de tierras y construcción de 
asentamientos y del accionar de las Comunidades Eclesiales de Base 
–CEBs– en la zona de Quilmes. Abordaremos formas de militancia 
juvenil que nos permitirán entender cómo las experiencias de partici-
pación política se entrelazan alimentando entramados organizativos 
anclados a nivel territorial que dinamizan las configuraciones políti-
cas con perspectiva generacional e instituyen territorialidades.

En segundo lugar, trabajaremos los años noventa a partir de las 
formas de participación producidas por los jóvenes organizados en 
los denominados Movimientos de Trabajadores Desocupados –MTD–, 
específicamente con el MTD de Solano, enfocados en sus espacios de 
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producción y en las prácticas cotidianas. En este sentido, estudiare-
mos los denominados talleres productivos de esta organización y las 
dinámicas que se producían en las diversas acciones de ocupación 
del espacio público. La producción situada en el territorio –que en la 
época se resumió en la frase “la nueva fábrica es el barrio”1–, orientará 
el estudio de este momento.

Por último, para el período pos-2001 analizaremos la experiencia 
de un agrupamiento juvenil indígena cuyas formas de participación 
y militancia comunitarias aportan elementos singulares, alteridades 
y estrategias diversificadas de expresión y visibilización comunita-
rias desde la diferencia. Se trata del colectivo juvenil de la comuni-
dad indígena Toba-Qom Yapé en Bernal Este, también en el Partido 
de Quilmes. Aquí nos proponemos identificar el proceso por el cual 
la memoria se convierte en una herramienta política y territorial al 
igual que los modos en que memoria, etnicidad, práctica política y 
espacialidad se articulan para configurar las acciones colectivas de las 
juventudes indígenas en contexto urbano diversificando los sentidos y 
las apropiaciones territoriales.

II. LOS AÑOS OCHENTA: ENTRE LA PRODUCCIÓN DEL 
TERRITORIO Y LA POLÍTICA DE LA AUTONOMÍA
Las juventudes comenzaron a movilizarse años antes de la recupe-
ración de la democracia en diciembre de 1983, a partir del malestar 
creciente contra el gobierno dictatorial y los efectos de las políticas 
represivas desplegadas especialmente sobre los y las jóvenes, más aun 
si eran trabajadores, estudiantes o militantes2. Esta movilización fue 
promovida y accionada, centralmente, desde formas de participación 
locales, moleculares, que buscaban ensanchar los intersticios existen-
tes en el régimen militar, a la vez que instituían caminos y ámbitos 
alternativos para la expresión política en un momento de cierre de los 
canales conocidos.

Existen estudios que muestran cómo muchos jóvenes trabajado-
res protagonizaron las principales formas de resistencia molecular 
a la dictadura en los lugares de trabajo (Pozzi, 1988; Falcón, 1996 

1	  Esta frase fue popularizada por la Central de Trabajadores Argentinos (CTA) en 
los años noventa como una forma de dar cuenta de los cambios sociales y económi-
cos de esa década y el creciente trabajo territorial de esa organización que se volcó al 
barrio como espacio productivo que había cobrado relevancia política.

2	  Esta dimensión generacional del genocidio y la represión militar se apoya en las 
cifras producidas tanto por la CONADEP como por el Espacio para la Memoria que 
permiten afirmar que más del 77% de las personas desaparecidas por la dictadura 
entre 1976 y 1983 eran menores de 25 años.
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y Gresores, 2002); las huelgas convocadas por la denominada CGT 
Brasil –ex “Comisión de los 25”– a partir de 1979, en las iniciativas 
impulsadas por la Iglesia Católica, como la llamada Marcha “Paz, Pan 
y Trabajo” en noviembre de 1981, y en las Comunidades Eclesiales de 
Base que impulsaron las tomas de tierras y los asentamientos de 1981 
en la zona sur del Gran Buenos Aires (Vommaro, 2006 y 2010; Fara, 
1989). En esta última experiencia nos centramos en este apartado.

En relación con la militancia juvenil estudiantil, los colectivos uni-
versitarios comenzaron a reagruparse en el invierno de 1982 en el mar 
co de las comisiones en solidaridad con la Guerra de Malvinas y, poco 
después, en el marco de las “comisiones reorganizadoras” de los centros 
de estudiantes (Blanco et. al., 2014). La regularización de la Federación 
Universitaria Argentina (FUA) y Federación Universitaria Buenos Aires 
(FUBA) llegarían hacia fines de 1983, con una participación enmarcada 
en filiaciones político-partidarias (Toer, 1988). Los centros de estudian-
tes secundarios, también comenzaron a expresarse muy incipientemente 
hacia fines de 1982 y en 1983, enmarcados asimismo en adscripciones 
partidarias. En este sentido, es posible observar que el activismo juvenil 
comenzó a manifestarse en el espacio público en los años previos a 1983, 
dando forma a las modalidades de participación caracterizadas funda-
mentalmente por el entusiasmo por la recuperación de la democracia 
y las maneras de militancia vinculadas a las instituciones republicanas.

En este marco, los sectores sociales más golpeados por las polí-
ticas sociales, económicas y espaciales impuestas por la dictadura3 
vieron en los inicios del periodo alfonsinista una posibilidad de me-
jorar sus condiciones de vida. Esto se expresó en una redistribución 
espacial hacia las periferias de las áreas metropolitanas, tanto desde 
zonas céntricas de las ciudades de las cuales fueron expulsados, como 
desde las provincias argentinas, sobre todo las del Noreste, Noroeste y 
Litoral lo que derivó en un alto índice migratorio interno –campo/ciu-
dad y centro/periferia al interior del espacio urbano– durante la déca-
da del ochenta. Asimismo, se produjo un crecimiento de los niveles de 
desocupación y pobreza como consecuencia de las políticas aplicadas 
por el gobierno dictatorial, hecho que generó un engrosamiento de los 
cordones periféricos y sectores periurbanos de las grandes ciudades.

Como parte de este proceso de desplazamiento y segregación es-
pacial a la vez que cristalización de la emergencia de la producción 

3	  Erradicación compulsiva de villas, indexación de alquileres, nuevo código de 
planeamiento urbano tanto en la Capital Federal como en la Provincia de Buenos 
Aires, construcción de autopistas y expropiaciones que dejan desprotegidos a los 
inquilinos, entre otras medidas que profundizaron el aumento de la pobreza por 
aquellos años (Vommaro, 2010).
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política del territorio, entre los meses de agosto y noviembre de 1981 
se produjeron tomas de tierras en los partidos de Quilmes y Almirante 
Brown que dieron lugar a la organización de seis asentamientos: La 
Paz, Santa Rosa, Santa Lucía, El Tala, San Martín y Monte de los 
Curas –actual Barrio 2 de abril–. De este proceso, que significó la ocu-
pación de unas doscientas once hectáreas, participaron alrededor de 
cuatro mil seiscientas familias, es decir unas veinte mil personas apro-
ximadamente, en su mayoría menores de 35 años4.

Si bien para algunos autores los procesos organizativos que con-
fluyeron en estas tomas y los asentamientos de comienzos de la déca-
da del ochenta poseen una impronta sindical y fabril en tanto pervi-
vencia de la década del setenta, desde nuestra lectura, dichos procesos 
se potenciaron en el acontecimiento mismo de las tomas y se fueron 
fortaleciendo en las dinámicas comunitarias que allí se expresaron y 
desplegaron. En este sentido, resultaron claves las experiencias agra-
rias de los migrantes internos al igual que el aporte de militantes que 
antes de 1976 participaban en sindicatos y partidos políticos e incluso 
en organizaciones armadas como Montoneros. Sin embargo, resul-
tó especialmente relevante el acompañamiento de las Comunidades 
Eclesiales de Base (CEBs), las que impulsaron el proceso. Según 
Magne, las Comunidades eran

… pequeños grupos religiosos casi siempre creados por representantes 
pastorales —obispos, sacerdotes, monjas—, quienes se reunían en igle-
sias, casas o centros comunitarios dedicando la mayor parte del tiem-
po al estudio y lectura de la Biblia. En contraste con la parroquia tra-
dicional, acentuaban la participación, la igualdad, el liderazgo seglar, 
la toma de conciencia y la militancia socio-política (Magne, 2004: 40).

Así, las CEBs, en tanto espacios vinculados con la Iglesia Católica con 
una impronta barrial importante, constituyeron una forma alterna-
tiva de vínculo entre la Iglesia y los conflictos sociales que comenzó 
a consolidarse décadas atrás. Tuvieron la particularidad de permitir 
un rol protagónico de mujeres y jóvenes ya fuese mediante la apari-
ción de sacerdotes comprometidos con la práctica social y política 
o de grupos de jóvenes laicos organizados, además de atribuir una 
especial importancia a lo territorial/barrial en sus modos de acción y 
participación. Éstas lograrían interpretar y potenciar las necesidades 
organizativas latentes en las comunidades movilizadas tales como la 

4	  Construcción propia a partir de los artículos periodísticos relevados y de los 
textos de Izaguirre y Aristizábal (1988), Guzmán (1997) y Cuenya et al. (1984), Fara 
(1989) y Vommaro (2010).
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horizontalidad y la discusión de jerarquías, la democracia directa, la 
acción directa, la creación de tiempos y espacios propios y la dinámi-
ca asamblearia5.

En 1980 había entre cincuenta y sesenta CEBs en la Diócesis de 
Quilmes. Eran grupos de entre veinte y treinta jóvenes coordinados 
por un animador, elegido por ellos. Es decir, para ese año había más 
de mil jóvenes organizados y vinculados a la Iglesia a través de una 
Parroquia, en este caso la de Itatí6. Se reunían para discutir cuestiones 
relativas al Evangelio y a la tarea evangelizadora, pero tomando como 
punto de partida la realidad que vivían. Estaban organizados en áreas 
de trabajo y había un responsable por cada proyecto que se llevaba 
adelante7. En las comunidades impulsadas por el padre Berardo se 
promovía la descentralización de los sacramentos –bautismo, comu-
nión– y la catequesis8.

A partir del número de Comunidades que existía en Quilmes en el 
último año de la década del setenta y el primero de los ochenta, pode-
mos afirmar que entre cincuenta y sesenta jóvenes –los animadores– 
asumían trabajos de coordinación y tenían experiencia en dinámica 
de grupos, ejecución de proyectos y toma de decisiones, además de 
tener un conocimiento cada vez más cotidiano y exhaustivo de los 
territorios en los que estas Comunidades se desplegaban. Estos jóve-
nes constituyeron el Consejo Pastoral de Comunidades que se reunía 
periódicamente.

5	  De ninguna manera negamos la influencia que la organización sindical de base o 
por lugar de trabajo haya tenido en esta experiencia. Pero, por un lado, no la consi-
deramos determinante en última instancia; y por otro, el vínculo puede establecerse 
más con iniciativas sindicales que se proyectaban al trabajo barrial que con las es-
tructuras organizativas únicamente fabriles (Vommaro, 2010 y 2015).

6	  Dato construido en base a las entrevistas realizadas y los textos de Cuenya (1984), 
Zibechi (2003), Aristizábal e Izaguirre (1988) y Vommaro (2010). También hay datos 
acerca de las Comunidades en esa época y su desarrollo posterior en la publica-
ción Comunidades Eclesiales de Base. Memoria 20 años. Diócesis de Quilmes, Buenos 
Aires, 1997, que nos facilitó nuestra entrevistada Inés.

7	  Para ampliar acerca de la Creación de las Comunidades Eclesiales de Base, ver 
Berryman (1987).

8	  Raúl Berardo fue un sacerdote que se destacó entre los impulsores de las to-
mas y asentamientos de 1981 en Quilmes y Almirante Brown. Estaba al frente de la 
parroquia Nuestra Señora de Itatí en esos años y fue uno de los promotores de las 
Comunidades Eclesiales de Base a partir de 1977 en la zona (En algunos casos las 
personas entrevistadas son citadas con su nombre completo real –cuando considera-
mos que su identificación contribuye a la comprensión del momento y recibimos su 
autorización para hacerlo–, mientras que en otros casos utilizamos nombres ficticios 
con el objeto de resguardar la identidad de la persona informante).
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Partíamos bien de las necesidades de este grupo de veinte, y que por 
ahí integraban en otros cuarenta, en otras hasta cien familias en los 
cuales... qué se yo... el problema que tenemos hoy entre los veinte es 
que tal está enfermo... bueno, vamos todos a verlo, bueno, que a tal se 
le murió no sé quién... bueno vamos a acompañar a la viuda o proble-
mas así muy concretos9.

En los barrios conformados a partir de las tomas, la manzana se 
constituyó como la unidad organizativa mínima al menos en cuatro 
dimensiones: la espacial –distribución de los habitantes en el asen-
tamiento y demarcación de los lotes–, la habitacional –construcción 
de las viviendas en principio unifamiliares en los lotes asignados–, la 
social –como espacio de sociabilidad e integración de nuevos vecinos– 
y la organizativa propiamente dicha –la asamblea inicial de la que 
emanaban todas las decisiones se realiza en este ámbito– (Vommaro, 
2010).

Pueden distinguirse tres elementos principales en la experiencia 
de las tomas y los asentamientos durante la década del ochenta: por 
un lado, las formas organizativas definidas sobre todo por la hori-
zontalidad, la democracia directa, la acción directa, la creación de 
tiempos y espacios propios, y la dinámica asamblearia. Por otro, las 
formas políticas que instituyen una politicidad de lo social que con-
figura una militancia político-social (una política desde lo cotidiano) 
alternativa y a la vez alterativa respecto de la lógica estatal. En tercer 
lugar, los procesos de subjetivación que se constituyen a partir de los 
espacios comunes o comunitarios que se configuran en la experiencia 
de autoafirmación que estudiamos.

Tanto las CEBs como sus animadores constituyeron una red orga-
nizativa importante que sostuvo, en gran parte, las tomas y los asen-
tamientos sobre todo en los primeros meses. Además, la Parroquia 
Nuestra Señora de Itatí era un referente importante para quienes se 
acercaban a Solano desde zonas aledañas en busca de tierra. Allí se da-
ban los números a los que correspondía cada lote, se reunían las CEBs 
y los animadores y, una vez constituidos los asentamientos, el lugar 
funcionaba también como sede habitual de la Comisión Coordinadora 
que articulaba los nuevos barrios con los espacios que apoyaba este 
proceso.

Por otra parte, las Comunidades tenían una doble dimensión. Por 
un lado, fueron espacios de refugio o contención para militantes de 
los setenta a los que la dictadura les había cerrado o restringido sus 

9	  Entrevista a Raúl Berardo, sacerdote de Quilmes a partir de 1977.



132

Pablo Vommaro y Giovanny Daza

espacios de militancia. El amparo de la Iglesia Católica servía como 
resguardo para mitigar el peligro de la represión genocida sobre los 
activistas en la época y ofrecía un ámbito para continuar la militancia. 
Por otro, las CEBs fueron también instancias de formación de nuevos 
militantes, surgidos en las dinámicas de organización comunitaria y 
territorial que se instituyeron a partir de los asentamientos.

De esta manera, la participación en ámbitos eclesiales, y especial-
mente en las CEBs, posibilitó, tanto en la Argentina como en muchos 
de los países de América Latina, canalizar acciones colectivas de re-
sistencia, protesta y participación político-social ante la clausura de la 
política institucionalizada en clave democrática y la represión lanzada 
contra las organizaciones sociales y políticas. Al mismo tiempo, esta 
participación, al politizar la vida cotidiana en el barrio, se constituyó 
en expresión del proceso de ruptura de las relaciones políticas basa-
das en la representación y la mediación de las instituciones estatales 
(Villareal, 1985; Levine y Mainwaring, 2001).

A partir de la experiencia de las CEBs, de las tomas y de los asen-
tamientos, otros procesos barriales relevantes se fueron potenciando. 
Así, referentes comunitarios emergieron impulsando otros espacios 
de participación directa y producción comunitaria a través de nuevas 
tomas, asentamientos y otras iniciativas como los denominados fogo-
nes comunitarios. Tal es el caso de Agustín Ramírez, joven que vivía 
en el Barrio La Unión de Solano –lindero con el asentamiento San 
Martín que surgió de la toma de 1981–, quien creó los fogones como 
ámbitos de encuentro y participación de los jóvenes a nivel barrial y 
un periódico local (Latinoamérica Gaucha) para permitir la expresión 
de las voces juveniles. Su asesinato en junio de 1988, a la edad de 23 
años, junto a uno de sus compañeros, Javier Sotelo, estuvo vinculado 
a su práctica político-social, si bien el crimen nunca se esclareció10. 
Este asesinato fue tomado por diversos colectivos, grupos y organi-
zaciones sociales como símbolo de represión policial hacia la mili-
tancia juvenil y además como suceso articulador de nuevas luchas y 
demandas sociales a nivel local. Vemos así como en muchos casos, el 
entramado organizativo a nivel territorial y las formas de producción 
política juveniles pueden condensarse en trayectorias vitales de jóve-
nes que se convierten en referentes generacionales locales haciendo 

10	  Agustín Ramírez fue asesinado junto a Javier Sotelo el 5 de junio de 1988, en 
las calles 826 y 898 de San Francisco Solano. Si bien el crimen permanece impune, 
hubo sospechas y han surgido pruebas que indican que estas muertes fueron respon-
sabilidad de la Policía de la Provincia de Buenos Aires. Su familia, encabezada por 
su madre Francisca, continúa luchando por justicia y el caso está siendo elevado a la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH).
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más intensas las redes sociales de organización e instituyendo tem-
poralidades densas y situadas que van constituyendo capas espaciales 
(Lefebvre, 2013) que se entraman.

Luego de 1985, y más marcadamente de 1987, el proceso de orga-
nización de los asentamientos se modificó y se diluyeron sus espacios 
más visibles. A su vez, se generalizó un desencantamiento respecto a 
la política partidaria, que contrasta con el fuerte apoyo que el regreso 
democrático despertó inicialmente11. Los colectivos territoriales de-
bilitaron su confianza en que la política democrática y delegativa que 
se pretendió consagrar luego de 1983 era el camino para mejorar sus 
condiciones de vida y se sintieron cada vez más alejados de la lógica 
que reproducían los partidos políticos. De este proceso de desilusión 
y expectativas frustradas –que entre otros autores, Rinesi interpreta 
en su libro Seducidos y abandonados (1993)– señalamos dos aspectos. 
Por un lado, prepara el clima social y político de descontento hacia lo 
estatal que permite la consolidación de las políticas neoliberales de 
los años noventa. Por el otro, impulsa la constitución de formas de 
producción política alternativas a la participación ciudadana mediada 
por el estado, que se basan en las modalidades políticas territorial-
mente situadas producidas en estos años.

III. AÑOS NOVENTA: EL TERRITORIO EN PRODUCCIÓN DESDE LAS 
PRÁCTICAS DE AUTOGESTIÓN
Según la perspectiva propuesta en este artículo consideramos que la 
década de los noventa se extiende entre 1989 y 2001, delimitando un pe-
ríodo que hemos caracterizado como larga década neoliberal (Vázquez 
y Vommaro, 2009). Este es un momento en el que podemos destacar 
al menos dos procesos en cuanto a las relaciones entre juventudes, po-
líticas y territorios. Por un lado, el ya señalado desencantamiento con 
las formas clásicas de la política expresadas en los partidos políticos, 
sindicatos y  las instituciones del sistema político en general. Por otro, 
este alejamiento de la política institucional es acompañado por una 
expansión de espacios alternativos de producción política, en general 
vinculados al trabajo barrial-territorial, a ámbitos sociales o culturales 
y a dinámicas que ampliaron las aspiraciones hacia la horizontalidad, 

11	  El desencanto con el sistema democrático se produjo en un proceso de pocos años, 
pero que encuentra diversas causalidades entre las cuales mencionaremos dos. Por un 
lado, la crisis económica y de la deuda que llegaron a su punto máximo con el proceso 
hiperinflacionario de 1989 y la entrega adelantada del poder por parte del presidente 
Raúl Alfonsín a Carlos Menem. Por el otro, las implicancias de las leyes Punto Final y 
Obediencia Debida dictadas en 1986 y 1987 respectivamente, que fueron vividas social-
mente como reversión de los denominados Juicios a las Juntas de 1985.
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la autonomía y la participación directa, en discusión con la política 
estadocéntrica, la representación o delegación y el verticalismo.

En estos rasgos de las formas políticas, producidas en los años no-
venta por los jóvenes organizados en diversos colectivos territoriales, 
pueden rastrearse continuidades respecto a las maneras en las que se 
desplegó la politización en la década anterior. Aquí proponemos una 
interpretación que busca visibilizar las pervivencias y actualizaciones 
más que resaltar las novedades o discontinuidades en las modalida-
des de producción de las configuraciones políticas generacionales en 
el período. De esta manera, discutimos con algunas visiones clásicas 
que sostienen que lo característico de la década del ochenta era la 
participación en partidos políticos, sindicatos y centros de estudiantes 
como espacios legítimos y valorados de inscripción de las prácticas 
político-ciudadanas, mientras en la década del noventa estas formas 
organizativas mostraron serios límites para contener a las juventudes 
y expresar la formas de militancia política en general y eso llevó a un 
desinterés por la política (Sidicaro y Tenti Fanfani, 1998).

Así, modalidades anteriores se reconfiguran potenciando una 
producción política que tiende más a la participación que a la repre-
sentación, a la acción directa que a las mediaciones institucionales, 
a politizar afectos y relaciones cotidianas dinámicas que a acuerdos 
ideológicos fijos y cristalizados (Zibechi, 2003: 50 y sigs.). En otros 
trabajos denominamos a esta lógica como político-social centrada en 
los procesos societales y sostuvimos que convive en el territorio —con 
tensiones y contradicciones— con la dinámica político-partidaria con 
componentes más estadocéntricos (Vommaro, 2010, 2013 y 2015).

La autonomía como horizonte de construcción política en tanto 
no dependencia de partidos políticos, sindicatos o iglesias y no repro-
ducción de sus dinámicas de funcionamiento se potencia con el desa-
rrollo de experiencias de autogestión que visibilizan e intensifican la 
dimensión productiva el territorio. Para acercarnos a este tipo de expe-
riencias trabajaremos con los jóvenes organizados en el Movimiento de 
Trabajadores Desocupados (MTD), del barrio Solano, Quilmes.

Este Movimiento surgió en el año 1997, aunque como sostuvimos 
en otros trabajos (Vommaro, 2010 y 2015) su génesis puede rastrearse 
en las formas de organización comunitaria y territorial que tuvieron lu-
gar desde 1981 y se consolidaron en las tomas y los asentamientos que 
analizamos en el apartado anterior. Al acercarnos a las características 
de los jóvenes que participan en el MTD de Solano estamos distancián-
donos, además, de los estudios que enfocan a los jóvenes de los barrios 
pobres del Gran Buenos Aires desde las categorías de exclusión, vulne-
rabilidad y marginación y los conciben sin capacidades, condenados a 
la fragilidad y la sobrevivencia.
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Si bien la experiencia de participación, organización y produc-
ción de los jóvenes que se compusieron en el MTD de Solano se pro-
dujo en una situación signada por la pobreza, la desigualdad social y 
el desempleo que se agudizaron por la implementación de las políticas 
neoliberales predominantes en los años noventa, en nuestro trabajo 
de campo pudimos descubrir que hay jóvenes que, aún en estos es-
cenarios, potencian sus capacidades para construir organizaciones 
sociales que despliegan propuestas alternativas en lo productivo, lo 
político y lo subjetivo. Es decir, que son protagonistas de procesos 
instituyentes, afirmativos, disruptivos e innovadores de politización 
del espacio y producción en el territorio.

DARÍO Y MAXI COMO SÍMBOLOS DE LA MILITANCIA JUVENIL 
TERRITORIAL
Para hablar de la dimensión generacional del MTD de Solano resul-
ta oportuno comenzar por analizar las figuras de Darío Santillán y 
Maximiliano Kosteki que fueron adoptadas como símbolos de la mi-
litancia en las organizaciones de trabajadores desocupados –no sólo 
entre los jóvenes, pero fundamentalmente entre ellos– luego de su ase-
sinato en junio de 2002.

Santillán y Kosteki (“Darío y Maxi”, como los nombraban sus 
compañeros) fueron asesinados en la represión a una manifesta-
ción e intento de corte del Puente Pueyrredón, que une la ciudad 
y la provincia de Buenos Aires, el 26 de junio de 2002 durante la 
presidencia de Eduardo Duhalde. Darío tenía 21 años y Maxi 22 
cuando los mataron. Los episodios que rodearon su muerte se 
conocieron con el nombre de Masacre de Avellaneda. Ambos se 
convirtieron en símbolos y referentes de la militancia territorial, 
denominada por algunos piquetera. El MTD de Guernica, donde 
militaba Maxi, pasó a llamarse Maximiliano Kosteki luego de la 
masacre. En 2004 surgió el Frente Popular Darío Santillán, que 
agrupó a varias organizaciones de desocupados –y también de otro 
tipo–, especialmente de la zona sur del Gran Buenos Aires y La 
Plata. Por otra parte, en septiembre de 2009 nació la Coordinadora 
de Colectivos Maximiliano Kosteki, que agrupó a organizaciones 
territoriales que años atrás se autodenominaban como de trabaja-
dores desocupados. Entre las organizaciones que integraban esta 
Coordinadora estaba el MTD de Solano.

Dos caracterizaciones pueden servirnos para comprender el tipo 
de recuperación de las figuras de Darío y Maxi que se produjo entre 
los Movimientos de Trabajadores Desocupados, incluido el MTD de 
Solano. Por un lado, el Frente Popular Darío Santillán (FPDS) decía 
desde su sitio web acerca de Darío que:
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… fue y es un referente muy importante y sintetiza los valores humanos 
y la conciencia política de las jóvenes generaciones que, desde un com-
promiso concreto con las reivindicaciones más urgentes de nuestro 
pueblo, luchan con vocación de impulsar cambios revolucionarios12.

Por su parte, la Coordinadora de Colectivos Maximiliano Kosteki ex-
presaba en la “Semblanza de Maxi” que:

Maximiliano Kosteki era un joven de 22 años que estudiaba el secunda-
rio con orientación artística para ingresar a la Facultad de Bellas Artes 
[…] Participó de un taller literario en Lomas de Zamora que actual-
mente lleva su nombre. Vendía flores, cuidaba perros y trabajaba en lo 
que se presentaba, pero siempre dibujaba, pintaba y escribía. Además 
hacía malabares, capoeira, tocaba el bajo, la flauta dulce y la armóni-
ca. El 1° de mayo de 2002 participó de su primera manifestación en 
Plaza de Mayo […] Ese  día conoció los proyectos del Movimiento de 
Trabajadores Desocupados –MTD– de Guernica: mantener un come-
dor, cuidar una huerta, una biblioteca, una panadería, etc. Comenzó 
a ir a las reuniones y participar en las actividades hasta que llegó su 
primer y último corte de ruta. Dos semanas antes del 26 de junio había 
expuesto 20 de sus obras y la noche anterior escribió: “miro mucho 
más de lo visible”. El 26 de junio de 2002 […] las fuerzas policiales rea-
lizaron una gran represión [...] persiguen a dos jóvenes desarmados en 
la estación de tren de Avellaneda y los asesinan a sangre fría. Ellos son 
Maximiliano Kosteki y Darío Santillán. Hoy día sus vidas y sus nom-
bres son retomados por diversas organizaciones como señal de que la 
muerte no pudo parar el impulso creador de estos jóvenes13.

Vemos en estos dos textos que se recupera una imagen de estos jóvenes 
vinculada tanto a los valores, la conciencia política y el compromiso –en 
el primer caso–, como a las cuestiones de la vida cotidiana, el acerca-
miento casi casual a la militancia, la expresión artística, los afectos, la 
participación política desde lo barrial y concreto y el impulso creador. 
Esta recuperación está despojada de conflictos y contradicciones, ali-
mentando una memoria heroica vinculada a resaltar más la politiza-
ción territorial desde lo cotidiano expresada en jóvenes emblemáticos, 
que los contrastes y ambivalencias propios de estos procesos.

En este punto podemos incluir un elemento que contribuye a la 
fundamentación de nuestra perspectiva de abordar las configuraciones 

12	  Tomado de FPDS. ¿Qué es el Frente Popular Darío Santillán? 2007.

13	  Tomado de Colectivos Maximiliano Kosteki. Semblanza de Maxi. 2009.
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políticas a nivel generacional a partir del trabajo con colectivos juveniles 
territoriales en el mediano plazo. Nos referimos a las relaciones simbóli-
cas que se establecieron en el MTD Solano entre estos jóvenes asesinados 
en 2002 y Agustín Ramírez, asesinado en julio 1988, como dijimos impul-
sor de la organización territorial en la zona en los primeros años ochenta.

Esta relación se expresó, por ejemplo, en la realización de un mu-
ral pintado en la esquina de la calle 891 en el Barrio San Martín —a 
pocos metros del galpón que servía como sede del MTD de Solano— 
en que aparecían las caras de Darío y Agustín y, abajo, las fechas de 
sus asesinatos. Es decir, las luchas del barrio estaban encarnadas por 
jóvenes que desplegaron su militancia territorial allí mismo o en zo-
nas cercanas y fueron asesinados por la policía a raíz de su partici-
pación política. La configuración generacional que tendía puentes y 
de alguna manera igualaba experiencias separadas por más de diez 
años se nutría tanto de la militancia situada anclada en procesos co-
tidianos, como en haber sido muertos por fuerzas policiales mientras 
desplegaban su práctica. Estos elementos cimentaban la intención 
multiplicadora de la memoria actualizada y territorializada la cual 
será también muy importante para la experiencia de los jóvenes que 
abordamos en el siguiente apartado.

IV. EL POS-2001: MODOS GENERACIONALES DE POLITIZACIÓN 
TERRITORIAL DESDE LAS DIVERSIDADES
Abordaremos en esta sección algunos aspectos socioespaciales, per-
formativos, subjetivos y políticos que se encuentran estrechamente 
interrelacionados en las dinámicas de despliegue de la politización ge-
neracional territorialmente configurada. Nuestro análisis constituye 
un acercamiento a las expresiones y articulaciones de la diferencia en 
situaciones de producción de espacialidades y a las memorias que las 
intervienen. Como momento de eclosión de estos procesos tomamos 
la crisis producida en la Argentina a fines de 2001 en tanto fenómeno 
desbordante de la vida social que, de manera indirecta, derivó en la 
consolidación, reproducción y emergencia de prácticas de politiza-
ción comunitaria y territorial desplegadas entre los intersticios de la 
militancia partidaria y las formas consagradas de producir política, 
alternativizando las instituciones legitimadas del sistema político14.

El barrio se consolidó en esta época como una de las principales 
unidades territoriales de organización popular y desde allí emergie-
ron la mayoría de las acciones colectivas de resistencia. Este hecho 
favoreció la consolidación de redes sociales de solidaridad y afinidad 

14	  Trabajamos estos procesos en Vommaro (2012).
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construidas entre sujetos diversos igualados por la experiencia de cri-
sis general. En esta situación los modos de ser y actuar de las y los jó-
venes tuvieron un lugar relevante en tanto promotores de vías alterna-
tivas de producción política molecular que implicaron también modos 
alternativos de comprender y vivir las espacialidades singularizadas.

Prácticas de base comunitaria de diversa índole resultaron ser po-
tentes en términos de creatividad, solidaridad y resistencia, en lo que 
serían expresiones y pervivencias de producciones políticas gestadas en 
los noventa. Así, en el municipio de Quilmes, parte de las nuevas genera-
ciones se agruparon en torno a procesos configurados en al menos tres 
temporalidades: la de la crisis de aquel presente, la del pasado inmedia-
to de organización de los años noventa y aquella más lejana forjada en 
las tomas y asentamientos de la década del ochenta, cuyas afectividades 
dieron sentido y cohesión a las acciones grupales territorializadas.

Una de las expresiones de este proceso de politización territorial  en 
clave generacional luego de la crisis de 2001 que nos interesa destacar 
aquí son las organizaciones juveniles indígenas desplegadas en Quilmes. 
Nuestro interés por incluir esta experiencia en este trabajo se sustenta 
sobre todo en tres elementos: por un lado, porque, aunque no del todo 
consolidados en aquellos años, estos colectivos lograron reproducir, di-
versificar y sobre todo recrear y resignificar algunas de las características 
más sobresalientes del movimiento indígena clásico. Por el otro, porque 
el estudio de las organizaciones juveniles indígenas nos abre un conjunto 
de cuestiones que complejizan las interpretaciones de los procesos de 
politización territoriales con perspectiva generacional incorporando una 
diversidad de concepciones y configuraciones espaciales, a la vez que 
problematiza el lugar de la dimensión generacional en los procesos de 
politización. Por último, pensamos que visibilizar las experiencias de 
politización de jóvenes indígenas que habitan territorios urbanos puede 
contribuir a fortalecer sus propuestas en lo que asumimos como un com-
promiso intelectual y político en la actual coyuntura represiva que vive la 
Argentina, que se ensaña especialmente con los jóvenes indígenas –sobre 
todo mapuches– que luchan por sus territorios.

Entre otros elementos, la sanción de la ley N° 26.206 del año 
2006 que reglamentó la Educación Intercultural Bilingüe en el sis-
tema educativo argentino, renovó la visibilidad de los integrantes de 
los pueblos indígenas en la agenda pública como agentes activos de la 
acción política15. Esto implicó a la vez amplias discusiones en torno 

15	  La visibilidad de los pueblos indígenas, como bien señala Kropff (2004), había 
encontrado una fuente de legitimación pública a partir de la inclusión en el censo de 
2001 de la dimensión de la etnicidad como variable para caracterizar la estructura 
socio-demográfica argentina.
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a la reivindicación de derechos étnicos y las posibilidades del siste-
ma educativo para reconocerlos e incorporarlos. Hasta ese momen-
to, los procesos de organización juvenil desarrollados al interior del 
denominado movimiento indígena eran prácticamente desconocidos. 
Pese a ello, los grupos conformados por jóvenes indígenas existían 
produciendo sus propias dinámicas de participación, conocimiento 
y auto-organización. Asimismo, las características de los procesos de 
politización de los jóvenes indígenas constituyeron y constituyen ele-
mentos significativos que demandan un análisis singular en el marco 
de las investigaciones acerca de las formas de militancia y participa-
ción juvenil a nivel territorial.

JÓVENES INDÍGENAS EN LA CIUDAD: DIVERSIDADES TERRITORIALES Y 
SUBJETIVAS
Las juventudes indígenas en situación urbana, además de elaborar una 
visión multilocalizada e híbrida de la realidad social, despliegan formas 
singularizadas de militancia, participación política y producción terri-
torial desde las cuales las nociones de juventud –y generación–, política 
y territorio son reconfiguradas no solo respecto al sujeto no indígena 
–otro–, sino también respecto a sus propios antepasados. Pensamos que 
la incorporación de este tipo de diferencias como parte de la diversidad 
de los movimientos sociales –tal como expresara el brasilero Leonardo 
Boff– implica la aceptación de complementariedades y convergencias 
construidas no desde la homogeneidad, sino a partir de la multiplicidad 
de cosmovisiones y prácticas otras (Boff citado por Escobar, 2003).

La noción de juventud indígena tiene un pasado breve aunque las 
juventudes indígenas en tanto actor social pueden ubicarse mucho 
antes (Cruz, 2012). Contando con excepciones como los trabajos de 
Kropff, las ciencias sociales se enfocaron en abordar el movimien-
to indígena desde una visión adultocéntrica. Es decir, la perspectiva 
juvenil y la dimensión generacional no han sido temas abordados de 
manera directa en los pueblos indígenas hasta hace algunos años.

... hablar de indígenas siempre implicó hablar de los líderes o cha-
manes, oradores o curanderos, artesanos o milperos, macehuales. El 
sujeto indígena de la literatura etnológica siempre ha sido el adulto 
varón. Pero hablar de los indígenas ha significado hablar poco de los 
niños indígenas adolescentes o de la gente joven, los que son el futuro 
de la población no han estado involucrados en términos económicos ni 
culturales (Feixa, 2006: 7-8).

En la experiencia que tomamos aquí, la de los jóvenes de la comu-
nidad Qom-Yapé del barrio de Bernal en Quilmes, las prácticas de 
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participación socioterritorial comunitaria han estado enmarcadas por 
la transmisión pedagógica de conocimientos dirigidos a promover la 
puesta en común de su experiencia singular y de los modos propios 
de adaptación, interacción, integración y cambio en contextos urba-
nos. Este intercambio con los espacios sociales extracomunitarios ha 
estado mediado por algunas actividades que los jóvenes autoreconoci-
dos como indígenas promueven en colegios de Quilmes y alrededores. 
Aquí se produce una transmisión de doble vía en la que ellos compar-
ten aquello que, en algunos casos, aún se encuentran conociendo e 
incorporando en sus propios modos de ser, estar y vivir respeto a su 
pertenencia comunitaria. Habría así una reinvención de la etnicidad 
juvenil que se alimenta, en gran parte, del anclaje en el pasado y en 
el territorio del que provienen padres y abuelos pero que se replica, 
instituye y emerge en las territorialidades otras configuradas por el 
espacio urbano en el que viven. Las familias y/o comunidades migra-
das al Gran Buenos Aires desde provincias del Noreste y el Litoral 
argentinos lograron constituir una red que conecta al pueblo Qom 
en contexto urbano y extiende su alcance multidireccional hasta los 
territorios desde dónde provienen originalmente al igual que hacia 
otras territorialidades. En cada uno de los nodos de la red se encuen-
tran comunidades en cuyos jóvenes se evidencian modos de ser y estar 
singulares pero con un hilo conductor común que las identifica y mo-
viliza en tanto parte de un grupo social y generacional común. Estas 
estrategias sociales de ser, estar y aparecer ante y con otros basadas 
en la dimensión espacial dependen de la ligazón al territorio en tanto 
éste, sobre todo en sus aspectos simbólicos y subjetivos, configura en 
gran parte sus prácticas políticas y sus procesos de subjetivación.

La participación juvenil en la dinámica comunitaria está enmar-
cada por un proceso vital por el que debe pasar todo hijo de migran-
te indígena en la ciudad: el llamado autoreconocimiento (indígena). 
Éste se constituye como una etapa vital, problemática y no siempre 
resuelta, configurada a partir de la decisión de hacer parte –o no– del 
grupo étnico al que pertenecen sus ascendientes de primer y segundo 
grado. No es un proceso fácil; el autoreconocerse como parte de una 
comunidad indígena en la ciudad conlleva consecuencias en términos 
de capital sociocultural que los niños y jóvenes comprenden y proble-
matizan de manera recurrente.

Yo primero no me quería reconocer indígena, no quería saber nada del 
tema, rechazaba todo… no es por rechazo a mi pueblo sino por miedo 
a la discriminación, tenía 20 años: una por el miedo de ser y de vivir en 
un barrio humilde (…) nosotros los pobres ya nacemos con una mo-
chila que es la pobreza por más que no nos guste. “Sabemos manejar 
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ese tema” pero después ser indígena es, para mí lo pensé, otra mochila; 
como que llevamos dos cargas, dos mochilas pesadas. Yo decía: “si me 
reconozco va a pasar esta cosa y esta otra, no, no quiero que me discri-
minen por ser o reconocerme indígena”16.

La relación emocional-territorial emerge así como vínculo simbólico 
entre generaciones. Por un lado, los padres que migraron desde las 
provincias de Chaco o Formosa teniendo alrededor de 20 años de edad 
–en algunos casos menos–, dejaron en el territorio de origen su histo-
ria, sus parientes y sus rastros. Esto constituye un pasado cercano que 
los interpela de manera constante, lo que se evidencia cuando hablan 
de estos lugares como “su tierra”, “su territorio”, sintiéndose partíci-
pes activos de las demandas permanentes que sus compañeros –her-
manos en la lógica comunitaria indígena– de zonas rurales realizan en 
términos territoriales. Al igual que otros municipios del Gran Buenos 
Aires, el de Quilmes fue escenario de periódicos flujos de migración 
campo-ciudad por parte de indígenas provenientes de diversas provin-
cias argentinas durante la segunda mitad del siglo XX17.

La migración de estas familias al Conurbano bonaerense les sig-
nificó transitar situaciones en las que los mecanismos de vínculo entre 
pares pasaron de ser comunitarios y rurales –con fluctuantes inter-
cambios con la ciudad–, a desplegarse en ámbitos más amplios de 
relación social y de territorialización, desterritorialización y reterrito-
rialización permanentes.

Por otro lado, las y los jóvenes Qom nacidos en contexto de ciu-
dad tramitan la relación con el pasado compartido por sus padres, con 
la historia y con los vínculos filiales y étnicos de una forma distinta. 
El hecho de que su desarrollo y formación se hubiese realizado en 
contextos urbanos  y que conocieran tardíamente aquellos territorios 
en los que originalmente vivió su pueblo y del que provinieron sus 
padres –hay incluso algunos jóvenes que no han visitado nunca estos 
lugares–, no fue impedimento para que muchos reconocieran, asu-
mieran y adoptaran lo que podemos denominar una etnicidad activa, 
visibilizada y militada como espacio de reafirmación subjetiva, vital, 
biológica, además de sociocomunitaria.

En el caso de los y las jóvenes Qom de la comunidad Yapé, sus 
formas de participación desbordan los límites de la pertenencia 

16	  Entrevista a Hernán Ávalos, joven Qom de Quilmes.

17	  Entre todos los grupos indígenas en territorio argentino, el pueblo Toba-Qom, 
ubicado principalmente en las provincias del Chaco y Formosa al noreste del país, 
posee un mayor porcentaje de integrantes de primera y segunda generación que han 
migrado a la provincia de Buenos Aires junto a los Wichí y los Mapuche.
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indígena, si bien la etnicidad es parte constitutiva de sus modos de 
ser y estar en relación con otros. Al asumir una etnicidad activa los 
y las jóvenes encarnan también los rasgos constitutivos de la comu-
nidad que los cobija la cual se considera autónoma, cooperativista 
y solidaria –elementos que comparten con los grupos analizados en 
los apartados anteriores de este artículo–, por lo que son las maneras 
de expresar esos modos de ser y estar singulares y potentes las que 
toman relevancia en un contexto de hibridación cultural y despliegue 
de experiencias políticas situadas. En este sentido, un elemento que 
aparece frecuentemente en las comunidades Qom en contexto urbano 
es que sus jóvenes visibilizan sus modalidades culturales –y políticas– 
híbridas y las expresan a través de su estética corporal y de formas del 
decir y del hacer que no reproducen los modos establecidos por otras 
organizaciones urbanas o por sus padres en sus territorios de origen.

Una expresión de estas formas culturales y políticas singulares, 
configuradas al calor de procesos de territorialización y politización 
diversos en los que la dimensión estética es parte fundamental de 
sus dinámicas, es el grupo de rap M.L.V Crew, de la ciudad de La 
Plata, cuyos integrantes, hijos de migrantes Qom, adoptaron el esti-
lo Hip Hop para transmitir sus singularidades (Tamagno, Maidana y 
Colángelo, 2013).

Mis manos fueron hechas para empuñar un arco y una flecha entre las 
líneas estrechas de esta vida y una cultura casi dada por perdida, que 
nunca olvida la herida y una pesadilla, golpea la otra mejilla, pero en 
el horizonte brilla la esperanza, alzando mi puño al viento una lanza 
en honor a los que en paz descansan, hoy hablo de mi barrio, el orgullo 
de gente por hacer escultura de barro, pero éste es el suelo que piso 
porque dios así lo quiso y sé que la comunidad es mi paraíso18.

En ocasiones también la acción excede a la palabra ocupando espacios 
que desbordan los significados establecidos y reconfiguran sentidos en 
un contexto de cruce con diversas multiplicidades. Una de ellas es la 
estética como expresión –y a la vez productora– de afectividades que 
se despliegan a través del performance como espacio de lo no dicho, de 
la expresión que desborda a la jerarquía del signo ocupando ámbitos 
otros, transgresores. No se trata sólo de la dramatización teatral de 
algún acontecimiento, sino también de la utilización y apropiación de 
herramientas espacio-temporales que entran en juego con la puesta 

18	  Fragmento del tema musical “A fuerza” de M.L.V CREW, registrado en la Sociedad 
Argentina de Autores y Compositores de Música (SADAIC) con el Nº 808687.
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en escena –en cuerpo, en sentires, en afectos– de la acción política, 
constituyéndose en epicentro de múltiples sensibilidades e interpre-
taciones. La estética, en tanto expresividad no determinada, aparece 
así como una herramienta de sustracción al ejercicio establecido del 
poder en tanto transita las vías de lo instituyente, del acontecimiento, 
de los alcances de las afectividades y sus formas (Daza, 2008).

En síntesis, las experiencias de politización juvenil que aquí abor-
damos instituyen como parte de sus prácticas y producciones expre-
sivas las disputas por el control, la apropiación y la reinvención del 
territorio. De allí que sean expresiones significativas de un tipo de 
producción política singular configurada a partir de la diversificación 
de la dimensión espacial, devenida territorial, lo que permite inscribir 
sus acciones singulares y situadas en la memoria territorial y comu-
nitaria de Quilmes.

V. PALABRAS FINALES
Las experiencias organizativas abordadas en este texto además de 
mostrar procesos de juvenilización de ciertas prácticas que suelen ser 
miradas desde las dinámicas adultas, visibilizan algunas formas de 
interacción propositiva por parte de sujetos política y espacialmen-
te agenciados. Estas formas de espacialidad se configuran también a 
partir de tránsitos y devenires que consiguieron reconfigurar las bús-
quedas de localización estática superando las fronteras del aquí y el 
allá, del centro y la periferia, del espacio vivido, el espacio percibido, 
el espacio aprendido y el espacio social19, dimensiones que se imbri-
can a través de la construcción tanto simbólica como material del 
territorio. El lugar recordado –jóvenes de pueblos originarios– tanto 
como el lugar producido e imaginado –tomas, asentamientos, espa-
cios ocupados y de producción comunitaria– se constituyen así en un 
eslabón simbólico para las experiencias de organización territoriales 
vistas, que direccionan sus prácticas y reconstruyen sus cosmovisio-
nes y singularidades en pos de la producción política de territorio en 
temporalidades entramadas en la lógica espacial.

Estos modos de producción política juvenil han logrado interpre-
tar y potenciar, con matices diversos, el giro espacial que caracteriza 
la dinámica social contemporánea y que explicamos al inicio de este 
trabajo. Por un lado, mediante el despliegue de acciones colectivas 
que suponen  la comprensión de espacialidades devenidas en la po-
sibilidad de otras territorialidades, tales como la experiencia de las 

19	  Retomamos aquí la distinción que propone E. P. Thompson (1981) entre expe-
riencia vivida y experiencia percibida.
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tomas y los asentamientos promovidos por las CEBs en los años se-
tenta y ochenta, la ocupación de los espacios públicos por parte de los 
MTDs en los noventa y a través de los modos subjetivos y expresivos 
a partir de los que se producen espacios otros por parte de los jóvenes 
Qom en situación de ciudad. En estas diversas experiencias pudimos 
ver como la producción de territorio se constituye como dispositivo 
político producido y productor de acciones colectivas juveniles diver-
sas. Si bien los casos abordados no permiten realizar generalizacio-
nes, es posible identificar ciertas continuidades y reconfiguraciones en 
términos organizativos, en las prácticas políticas juveniles y en las sin-
gularidades territoriales ancladas a momentos específicos. Esto nos 
permite reconstruir un recorrido de las juventudes organizadas en el 
partido de Quilmes en la mediana duración, según las décadas, las 
inflexiones territoriales y las experiencias colectivas aquí propuestas.

El territorio logra así, exceder la bidimensionalidad estática de 
fijación instituyendo una concepción integral de las espacialidades di-
námicas en la que tanto éste, como las capas y cuerpos que lo habitan, 
requieren relacionarse de forma permanente con otros tal como lo 
haría un organismo viviente (Echeverri, 2004). La memoria se consti-
tuyó como agente productor de subjetividades en resistencia que des-
plegaron antagonismos en el territorio cuyos límites tanto temporales 
como espaciales fueron desbordados logrando convivir en el aquí y 
el ahora con espacialidades y temporalidades anteriores vitalizando 
y reactualizando las experiencias de organización juveniles situadas.

La multiespacialidad de los jóvenes militantes es otro rasgo co-
mún en las tres décadas vistas en tanto sus acciones responden a pro-
cesos anclados a lugares en los que se está sin estar por completo 
–heterotopías en palabras de Foucault (1984)–, pero que inciden en 
las subjetividades y en los modos en que éstas se producen y expresan.

Al igual que la multiespacialidad, otras singularidades comunes 
a las experiencias abordadas son: la institución de lo común como 
elemento condensador de objetivos en los que la autogestión y la re-
ciprocidad son reconfiguradas como herramientas disruptivas de las 
lógicas dominantes, el reconocimiento de las afectividades comparti-
das como dimensión de politización entre los jóvenes integrantes de 
los colectivos situados, la autorganización y búsqueda de autonomía 
que no desconoce la relación ambivalente y estratégica con el estado 
y sus instituciones.

Resaltamos también la coexistencia en los territorios abordados en 
Quilmes de una yuxtaposición de capas espaciales diversas ancladas en 
procesos históricos de larga data (Lefebvre, 2013), lo que permite pensar 
la interculturalidad, el trabajo comunitario y la constitución de redes, 
desde una perspectiva relacional de composiciones y articulaciones con 
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tiempos y espacios disímiles que, sin embargo, logran pervivir y articu-
larse. Asimismo, tanto la dimensión estética de las prácticas juveniles, 
como las acciones pedagógicas y estéticas hacia afuera de los grupos ca-
racterizadas por las herramientas expresivas que las configuraban, fue-
ron un común denominador en las tres décadas estudiadas. Siguiendo a 
Williams (1980) y, aunque este análisis deberá quedar para un próximo 
trabajo, identificar los elementos arcaicos, residuales y emergentes que 
componen cada presente puede ser una vía fructífera para interpretar 
las dinámicas de producción política territorial situada y las múltiples 
temporalidades y espacialidades que se entraman en las configuracio-
nes generacionales aquí estudiadas.

En resumen, en las experiencias históricas de los territorios abor-
dados se condensan diversos procesos políticos singulares que fueron 
producidos por jóvenes militantes de organizaciones territoriales con 
una intensidad suficiente como para conmover, reconfigurar y tensio-
nar situadamente las lógicas dominantes a lo largo de tres décadas. La 
ubicación geográfica de Quilmes respecto a la Ciudad de Buenos Aires 
resulta clave en este proceso singular en tanto es una zona del sur del 
Conurbano con un desarrollo fabril importante desde los años seten-
ta, lo que la convertiría en lugar de establecimiento de los migrantes 
que no lograron quedarse en la Capital Federal o fueron expulsados 
por los procesos de segregación espacial constantes en el período. 
Además, Quilmes se encuentra ubicada entre las ciudades de Buenos 
Aires y La Plata -capital de la Provincia de Buenos Aires-, lo que la 
convierte en lugar de tránsito obligado y fluido.

Encontramos, asimismo, que hay diferentes relaciones y formas 
de comunicación entre los barrios en los que se desplegaron las ex-
periencias estudiadas que perviven —actualizadas— aunque hayan 
acontecido en décadas diferentes. La memoria territorial de Quilmes 
—desde las tomas y los asentamientos de los años ochenta, los ta-
lleres productivos de los noventa y las comunidades indígenas en el 
pos-2001 —, puede identificarse en los elementos compartidos por los 
jóvenes militantes en los colectivos abordados en este trabajo quie-
nes aún hoy conviven en el territorio y comparten procesos de lucha, 
construcción comunitaria y reinvención de lo político en clave genera-
cional, signados por las afectividades y las memorias espacializadas.
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DE LA EXPERIENCIA EN LA CIUDAD DE 

ROSARIO
Diego Beretta

I. PRESENTACIÓN1

Iniciar un proceso de revisión y reflexión acerca de las políticas lo-
cales de juventudes es un desafío que requiere, en primera instancia, 
reconocer que los cambios sociales, políticos e institucionales que se 
identificaron en las últimas tres décadas en el país y en la región lati-
noamericana, impactaron en forma determinante en la relación entre 
Estado y sociedad. En este marco, se configuraron y dotaron de nue-
vos sentidos a las nociones y tipos de propuestas públicas hacia las y 
los jóvenes.

Si bien la noción de juventud comienza a ser entendida como 
tal a partir de la segunda posguerra (Reguillo, 2012; Miranda, 2006; 
Chaves, 2009) es recién a mediados de los años ochenta que en distin-
tos ámbitos se comienza a instalar la noción de políticas de o para la 
juventud. Este inicio está ligado fundamentalmente a la declaración 
del año 1985 como Año Internacional de la Juventud por parte de 
la Organización de Naciones Unidas. Las y los jóvenes, emergen en 
el debate como una cuestión paradójica: con la potencia del futuro, 

1	  En este trabajo se presentan algunos avances de la tesis doctoral (en curso) de-
nominada: “La ciudad de los jóvenes. La experiencia en la ciudad de Rosario en la 
gestión de políticas pública de juventudes (1989-2015)”, en el marco del doctorado en 
Ciencia Política de la Universidad Nacional de Rosario.
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como la renovación generacional, pero a la vez con grandes proble-
mas como sector poblacional. En esta incesante discusión irrumpirá 
la denominada cuestión juvenil como problema de política pública. 
Cuestiones relativas a qué hacer, cómo, con quiénes y con qué orienta-
ciones comenzaron a ser discutidas por distintos sectores y actores de 
la sociedad, por actores gubernamentales de distintas jurisdicciones 
del Estado y también por actores académicos.

Las políticas públicas de juventudes en América Latina en gene 
ral y en Argentina en particular, vienen transitando en las últimas tres 
décadas por dos itinerarios paralelos (Rodríguez, 2011). Por un lado, 
se consolidan las políticas sectoriales dirigidas a las y los jóvenes; 
mientras al mismo tiempo, se intentan (en permanente construcción) 
diseñar políticas integrales y transversales, aunque los avances son 
más retóricos que prácticos. En este marco nos preguntamos ¿qué 
características asume el proceso de estructuración de las políticas pú-
blicas de juventudes en la ciudad de Rosario? En este sentido, preten-
demos indagar y explorar los procesos de estructuración de políticas 
públicas de juventudes en la ciudad de Rosario a partir de la “señali-
zación” de itinerarios. Estos itinerarios son resultantes del proceso de 
estructuración de políticas y emergen  a partir de cómo se conceptua-
liza a las y los jóvenes y sus problemas, cómo “se produce” juventudes, 
cómo las juventudes se convierten en   una cuestión socialmente pro-
blematizada (Oszlak y O’Donnell, 1995),   el momento previo a la toma 
de la decisión: la definición del problema a resolver (Subirats, 1994).

En este sentido compartimos con Núñez et al. (2015) que el análi-
sis de las políticas públicas de juventud permite conocer las formas en 
que se define a las y los jóvenes y la cuestión juvenil desde el Estado. 
En definitiva, indagar los procesos de estructuración de políticas de 
juventudes deviene en la pregunta en cómo las juventudes son dis-
putadas (Beretta, 2015). De esta manera, abordamos las políticas de 
juventudes desde la forma en que se concibe la cuestión juvenil.

Desde estas perspectivas se realiza un análisis diacrónico de las 
políticas de juventudes de la ciudad de Rosario en base a la recons-
trucción de su institucionalidad estatal, las orientaciones de las polí-
ticas y los procesos de su producción. Partimos del supuesto que su 
estructuración está en permanente disputa a partir del contexto polí-
tico, de los actores que tratan de incidir en los procesos decisionales 
y, fundamentalmente, por cómo se define el problema o problemas de 
las y los jóvenes como problema público, eje de la intervención. En 
este sentido, recuperamos la idea de Scartascini et al. (2011: 2) que 
“las políticas públicas no son simplemente objetos de elección para un 
planificador social que intenta maximizar el bienestar de la población. 
Más bien, las políticas públicas emergen de un proceso de toma de 
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decisiones que involucra una multiplicidad de actores políticos que 
interactúan en una variedad de escenarios”. En síntesis, analizamos al 
Estado local en acción en torno a una cuestión socialmente problema-
tizada, la cuestión juvenil.

II. PUNTOS DE PARTIDA Y RED CONCEPTUAL
Iniciar nuestra investigación sobre políticas públicas juveniles impli-
ca en primera instancia el intento por transparentar el punto desde 
dónde se ejerce la vista, las lentes que nos auxiliarán para analizar, 
describir, comprender y tratar de explicar cierta realidad acotada y 
seleccionada, aunque sin perder de vista la pluralidad de miradas po-
sible en el marco  de las ciencias sociales en general y de la ciencia 
política en particular. En este sentido, el presente apartado aspira a 
acercar brevemente las nociones principales que guían el desarrollo 
de la investigación, no cómo un marco cerrado con límites y cercos 
robustos, sino como un mapa de navegación orientador más que un 
mapa clásico que marque una ruta predeterminada. En definitiva, nos 
interesa remarcar las nociones de análisis de políticas públicas como 
disciplina, la conceptualización de políticas públicas, el proceso de 
estructuración de políticas y las políticas públicas juveniles.

Nuestro trabajo está basado en el enfoque del análisis de políticas 
públicas. Según Aguilar Villanueva,

… el análisis consiste en revisar críticamente la información, el razo-
namiento y el cálculo del análisis que se hizo anteriormente y sustentó 
la decisión y el diseño de la política (…) el análisis forma parte de la 
historia de las decisiones de una política pública (…) historia que puede 
ser un proceso acumulativo de aprendizaje pero también un proceso 
errático con discontinuidades o regresiones injustificables. (2009: 7-8).

Desde su nacimiento, el análisis de políticas públicas se encuentra dispu-
tado por distintos enfoques y marcos de análisis. Sabatier (1991), reco-
noce que el campo de las “políticas públicas comparte una característica 
con muchos subcampos de la ciencia política: la ausencia de un cuerpo 
de teoría consensuado, claramente articulado y sustentado en la eviden-
cia empírica. Esto puede ser atribuible a la complejidad del proceso de 
las políticas públicas” (10). Aguilar Villanueva (2009), Medellín Torres 
(2004), Sabatier (2010), Oszlak y O`Donnell (1995) entre otros, recuperan 
y reconocen los distintos y posibles posicionamientos y abordajes desde 
una multiplicidad de marcos o enfoques de análisis de políticas públicas. 
No obstante, resaltan la importancia de no centrarse en un sólo enfoque 
ya que la multidimensionalidad y multidisciplinariedad de los proble-
mas públicos en el marco del análisis de las políticas públicas requiere 
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distintas “lupas”, de muchas capas y muchos puntos cardinales (Aguilar 
Villanueva, 2009). Y como sostiene Parsons, “la principal tarea del aná-
lisis de las políticas públicas es, como lo definió Lasswell, entender la 
forma en que pueden contextualizarse los problemas y los procesos” 
(2007: 100). En definitiva, el análisis de políticas públicas busca explorar, 
entender y explicar el proceso de una política, fundamentalmente el mo-
mento de la toma de decisiones: el proceso político (Aguilar Villanueva, 
2009). El término de proceso es utilizado a los fines de no considerar la 
construcción de una política en forma lineal y evolutiva de acontecimien-
tos –ya que se construye y reconstruye permanentemente (Díaz, 2014)– 
donde se deberá tener en cuenta el contexto, los actores (cambiantes y 
dinámicos), las relaciones de poder, en síntesis, el régimen político. La 
categoría política pública se caracteriza por su polisemia conceptual y su 
diversidad de definiciones. En muchos casos, se utiliza indistintamente 
el concepto para enunciar un campo de actividad, una descripción de 
una propuesta, un sinónimo de decisión gubernamental, un conjunto 
de normas, programas o proyectos, o un resultado final. A los fines del 
presente trabajo, decidimos recuperar la noción de Oszlak y O´Donnell 
(1995) como proceso social complejo tejido en torno a una cuestión en 
el que participan distintos actores –estatales y sociales y despliegan sus 
intereses, sentidos y recursos.

Esta definición nos permite pensar a las políticas públicas de una 
manera dinámica y en permanente construcción y disputa, inmersas 
en el funcionamiento (y a la vez constitutivas) de una matriz política 
(Acuña y Chudnovsky, 2013). Las políticas no son un mero ejercicio de 
diseño en el que se aplican técnicas y herramientas, sino que emergen 
de una arena política en la que intervienen y pugnan distintos actores 
y sus respectivos intereses, argumentaciones y formas de mirar y en-
tender una cuestión. Como sostiene Sabatier (2010), “el proceso de las 
políticas públicas implica un conjunto extremadamente complejo de 
elementos que interactúan en el tiempo”. Y a partir de esta dimensión 
política de las políticas públicas, nos basamos en la noción de proceso 
de estructuración como el producto de un proceso político. Con el 
concepto de estructuración se busca una mayor capacidad explicativa 
del proceso de producción y configuración de las políticas (Medellín 
Torres, 2004: 27). Por estructuración se entiende, siguiendo a Aguilar,

… que la política pública tiene una configuración delimitada, estableci 
da por el número, tipo e interacciones de sus componentes. Dado que 
la política pública está constituida e integrada por acciones, intencio-
nales y causales, entonces su estructuración está determinada tanto 
por normas valorativas, jurídicas y morales, que sustentan la validez 
de los objetivos que se persiguen. (2009: 5)
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El concepto de estructuración intenta explicar y ordenar las partes 
de una manera tal que pueda expresar las formas, ideas y acciones en 
un todo coherente en el marco de un proceso en disputa, “un proceso 
permanente de selección, jerarquización y apropiación de las formas, 
relaciones y significados” (Medellín Torres, 2004: 27). Destaca además 
el carácter dinámico como consecuencias de un proceso político. Por 
un lado, se considera que la estructuración de las políticas se produce 
y reproduce como un proceso simultáneo y de permanente retroali-
mentación. Por otro lado, se recupera la noción de recontextualiza-
ción. Cada idea, tema, cuestión o teoría se van ubicando, reubicando 
o desubicando en cada nuevo contexto. En síntesis:

… la estructuración de las políticas debe ser comprendida como el pro-
ducto de un intenso proceso político a través del cual emergen y to-
man forma los proyectos e intereses de agentes (individuos), agencias 
(instituciones) y discursos (síntesis de la interacción entre agentes y 
agencias) en pugna por imponer un determinado proyecto de direc-
ción política y de dirección ideológica sobre la sociedad y el estado que 
son gobernados. (Medellín Torres, 2004: 28)

Estas nociones generales de políticas públicas y de proceso de estruc-
turación nos orientan para indagar acerca de las políticas públicas 
juveniles en el ámbito local. Para ello es necesario adentrarnos al es-
tudio de las juventudes y de las políticas de juventudes. En cuanto 
a los estudios e investigaciones específicos en materia de políticas 
públicas de juventud, se da una notable proliferación a partir de los 
años 90 y principios del 2000 y pueden clasificarse en tres modelos de 
intervención estatal: tipificaciones sobre políticas públicas en materia 
de juventud (Bendit, 1998; Domínguez y Morales, 2003; Balardini y 
Hermo, 1996); tipos ideales de intervención estatal en juventud(Pérez 
Islas, 2002) o modelos de políticas locales de juventud (Abad, 2002; 
Balardini, 2003; Rodríguez, 2002) y paradigmas de abordaje del sujeto 
joven con el correspondiente correlato en políticas y programas espe-
cíficos (Krauskopf, 2004). Recientemente Núñez et al. (2015) advier-
ten, específicamente para Argentina, que las políticas que atienden la 
cuestión juvenil se caracterizan por una marcada superposición entre 
las acciones que implementan las áreas específicas  de juventud y las 
áreas sectoriales, recuperando la idea de que las políticas de juventu-
des vienen transitando por dos itinerarios paralelos.

A la hora de atravesar la discusión y el análisis de las orienta-
ciones y acciones por las cuáles puede transitar el proceso de estruc-
turación de una política de juventud, es relevante indagar acerca de 
los paradigmas que las sustentan y fundamentan, es decir, cómo se 
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construye la definición del problema a plantear y resolver (Subirats, 
1994). En la literatura específica sobre políticas de juventudes, se co-
rrobora la existencia de dos corrientes o paradigmas que dan cuenta 
de la condición juvenil como categoría sociológica2.Por un lado, aque-
lla que supone a la juventud como una etapa de formación y prepara-
ción para la vida adulta, es decir, dotándola de un status de transición. 
Desde este paradigma, lo característico de la juventud es el proceso 
por el que se abandona la infancia y se ingresa a   la vida adulta. 
Proceso que se irá cristalizando a partir de la adquisición progresiva 
de responsabilidades tradicionales (económicas, familiares, laborales, 
etc.) propias de la vida adulta. Se trata entonces, de la visión deno-
minada adultocéntrica, ya que la noción de joven se origina a partir 
de una condición adulta. El futuro (la vida adulta) cumple la función 
de eje ordenador de su preparación (Krauskopf, 2003).Por otro lado, 
encontramos aquella corriente que se instala en el marco de pensar y 
comprender  a la juventud como una etapa plena de la vida, que con-
tiene elementos sustantivos que ofrece posibilidades de ser, de pensar 
y actuar propios. Paradigma denominado juvenilista (Giménez Gual, 
2002) o enfoque de ciudadanía (Krauskopf, 2003) en la medida en que 
dan sentido a esta etapa desde la misma. Toda reflexión que inten-
ta dar cuenta de la condición juvenil, se ha venido moldeando entre 
estos dos paradigmas dicotómicos (adultocentrismo-juvenilismo o de 
ciudadanía), y por ende, dieron lugar   a diferentes orientaciones o 
modelos de intervención de política pública de juventud. El enfoque 
de políticas integracionistas para y por las y los jóvenes, parte de la 
premisa de identificar a éstos como objeto de intervención definido 
por los problemas específicos derivados del proceso de exclusión. Por 
lo tanto, las políticas desde este enfoque tienen como meta lograr la 
construcción de dispositivos para la integración social de las y los jó-
venes, a partir de la preparación de sus futuros roles adultos pensando 
en la renovación generacional de la sociedad. Es decir, estas políticas 
tienen al futuro y a la transición como horizonte de su acción, por lo 
cual basan su intervención social orientadora en la acumulación de 
experiencias como forma de conseguir el tan ansiado rol adulto. De 
esta manera, la juventud es interpretada en negativo, como una etapa 
que no tiene otro fin que extinguirse para erigirse en la etapa adulta, 
interpretada como la etapa de “ciudadanía plena”. Por el contrario, 
desde el paradigma juvenilista o de ciudadanía, se intentan diseñar 
políticas afirmativas, las cuales tienen como misión lograr que “ser 

2	  Se define a la condición juvenil como categoría sociológica para distanciarla de 
cualquier interpretación biológica.
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joven” pueda ser vivido plenamente, disfrutar de este ciclo vital en las 
mejores condiciones posibles a partir del enriquecimiento del propio 
itinerario biográfico. Estas políticas parten de una visión estrictamen-
te juvenil, de su cultura y su identidad, en contraposición a la cultura 
adulta o establecida socialmente y reconociendo a las y los jóvenes 
como parte activa de la ciudad, generadores de lazos, con potenciali-
dades y capacidades de construcción. Las políticas afirmativas llaman 
la atención en la necesidad de mirar más a las y los jóvenes y un poco 
menos a sus problemáticas (Muñoz Fernández, 2002).

El recorrido por las políticas de juventud en la ciudad de Rosario 
nos mostrará la complejidad inherente de éstas y que en muchos casos 
no existe una coherencia entre las visiones conceptuales y las formas 
de intervención. Coincidimos con Rodríguez (2015) en destacar como 
una de las principales “tensiones y paradojas” que afectan a los proce-
sos de políticas públicas de juventud en todos los países de la región,

… las notorias contradicciones existentes entre la lógica con la que 
funcionan las principales políticas sectoriales de juventud (influencia-
das claramente por los enfoques de riesgo) y los intentos por construir 
políticas integradas de juventud (procurando trabajar prioritariamen-
te con enfoques de derechos) (Rodríguez, 2015: 27).

En este sentido, en la corta historia de las políticas locales de juventud 
fueron alternando entre uno y otro de los paradigmas, que si bien a 
priori se pueden pensar como excluyentes, en muchos casos coexistie-
ron desde la misma institucionalidad estatal construyendo paradig-
mas híbridos. En las próximas páginas intentaremos dar cuenta de 
estos recorridos, a partir de la identificación y señalamiento de itine-
rarios en base al análisis del proceso de estructuración de las políticas 
específicamente en la ciudad de Rosario, haciendo foco en el área mu-
nicipal específica de juventud.

III. ITINERARIOS DE POLÍTICAS DE JUVENTUD
La idea de itinerario comúnmente es utilizada para hacer referencia a 
un rumbo por tomar, una orientación y descripción de un determina  
do trayecto. Para nuestro caso, la idea de itinerario surge como estra-
tegia metodológica para convertir en observable las políticas de juven-
tud como procesos políticos en determinados contextos. Esta demar-
cación temporal no se corresponde con cambios de gobiernos sino 
que fueron construidos con fines analíticos, a partir de ciertos hitos 
contextuales y/o políticos, para describir las características centrales 
de las políticas de juventud en un determinado contexto, que conside-
ramos como cierre de un proceso político (el de estructuración de las 
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políticas) que expresa determinado equilibrio o acuerdo transitorio en 
cuanto a la argumentación y conceptualización sobre las y los jóvenes 
y sus principales problemas a resolver. Desde esta mirada, no concebi-
mos a los itinerarios como unívocos o lineales, sino que materializan 
las decisiones tomadas sobre posibles y variados rumbos a adoptar.

La idea de este apartado es reconstruir y sistematizar las caracte-
rísticas que asumieron las políticas a partir de indagar el proceso de 
su estructuración. La reconstrucción de estos itinerarios está basada 
en el análisis de documentos oficiales/gubernamentales y entrevistas 
en profundidad a trabajadores/as de los distintos momentos y ex-coor-
dinadores/as del área.

ITINERARIO FUNDACIONAL: LA CUESTIÓN JUVENIL COMO PROBLEMA 
PÚBLICO (AÑOS 85/95)
Esta etapa coincide con los procesos democratizadores en Argentina y 
con un hito a nivel internacional cuando es declarado el año 1985 por 
Naciones Unidas como Año Internacional de la Juventud (AIJ). Esto 
impactó significativamente en los procesos de estructuración de la 
agenda pública. “La Juventud” empieza a reconocerse como un tema 
significativo, fundamentalmente relacionado con los problemas de las 
y los jóvenes. En el ámbito gubernamental impactó rápidamente en la 
jurisdicción nacional creando las primeras áreas estatales de juven-
tud. En el caso de la ciudad de Rosario, se crearon dos agencias estata-
les, el Centro de Prevención Permanente para Púberes y Adolescentes 
(1989) –conocido coloquialmente como Centro de Adolescencia– de-
pendiente de la Secretaría de Salud Pública y el Departamento de la 
Juventud (1990) en el marco de    la Secretaría de Promoción Social. A 
pesar del impulso dado a partir de  la declaración del AIJ, hasta fines 
de los años 80 la política de juventud seguía siendo entendida por la 
mayoría de los policy makers como sinónimo de “políticas sectoria-
les”. Es decir, parte de las políticas de familia, de salud, de educación, 
de empleo, etc.; pero dirigidas especialmente a las y los jóvenes.

A partir de documentos oficiales de estas dos organizaciones esta-
tales, podemos reconocer que se enumeran y explicitan los problemas 
y obstáculos con los que se enfrentan las y los jóvenes en su camino de 
formación a la vida adulta, destacándose los problemas relacionados 
con la educación formal, el empleo y el adecuado uso del tiempo libre. 
De esta manera, parte de sus acciones se sostienen y fundamentan a 
partir de lo que denominamos el paradigma adultocéntrico. En este 
itinerario fundacional lo juvenil aparece caracterizado por la incom-
pletitud, negado y negativizado (Chaves, 2005).

El itinerario que va desde el 85 al 95 está claramente signado por  
lo que denominamos políticas integracionistas, basadas en la lógica 
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dicotómica de exclusión/inclusión. Todas las acciones tenían como 
misión integrar a las y los jóvenes al mundo educativo y del trabajo 
como forma de “encauzar” el camino y el buen tránsito hacia la vida 
adulta. De esta manera, las políticas se caracterizaron por su clara 
orientación sectorial y sus principales acciones desplegadas fueron 
capacitación para el primer empleo, acompañamiento para finalizar la 
educación formal, políticas culturales, promoción de lenguajes artísti-
cos, eventos masivos “tranquilos”, acciones referentes a la prevención 
y promoción de la salud, prevención de enfermedades de transmisión 
sexual y embarazo no deseado y prevención de sustancias (drogas, 
alcohol y tabaco) desde una óptica prohibicionista. Podríamos arries-
gar que en su accionar se vislumbraba de alguna manera una actitud 
“paternalista” y proteccionista desde la institución estatal hacia las y 
los jóvenes.

Sin embargo, el Departamento de la Juventud abre una ventana 
de renovación conceptual y política ya que, paralelamente, promue-
ve y propone procesos de participación juvenil y promoción de de-
rechos. Se inicia así un recorrido hacia el fortalecimiento de grupos 
y organizaciones juveniles, aflorando las primeras referencias a las y 
los jóvenes como actores sociales, sujetos de derechos capacitados y 
habilitados para decir, hacer y decidir. Si el Centro de Adolescencia se 
caracterizó por su acento puesto en la salud desde un enfoque de pre-
vención y encauzamiento, el Departamento de la Juventud renueva los 
lineamientos de políticas en base a la tríada participación, promoción 
de derechos e integración social.

Este itinerario fundacional tuvo la virtud de generar una proble-
matización sobre la juventud en tanto cuestión de política pública, 
generando los primeros espacios estatales que dotan de cierta especifi-
cidad y singularidad a la cuestión juvenil. Con la creación y puesta en 
marcha del Centro de Adolescencia y el Departamento de la Juventud, 
se inicia un proceso de configuración de la institucionalidad pública 
estatal en materia de juventud en la ciudad que marcará significativa-
mente las políticas en la contemporaneidad.

ITINERARIO DE SEDIMENTACIÓN: ÁREAS, PARADIGMAS Y POLÍTICAS 
(AÑOS 96/2001)
A partir del año 1996 se unifican ambas áreas y se crea el Centro de 
la Juventud, dependiente directamente de la Secretaría de Promoción 
Social, donde ya funcionaba el Departamento de la juventud. Al inicio 
de la puesta en marcha de las actividades del Centro, se puede identifi-
car un cambio sustantivo en la forma de comprender y mirar paradig-
máticamente a las y los jóvenes. Esta nueva forma de “mirar”, tuvo dos 
ejes centrales: la concepción del sujeto social “juventudes” y la visión de 
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joven como sujeto de derechos. Se comenzó a pensar a las y los jóvenes 
como sujetos, en el marco de interpretar y comprender a la juventud 
como una etapa plena de la vida, intentando resignificar el discurso 
hacia la juventud sólo como una etapa de formación y preparación para 
la vida adulta. Es decir, un sujeto que reconoce y ejerce sus derechos 
individuales, políticos, sociales y económicos. Su puesta en práctica no 
hacía referencia sólo a la legitimación de un derecho sino que es a la 
vez la interpelación al ejercicio de la responsabilidad de los mismos 
jóvenes. Significaba comenzar a concebir las políticas de juventud en 
términos de acciones afirmativas de la condición juvenil. Sin embargo, 
esta propuesta no tiene como destinatarios exclusivos a las y los jóvenes 
sino a toda la sociedad, dado que la responsabilidad de ese paso no es 
una tarea específica ni exclusiva de una política local de juventud.

La etapa iniciada en el año 1996 con la puesta en marcha del 
Centro de la Juventud, nos parece relevante a los fines del presente 
trabajo, ya que desde este año y hasta el 2001 podemos mencionarla 
como de sedimentación de la institucionalidad estatal en materia de 
juventud. Dicha consolidación devino a partir de diversos motivos. En 
primer lugar, si bien hay una cierta continuidad de la visión adulto-
céntrica a partir de algunas acciones y sus propias fundamentaciones, 
se inició un proceso desde la propia institución de poner en crisis 
dicho paradigma. En este sentido, se desplegaron distintas acciones 
apostando fuertemente a cambiar la visión acerca de las y los jóvenes, 
lo que se fue traduciendo en programas concretos. Este cambio, sig-
nificó para las y los profesionales del Centro de la juventud diseñar e 
implementar acciones y actividades novedosas, que en muchos casos 
no habían sido puestas en práctica anteriormente.

En este marco, podríamos afirmar que en el presente itinerario, 
convivieron ambos paradigmas o visiones en cuanto a la cuestión ju-
venil. No obstante, institucionalmente y desde los documentos oficia-
les relevados, se resalta la concepción desde el paradigma de ciudada-
nía. En la misma lógica de análisis, podemos decir que se fortaleció 
durante esta época el componente participativo en los programas y 
proyectos como una síntesis dialéctica de la política pública local de 
juventud. Es éste el que intenta marcar a la política en todo el ciclo, 
ofreciendo posibilidades y oportunidades a las diversas juventudes, 
organizadas o no, de esbozar diagnósticos, fijar prioridades y propo-
ner soluciones tanto a escala individual como en el ámbito grupal. 
Es decir, asegurar espacios de participación en la institucionalidad 
pública estatal, ejerciendo al mismo tiempo un aprendizaje democrá-
tico y ciudadano. Esto fue posible también debido a la visibilidad que 
fueron asumiendo distintas organizaciones juveniles fundamental-
mente de juventudes de partidos políticos, grupos juveniles religiosos 
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(especialmente los Scouts) y diferentes grupalidades relacionadas a 
expresiones artísticas. Además, fue muy influyente la consolidación 
de un espacio intergubernamental de ciudades del MERCOSUR como 
lo fue la Red Mercociudades. En esta organización se conformó la 
subunidad temática de juventud en donde los responsables de orga-
nismos de juventud fueron construyendo colectivamente y a partir de 
las experiencias de gestión un modelo de políticas de juventud.

Otra característica central de este itinerario fue la tensión entre 
los distintos paradigmas en el seno de la estructura municipal. Si bien 
el Centro de la Juventud jugó un papel protagónico en la discusión y 
puesta en crisis del modelo adultocéntrico, seguían sobrevolando en 
términos de disputa de sentido algunas visiones de jóvenes basadas en 
la idea de transición a la vida adulta, especialmente, desde las áreas 
de salud pública, empleo y educación. La convergencia de enfoques 
disciplinarios y de estrategias de intervención estatal lograda por la 
consolidación del Centro de la Juventud y a partir de su propia ex-
periencia permitió dar los primeros pasos en la construcción de una 
epistemología juvenil, reconociendo diversos modos de ser joven, dis-
tintas variables y abismales situaciones y condiciones de vida de los 
jóvenes. Puede decirse que a partir de la creación del Centro de la 
Juventud el gobierno local incorpora en su agenda –aunque de mane-
ra fragmentada– la cuestión juvenil.

Estos cambios se vieron fortalecidos y enriquecidos en el año 
1998 con el traslado de la institución a los viejos galpones portuarios 
que fueron reciclados para tal fin. Esta “nueva” etapa persistirá funda-
mentalmente hasta el año 2001, donde aparece un quiebre importante 
debido a las repercusiones hacia el interior del municipio derivadas 
de las formas de trabajar e intervenir en la urgencia a partir de los 
sucesos ocurridos el 19 y 20 de diciembre de dicho año.

ITINERARIO DE DESACELERACIÓN: GESTIONAR LA EMERGENCIA (AÑOS 
2002/2004)
El funcionamiento del Centro de la Juventud, en pleno proceso de con-
solidación, sufrió un “freno de golpe”, una desaceleración en su proceso 
que operó en detrimento de su accionar, a partir de las consecuencias 
generadas con la llamada crisis de diciembre de 2001. Esta coyuntura 
obligó a la institución a gestionar en la emergencia, optimizando los 
recursos con los que se contaba y, sobre todo, centrar algunas activi-
dades en las realidades emergentes. El aspecto presupuestario fue el 
principal nudo crítico. Declarada la emergencia social, la Secretaría de 
Promoción Social retoma la centralización del presupuesto, dejando 
sin efecto la planificación presupuestaria por programas. Esta deci-
sión afectó a las áreas que en aquel momento no fueron consideradas 
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como prioritarias para la Secretaría, entre las cuales se encontraba la 
de Juventud. La coyuntura marcó, como urgencia y emergencia, las ac-
tividades destinadas a la contención social, que se tradujo principal-
mente en un aumento en la asistencia alimentaria, ayuda económica 
a comedores y centros comunitarios, como a la puesta en marcha de 
planes y programas asistenciales y de transferencias monetarias para 
soportar la crisis. El contexto político y social reinante a partir del quie-
bre de diciembre de 2001, influyó notablemente en la proliferación y 
creación de organizaciones de la sociedad civil, obligando al Centro de 
la Juventud a redireccionar sus políticas destinadas al fortalecimiento 
de estas organizaciones. En este marco de priorización, se comienza a 
implementar el Programa Trabajo Barrial y Fortalecimiento de Grupos 
y Organizaciones Juveniles. Su principal objetivo fue fomentar la par-
ticipación social de las y los jóvenes y su capacidad de promover mejor 
calidad de vida en sus entornos barriales y comunitarios. La princi-
pal orientación de este programa, pasó por la dimensión que adquiere 
la organización social juvenil, su trabajo asociado y su participación 
en el espacio comunitario  y territorial. Las consecuencias de la crisis, 
además, derivó en un discurso en donde el Centro de la Juventud, por 
su ubicación territorial en el centro de la ciudad, aparecía como una 
institución destinada exclusivamente al sector juvenil de clase media, 
sin intervenir en los sectores juveniles populares y de extrema pobreza. 
Este debate llevó a los responsables de la organización a priorizar acti-
vidades focalizadas en los sectores más pobres de la población juvenil, 
especialmente referidos a los planes y programas de empleabilidad, for-
taleciendo aún más las políticas denominadas integracionistas en detri-
mento de las políticas afirmativas.

Podríamos sostener que las acciones llevadas a cabo por el Centro 
de la Juventud –a partir del año 1996, desde un principio de univer-
salidad en el acceso– lograron la integración e inclusión social de jó-
venes, e incluso, la movilidad urbana, tan escasa en algunos sectores 
juveniles. De esta manera, muchos programas y actividades ya con-
solidados como los diversos talleres y el encuentro de jóvenes, fue-
ron perdiendo centralidad en el ámbito del Centro de la Juventud. En 
línea con la orientación global de la gestión municipal, se priorizó 
actividades focalizadas en los territorios más vulnerables de la pobla-
ción juvenil, especialmente vinculadas a iniciativas de empleabilidad 
y apoyo a emprendimientos.

ITINERARIO CIRCULAR: INTEGRALIDAD, TRANSVERSALIDAD Y VUELTA 
A LA SECTORIALIDAD (AÑOS 2005/2012)
A partir del 2005 se refuerzan y fortalecen los intentos iniciados a me-
diados de los años 90 por poner en crisis el modelo adultocéntrico y 
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las políticas integracionistas en pos de construir nuevos conocimien-
tos que permitan la consolidación de políticas afirmativas.

La integralidad y la transversalidad se convirtieron en el norte 
hacia el cual dirigir las acciones y objetivos. Se buscó convocar a to-
dos los actores estatales, sociales y políticos, con los jóvenes como 
protagonistas múltiples, diversos, plurales y distintos de las políticas 
locales de juventud, “hacia la consolidación de una ciudad 100 % jo-
ven” (Centro de la juventud: 2008, s/d). No obstante, el primer año de 
esta etapa puede considerarse como un proceso de transición, ya que 
la institución estaba saliendo del contexto en que se gestionaba en 
plena crisis, lo cual generó distintas tensiones en su seno. Por esto, se 
trabajó en un primer momento en una redefinición de la institución 
en general a partir de un diagnóstico organizacional participativo. A 
partir de este diagnóstico surgieron los primeros acuerdos que pos-
teriormente facilitarían que la organización intentara una nueva for-
ma de significar y redireccionar la gestión de las políticas locales de 
juventud. Para esta etapa podemos distinguir tres componentes que 
caracterizan y definen los principales proyectos y programas y que 
le dan una dirección e intentan transformar los nudos críticos de la 
problemática juvenil: la concepción del sujeto social juventudes, el 
fortalecimiento de la sociedad civil y la participación juvenil.

Se inicia, de esta manera, un proceso de revisión y reflexión acer-
ca del diseño e implementación de las políticas locales de juventudes, 
con   el objetivo de transitar hacia nuevas formas de gestionar lo públi-
co en materia de juventud, caracterizado por la intervención integral, 
transversal y plural, basada en la gestión mixta o relacional entre el 
Estado y las organizaciones juveniles de la sociedad civil. En este sen-
tido, se planteó la elaboración conjunta entre Estado y organizaciones 
juveniles del Plan Integral de Juventud, intentando erigirse en la ma-
terialización de una verdadera política afirmativa.

En este marco, el documento institucional del Plan Integral de 
Juventud define claramente cuáles son las orientaciones que propone. 
En primera instancia, se menciona explícitamente el paradigma que 
permite dotar de significado a la condición juvenil, reconociéndola a 
ésta como etapa plena de la vida, en contraposición a la concepción 
de moratoria social entendida como la etapa de formación y prepa-
ración para asumir las responsabilidades de la vida adulta. Esta pri-
mera aproximación no sólo implica una direccionalidad conceptual 
en cuanto a cómo pensar a las y los jóvenes, sino también, induce a 
revisar y poner en crisis la visión hegemónica centrada en el adulto. 
Otra de las orientaciones, y en plena convergencia con la anterior, 
fue la necesidad de pensar a la juventud desde su situación, es decir, 
poder describir “cómo le va al o la joven”, en determinados contextos 



164

Diego Beretta

atravesados por diversas circunstancias tantos económicos, sociales, 
políticas, etc. Finalizando las orientaciones conceptuales, emerge la 
noción de joven como sujeto de derechos. Se sostiene que las y los jó-
venes no deben ser entendidos como “objetos” de políticas a partir de 
sus demandas y pedidos, sino que son sujetos que conocen y ejercitan 
sus derechos y reconocen sus responsabilidades. Es así que se sostie-
ne que las y los jóvenes son capaces de proyectar, proponer, enunciar 
y participar. Desde el punto de vista de las políticas públicas, el Plan 
Integral de Juventud se concibe como una política que se asienta en 
términos de acciones afirmativas de la condición juvenil.

Desde la lógica de las acciones afirmativas, el componente par-
ticipativo es central en el proceso de la política, no sólo en la gestión 
y ejecución, sino fundamentalmente en todo el proceso de diseño y 
toma  de decisiones estratégicas3. En la misma sintonía, asume tam-
bién como orientación de política el desafío de dotar una perspectiva 
generacional a las políticas públicas, intentando superar las respues-
tas sectoriales y los espacios exclusivos para jóvenes, para incorporar 
la mirada juvenil a todas las políticas públicas. En este sentido, el Plan 
es considerado el punto de partida de una planificación de la gestión 
estratégica de la política de juventud en el ámbito local, intentando 
generar sinergias entre los diversos actores a partir de criterios comu-
nes de intervención.

Mientras el Centro de la Juventud, como área específica en el en-
tramado institucional municipal, disputaba su legitimidad a través de 
la elaboración de un plan integral a escala de ciudad, en paralelo se 
comenzaban a implementar distintos programas destinados a jóvenes 
pero gestionados por otras áreas municipales. El Programa Equidad 
Educativa –desde el Área de la Mujer–, dirigido a jóvenes madres o 
embarazadas para que puedan concluir sus estudios formales. El 
Programa “Ceroveinticinco” –emplazado en la Secretaría de Cultura 
y Educación– consistió en una tarjeta de acceso a los bienes cultu-
rales tanto del ámbito privado como público. Y, por último, y el que 
más impactó posteriormente en las políticas llevadas adelante por el 
Centro de la Juventud, el Programa Joven de Inclusión Socioeducativa 
en el marco de la Secretaría de Promoción Social –la misma secretaría 
en la que se alojaba en el Centro generando así una marcada estruc-
tura paralela–.

3	  En un trabajo anterior se analizó en profundidad el análisis del proceso. Beretta 
(2015), “Cartografía de los vínculos. El caso de la elaboración participativa del Plan 
Integral de Juventud en la ciudad de Rosario”. En Díaz, Cristina y Fernando Isuani 
(Compiladores).Políticas Públicas en Estados subnacionales. Sociedad Argentina de 
Análisis Político (SAAP), CABA.
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El Programa Joven tenía como finalidad facilitar el regreso a la 
escuela de jóvenes provenientes de sectores medios pauperizados o 
empobrecidos. Sin embargo, el perfil del “joven buscado” –disputa-
do– por el programa fue cambiando y descubriendo otro, ligado a las 
situaciones de vulnerabilidad y desafiliación. En este marco, bajo una 
tensa calma convivieron distintos equipos profesionales pero del mis-
mo gobierno municipal que disputaban la forma de intervenir con jó-
venes de sectores populares. En el año 2008 este programa pasa a de-
pender directamente del Centro de la Juventud. No obstante, cada vez 
tomo más fuerza su identidad autónoma y escindido de otras acciones 
del área, llevando así a una compartimentalización de programas y 
equipos en el seno del Centro de la Juventud, triunfando nuevamente 
la noción de sectorialidad de las políticas.

Sostenemos que a pesar de la formalización de un modelo que 
transitó de los problemas de los jóvenes a la ampliación de derechos, 
se fortalecieron significativamente las políticas sectoriales frente a las 
políticas integrales y transversales. Estas marchas y contramarchas 
muestran una itinerario que inicia con y desde la potencia y partici-
pación de los jóvenes en la planificación de la ciudad –con la formu-
lación del Plan Integral de Juventud– finalizando con una oferta pro-
gramática dispersa y fragmentada –incluso fragmentando los cuerpos 
de los jóvenes– dejando huellas de un marcado retroceso, signado por 
la sectorialización y la dimensión integracionista tradicional. Un reco-
rrido de 360 grados, un itinerario circular.

ITINERARIO DE LA NUEVA CUESTIÓN JUVENIL: UN NUEVO SUJETO DE 
POLÍTICAS (AÑOS 2010/2017)
A partir de 2012, la ciudad transita un contexto inédito de violencia, 
donde los jóvenes (especialmente varones) pasan al centro de la es-
cena. En este marco, el Centro de la Juventud es jerarquizado insti-
tucionalmente con la creación de la Dirección General de Políticas 
Públicas de Juventudes y se transita hacia una refundación del área 
a partir de la recuperación de las nociones que fueron construidas en 
el Plan Integral de Juventud. El contexto demandaba jerarquización 
y una definición de un nuevo sujeto juvenil. Sus políticas se orien-
tan hacia la lucha contra las violencias que afectan específicamente 
a este nuevo sujeto juvenil, caracterizado por su vulnerabilidad y 
desafiliación (Castel, 2004) y con una impronta de priorización de 
territorios. Para ello, la Dirección de Juventudes unifica los distintos 
equipos de los programas –tarea no exenta de tensiones y conflictos– 
en clave territorial, con el objetivo de reforzar la idea de integralidad 
de las intervenciones, y dejar de fragmentar al sujeto joven. La deci-
sión inicial fue:
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… salir a convocar a los pibes que estaban totalmente desafiliados de 
todas las instituciones territoriales. Y ahí lo cruzábamos con el diag-
nóstico de violencia. Lo que nosotros estábamos planteando era que 
teníamos que ir a buscar a los pibes que están matando o que mue-
ren; esos son los pibes con los que nosotros queremos que se labure 
(Director de Políticas Públicas de Juventudes).

En este sentido, las políticas se disputan entre la universalidad para 
garantizar la heterogeneidad y diversidad de las juventudes, y la fo-
calización hacia un perfil “nuevo” de jóvenes pero desde una pers-
pectiva integral, es decir, pensar más en la vida y las trayectorias de 
los jóvenes para diseñar políticas, y no viceversa. Según documentos 
oficiales, entre las principales líneas de acción de la dirección se en-
cuentran los Trayectos Socioeducativos con jóvenes en los Centros de 
Convivencia Barrial –CCB–. Se trata de una nueva modalidad de in-
tervención con jóvenes a través de estrategias territoriales integrales 
en los Centros de Convivencia Barrial. Los CCB son espacios de la 
Secretaría de Desarrollo Social ubicados en los barrios más vulne-
rables de la ciudad. Forman parte de la red de instituciones públicas 
locales de protección e integración social en territorio y están con-
formados por equipos interdisciplinarios. Por otro lado también se 
explicitan otras cuatro líneas de acción: asesoramiento, orientación 
e intervención en situaciones de vulneración de derechos; participa-
ción, expresión y derechos; formación y producción de conocimiento 
sobre temáticas juveniles; y jornadas y eventos especiales.

Un hito importante en esta línea de trabajo fue la creación del 
Programa Nueva Oportunidad en el año 2013. Surge en el momento 
de mayores índices de violencia en la ciudad, donde el discurso de la 
inseguridad era el tema central de la agenda política. En este discurso, 
son los jóvenes varones –pobres, en riesgo, desafiliados– los señalados 
como la causa más importante de la inseguridad. Según documentos 
oficiales, el programa cuenta con equipos de trabajo territorial para 
convocar a jóvenes de entre 16 y 30 años que hayan dejado el sistema 
formal de educación, o que no tengan empleo ni formación en oficios. 
El tránsito en el programa les permitiría capacitarse y participar de 
espacios de intercambio y reflexión para que adquieran herramien-
tas de inserción laboral y hábitos de convivencia social. La misma se 
complementa con un tercer tiempo, pensado como  un espacio de re-
trabajo y reflexión sobre temas que les preocupan a los jóvenes y que 
van desde aspectos recreativos a temas relacionados con   su vincula-
ción con el sistema penal o cuestiones de violencia institucional que 
afectan a los jóvenes que transitan el Programa. En el año 2013 parti-
ciparon 360 jóvenes. A partir de 2014 se desarrolla junto al gobierno 
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provincial en el marco del Plan Abre posibilitando ampliar la escala, 
que en lo que va del 2017 alcanzaron a 4300 jóvenes en Rosario, y a 
7500 en la provincia de Santa Fe.

En el mismo tiempo, se crea también el DISVA (Dispositivo de 
Intervención sobre Situaciones de Violencia Armada). Es un disposi-
tivo multiagencial en el que participan cuatro secretarías municipales 
(Desarrollo Social, Salud Pública, Control y Convivencia Ciudadana, y 
Gobierno). Desde el dispositivo se detectan los ingresos al hospital de 
emergencia de los heridos por armas de fuego. Una vez ingresado se 
establece contacto con el herido y su entorno social y de esa manera 
se desarrollan distintas estrategias para prevenir un posible círculo 
de violencia, en colaboración con las distintas agencias estatales y so-
ciales. Al ser la gran mayoría de heridos de armas de fuego jóvenes, 
el vínculo con la Dirección de Políticas Públicas de Juventudes y, par-
ticularmente con el Nueva Oportunidad, se produjo con cierta natu-
ralidad, acercándose a la tan mentada estrategia de gestión integral y 
transversal, necesaria para intervenir sobre la nueva cuestión juvenil 
que se estructura en un campo cada vez más complejo, multidimen-
sional e interdependiente.

Este itinerario, en plena exploración y tránsito, refleja las com-
plejidades de lo que denominamos como nueva cuestión juvenil, don-
de se hace foco en ciertos jóvenes en el marco de la pluralidad de 
juventudes.

IV. PALABRAS FINALES
Durante la década del 2000 se desarrollaron variados estudios e in-
vestigaciones en torno a las políticas públicas de juventud, en lo que 
creemos fue un momento de reflexión y discusión acerca de cuáles 
debían ser los mecanismos estructurantes de una política de juventud. 
No obstante, es palpable la insuficiencia de trabajos académicos en 
dónde se explore el proceso de estructuración de las políticas, desde 
una perspectiva de análisis de políticas públicas, contextualizadas, si-
tuadas y empíricas. En las últimas dos décadas, las investigaciones en 
el campo de las políticas públicas de juventudes, nos evidencian una 
posible preeminencia de estudios que llamamos sectoriales, donde se 
estudian, exploran y analizan los campos de la educación, del trabajo 
y últimamente de la seguridad, en las cuales las juventudes son consi-
deradas como objetos de políticas.

Tradicionalmente, el avance de las políticas locales de juventud 
estuvo atravesado por los problemas de exclusión de las y los jóvenes 
y con el objetivo formal de mejorar su calidad de vida en pos de fa-
cilitar su transición e integración al mundo adulto. Las políticas pú-
blicas locales de juventud en la ciudad de Rosario son el resultado de 
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un transitar –de tipo incremental– por distintos itinerarios, algunos 
complementarios pero otros hasta contradictorios, convirtiéndose en 
políticas “pendulares”. En este sentido, sostenemos que gestionar des-
de la mirada de las juventudes, desde una perspectiva integral y gene-
racional, requiere necesariamente transitar por distintos itinerarios. 
El proceso de estructuración de políticas de juventud se corresponde 
con distintos signos y analizadores de acuerdo al desarrollo de los mo-
mentos históricos, sus entramados culturales/urbanos y las diversas 
perspectivas de las políticas públicas.

Partimos de la premisa que detrás de toda política se encuentra 
una noción determinada del o los sujetos a quiénes se destina y sus pro-
blemáticas concretas, y dependerá de esa noción el tipo de políticas y 
programas que se generen como respuesta. Las políticas de juventud no 
dependen de una cuestión técnica de diseño y/o planificación (enfoque 
de experticia), sino que su estructuración está en permanente disputa 
a partir del contexto político, de los actores que tratan de incidir en los 
procesos decisionales, y por ende cómo se define el problema o pro-
blemas de las y los jóvenes como problema público, que es el eje de la 
intervención. La cuestión juvenil asumió distintas conceptualizaciones 
pero actualmente, tanto desde el sector académico como desde el polí-
tico y de gestión nos encontramos con un amplio consenso acerca de su 
definición en plural como juventudes. Comprenderlas de esta manera 
implica reconocerla en un contexto particular y rescatando su diversi-
dad pero también su desigualdad. No obstante, las áreas dedicadas a 
la gestión de políticas de juventudes corren el riesgo de homogeneizar 
políticas bajo la idea de universalización, frente a la necesaria diversi-
ficación de políticas que requieren las juventudes en plural, específica-
mente atendiendo a las dimensiones de desigual.

En este marco, pretendemos abrir la discusión en cuanto a la ne-
cesidad de gestionar políticas que hagan foco en las distintas parti-
cularidades de las juventudes, pensando en la integralidad del sujeto 
joven, y que tiendan a intervenciones con fines igualadores. No obs-
tante, esta batería de políticas focalizadas que tiendan a la igualdad, 
deberá esquivar el riesgo de fragmentar aún más lo heterogéneo y lo 
desigual hacia el interior del sector juvenil.

La “joven experiencia” de la política local de juventud a través de 
sus diferentes instituciones que existen y existieron, entre marchas y 
contramarchas, continuidades y discontinuidades, está logrando sos-
tenerse en estos años y fundamentalmente ha logrado ser parte de las 
agendas de los gobiernos locales. En estos pocos años, la existencia de 
organizaciones estatales específicas de juventud ha logrado un apren-
dizaje continuo de su propia experiencia en la gestión de políticas pú-
blicas de juventud.
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El momento actual nos interpela como cientistas sociales. Las 
juventudes disputadas interrogan nuestras categorías analíticas (tra-
dicionales, nuevas, contemporáneas) y pone en crisis los métodos por 
los cuáles estamos acostumbrados a categorizar de manera homogé-
nea a las y los jóvenes, sus procesos y trayectorias vitales, y los mo-
delos de políticas públicas destinados a los jóvenes. Estamos transcu-
rriendo por procesos complejos en los cuales se entrecruzan distintas 
formas de pensar la cuestión juvenil, diversas formas de estructurar 
las intervenciones públicas, y un heterogéneo universo de actores y 
voces polifónicas que tratan de incidir en los procesos de políticas.
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¿SE PUEDE EVALUAR LA PARTICIPACIÓN? 
NOTAS PARA REPENSAR LA 

EVALUABILIDAD DE UN PROGRAMA DE 
FOMENTO DE LA PARTICIPACIÓN JUVENIL
Magda Bergami, Verónica Crescini y Anabela Rosconi

I. PRESENTACIÓN
El siguiente escrito presenta algunos hallazgos y reflexiones que 
surgen del trabajo de sistematización “Un Recorrido por Ingenia: 
Memoria Institucional del Programa que Banca tus Ideas” 
(Observatorio de Políticas de Juventud, 2017) realizado por las au-
toras, en el marco de la Secretaría de Juventudes de la provincia de 
Santa Fe; con la intención de plantear algunos puntos de discusión 
que inviten a reflexionar sobre las posibilidades y limitaciones de 
los procesos de evaluación de los programas de fomento de la par-
ticipación juvenil.

Para ello, en primer lugar, se presentan las características del 
programa Ingenia, su marco institucional y sus redefiniciones a lo 
largo del tiempo. En segundo lugar, se precisan algunos aspectos 
teóricos metodológicos de la investigación presentando las principa-
les dimensiones y variables. En tercer lugar, se comparten algunos 
resultados del trabajo que reflejan las particularidades de esta pro-
puesta de intervención. Cumpliendo con la intención de realizar un 
ejercicio meta-analítico como equipo profesional (una “auto-evalua-
ción” ex-post de la sistematización), compartimos algunos elementos 
conceptuales para repensar el proceso de evaluación, identificando 
sus puntos fuertes y débiles.
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II. UN RECORRIDO POR INGENIA
Ingenia, Fondo para el Desarrollo de Iniciativas Juveniles, es un 
programa del gobierno de la provincia de Santa Fe, cuyo objetivo es 
promover la participación juvenil de grupos, colectivos y organiza-
ciones de jóvenes, a través del financiamiento de sus ideas y proyec-
tos. Sus principales destinatarios son grupos, con o sin personería 
jurídica, de un mínimo de cinco jóvenes entre 15 y 29 años, que ha-
bitan la provincia. Esta iniciativa se implementa desde el año 2011. 
En sus inicios, funcionando al interior de la Dirección Provincial 
de Políticas de Juventud (DPPJ) dependiente del Ministerio de 
Innovación y Cultura; y actualmente al interior de la Secretaría de 
Juventudes bajo jurisdicción del Ministerio de Gobierno y Reforma 
del Estado.

Cada grupo de jóvenes lleva adelante su proyecto de manera au-
togestiva. El proceso de implementación del programa incluye desde 
su primera edición momentos de encuentro con los grupos de jóve-
nes como una instancia de monitoreo o seguimiento de los proyec-
tos. Estos encuentros permiten dar cuenta del estado de situación y 
desempeño de los distintos proyectos juveniles. A partir de su cuarta 
edición, dado el crecimiento del programa, se apuesta a un seguimien-
to continuo a partir de la incorporación de la figura del Coordinador 
Territorial: un joven que representa a la Secretaría de Juventudes en el 
territorio a cargo de acompañar a los jóvenes en la realización de los 
proyectos, facilitar la resolución de conflictos, colaborar en la toma de 
decisiones o apoyar el protagonismo de los jóvenes en los proyectos 
donde colaboren organizaciones adultas, así como también impulsar 
la coordinación entre grupos.

Al finalizar cada edición, los grupos cuyos proyectos fueron fi-
nanciados deben presentar una rendición de cuentas sobre los gas-
tos de ejecución del proyecto con sus respectivos comprobantes y un 
formulario de autoevaluación. Como un trabajo interno de grupo, los 
jóvenes evalúan el cumplimiento de los objetivos, el manejo del pre-
supuesto y el impacto que tuvo su proyecto en la localidad. De estos 
formularios se obtiene información clave sobre las perspectivas de los 
jóvenes participantes en relación al propio proyecto y al programa 
en general, que permite analizar el funcionamiento del programa e 
incluir mejoras.

METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN
El estudio del programa Ingenia que se plasma en “Un recorrido por 
Ingenia”, asumió la forma de una sistematización de la intervención. 
Como todo trabajo de sistematización, versó sobre la organización 
y el ordenamiento de información recolectada durante 2011-2015 en 
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función de determinados criterios útiles que permiten analizar la in-
formación. Resulta un insumo de importancia para la toma de de-
cisiones, mejorar las prácticas al momento de la implementación e 
incluso para iniciar un proceso evaluativo.

El objetivo de este trabajo fue analizar la cobertura del Programa 
Ingenia entre los años mencionados, incluyendo al interior de ese ob-
jetivo general, otros específicos:

-- Analizar las variaciones en el alcance del programa en las dife-
rentes ediciones.

-- Observar las transformaciones en el nivel y en el modo de dis-
tribución de los recursos destinados al programa en las cinco 
ediciones.

-- Examinar la representación territorial a lo largo de las distintas 
ediciones.

-- Explorar los tipos de proyectos presentados y el enmarque con 
el Plan Santa Fe Joven.

-- Indagar acerca de la organización y formas de participación de 
los grupos en las distintas ediciones.

-- Explorar el perfil de los participantes de Ingenia.

Para el trabajo de investigación se aplicaron diferentes técnicas de 
recopilación y análisis de información: análisis de información cuan-
titativa (sobre presupuesto, destino de los fondos, convocatoria, etc.); 
análisis de información cualitativa (lectura de informes sobre el dise-
ño del programa, formularios de presentación, formularios de eva-
luación, reglamentos del programa, informes pautados, informes in-
ternos del Plan Abre, documentación sobre el Fondo de Iniciativas 
Juveniles de Uruguay, entre otros); observación participante (se aplicó 
principalmente en los encuentros intermedios y en los encuentros de 
cierre) y entrevistas en profundidad (a coordinadores territoriales y 
responsables del programa).

Para la organización de la información disponible se elaboraron 
una serie de dimensiones e indicadores, que se simplifican en la ma-
triz que se presenta en el Cuadro Nº 1 y Nº 2 (páginas siguientes).

En el trabajo realizado se da cuenta también de las percepciones 
de los y las jóvenes al momento de la autoevaluación. Para hacerlo se 
elaboró una matriz a partir de los ejes y las preguntas que el formula-
rio de autoevaluación contiene; por su parte, las categorías se crearon 
a partir de las respuestas obtenidas.
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Cuadro N° 1. Dimensiones y variables de la cobertura del programa Ingenia

DIMENSIONES VARIABLES DESCRIPCIÓN

CO
BE

RT
UR

A 
DE

L 
PR

OG
RA

M
A

Recursos del Programa Presupuesto total del 
programa

Refiere a la cantidad de recursos monetarios 
destinados al programa

Personal a cargo del 
programa

Refiere al número de personas responsables 
de la implementación del programa

Financiamiento de proyectos 
seleccionados

Refiere al monto de dinero, extraído del 
presupuesto total, destinado para financiar a 
los proyectos seleccionados

Alcance Cantidad de proyectos 
presentados

Refiere al número de proyectos presentados 
por los grupos de jóvenes en la convocatoria

Cantidad de proyectos 
seleccionados

Refiere a la cantidad de proyectos que han 
sido seleccionados para ser financiados

Cantidad de jóvenes 
participantes

Refiere al número de jóvenes nucleados 
en diferentes grupos que han recibido 
financiación para su proyectos

Representación Territorial Cantidad de proyectos 
presentados por Región

Refiere al número de proyectos que han sido 
presentados en cada una de las regiones

Cantidad de proyectos 
financiados por región

Refiere al número de proyectos que han sido 
financiados en cada una de las regiones

Cantidad de localidades por 
región

Refiere a la cantidad de localidades por 
región que cuentan con grupos de jóvenes 
cuyos proyectos han sido beneficiados por el 
programa Ingenia

Tipos de Proyectos 
Juveniles

Temáticas de los proyectos Refiere a los temas que los grupos han 
priorizado al momento de presentar sus 
proyectos

Destinatarios de los 
proyectos

Refiere al perfil de las personas a las que los 
grupos dirigen sus proyectos

Objetivos de los proyectos Refiere a los objetivos que los grupos se 
proponen con sus proyectos

Tipos de actividades de los 
proyectos

Refiere a las actividades que realizan los 
grupos al interior de sus proyectos

Características de 
organización y formas de 
participación del grupo

Pertenencia institucional del 
grupo

Refiere a si el grupo pertenece o no a alguna 
institución, organización, asociación, etc.

Coordinación con 
organizaciones

Refiere a si el grupo coordina o no acciones 
con organizaciones para alcanzar su proyecto

Año de creación del grupo Refiere al año en que el grupo se ha 
constituido como tal
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CO
BE

RT
UR

A 
DE

L 
PR

OG
RA

M
A

Perfil de los participantes Promedio de edad de los 
participantes

Refiere a la media de edad de los 
participantes del grupo

Nivel de escolaridad 
alcanzado

Refiere al nivel de escolaridad alcanzado

Estado de escolaridad Refiere a si la joven o el joven continúan con 
su formación o no

Antecedentes de 
participación en Ingenia de 
los miembros del grupo

Refiere a si los y las jóvenes seleccionados 
tienen experiencia previa de participación 
en Ingenia

Antecedentes de 
participación en 
organizaciones

Refiere a si el grupo que presentó su 
proyecto en Ingenia tiene o no experiencia de 
participación

            Fuente: Observatorio de Políticas de Juventud, 2017.

Cuadro N° 2. Variables de los modos de participación según autoevaluación

M
OD

OS
 D

E 
PA

RT
IC

IP
AC

IÓ
N

VARIABLES DESCRIPCIÓN CATEGORÍAS

Pertenencia del grupo a 
una organización

Refiere a si el grupo se 
desenvuelve o no al interior de 
alguna organización para la 
realización de su proyecto

- Si

- No

Grado de cumplimiento 
de las expectativas 
respecto a los objetivos 
alcanzados

Refiere a la valoración del 
grupo sobre correspondencia 
o no del objetivo alcanzado en 
la implementación del proyecto 
respecto de lo esperado

- No se alcanzó en nada el objetivo
- Se alcanzó algún aspecto del objetivo
- Apenas se alcanzó el objetivo
- El objetivo se alcanzó completamente
- El Alcance de los objetivos fue más allá de 
las expectativas

Grado de cumplimiento 
de las expectativas 
respecto a las actividades 
desarrolladas

Refiere a la valoración 
del grupo sobre la 
correspondencia o no de las 
actividades realizadas en la 
implementación respecto de lo 
esperado

- No se desarrolló ninguna actividad
- Se desarrolló solo alguna actividad
- Apenas pudieron desarrollarse algunas 
actividades
- Las actividades se desarrollaron 
completamente
- Las actividades se desarrollaron superando 
las expectativas iniciales

Principales aprendizajes 
del grupo

Refiere a la valoración del grupo 
sobre el tipo de capacidades 
desarrolladas por el grupo al 
haber realizado el proyecto

- Relativos a la organización del grupo
- Relativos a cuestiones técnicas vinculadas 
con la temática del proyecto
- Relativos al desarrollo humano/comunitario

Dificultades durante 
la implementación de 
proyectos

Refiere a la valoración 
del grupo sobre el tipo de 
problemas encontrados al 
momento de llevar a cabo el 
proyecto específico

- Relativos a la coordinación entre los 
miembros del grupo para cumplir con la 
planificación del proyecto
- Relativos al trabajo con otras instituciones y/u 
organizaciones (y con la sociedad en general)
- Relativos a imprevistos y factores no 
contemplados en la planificación
- Ninguna
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Manejo del presupuesto Refiere a la comparación del 
presupuesto inicial con lo 
efectivamente gastado

- Menos de lo previsto
- Lo previsto
- Más de lo previsto
- No responde

Recepción del proyecto 
por parte de los 
destinatarios

Refiere a la valoración del 
grupo sobre la evaluación que 
los destinatarios hacen del 
proyecto del grupo

- Positiva
- Negativa
- No se especifica

Modos de vinculación con 
la comunidad

Refiere a los mecanismos 
utilizados para la difusión del 
proyecto

- Comunicación digital (Internet y telefonía 
móvil)
- Medios de comunicación locales
- Comunicación interpersonal directa
- Difusión en la vía pública

Coordinación con otras 
organizaciones

Refiere a si el grupo confluyó 
o no en acciones conjuntas 
con organizaciones para la 
realización del proyecto

- Si

- No

Fortalezas de coordinar 
con otras organizaciones

Refiere a la valoración del 
grupo sobre el tipo de ventajas 
obtenidas al realizar acciones 
conjuntas con organizaciones 
para la realización del proyecto

- Agregan valor (intangible) a las actividades
- Brindan recursos
- Generan redes que perdurarán más allá del 
programa Ingenia

Debilidades de coordinar 
con otras organizaciones

Refiere a la valoración 
del grupo sobre el tipo de 
dificultades encontradas al 
realizar acciones conjuntas con 
organizaciones
en la realización del proyecto

- No hubo dificultades
- Obstáculos del trabajo colectivo
- Diferencias entre las organizaciones

Sugerencias a la 
implementación del 
programa

Refiere a la valoración del 
grupo sobre los aspectos 
de la puesta en marcha del 
programa que deberían ser 
objeto de futuros cambios 
con el propósito de mejorar la 
implementación

- A la coordinación en general
- A la difusión del programa y de los 
proyectos
- A la continuidad del programa
- A los tiempos del programa
- A la financiación del programa
- A la falta de espacios de encuentro entre 
grupos
- Ninguna

Fuente: Observatorio de Políticas de Juventud, 2017.

PRINCIPALES RESULTADOS1

La información recabada y analizada permitió afirmar que la palabra 
que define a Ingenia a lo largo de las seis ediciones es crecimiento. Al 
menos en aquellas dimensiones que dan cuenta de la cobertura del 

1	  Para conocer en detalle los principales hallazgos de este trabajo, sugerimos la 
lectura del documento “Un recorrido por Ingenia: memoria institucional del progra-
ma que banca tus ideas” disponible en www.santafe.gov.ar/observatoriojoven

http://www.santafe.gov.ar/observatoriojoven
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programa en términos cuantitativos, el análisis comparado de las seis 
ediciones permite visibilizar el avance que el programa ha presentado 
desde la primera edición hasta la última tomada en consideración.

En lo que respecta a la dimensión de “recursos del programa”, se 
compara el presupuesto total asignado, el personal a cargo del progra-
ma  y el financiamiento otorgado a cada proyecto seleccionado. Para 
el primer indicador el presupuesto creció –en términos nominales– un 
50% de la primera a la segunda edición, un 33% de la segunda a la 
tercera, un 400% de la tercera a la cuarta edición, un 100% a la quinta 
y, finalmente, un 152,3% de la quinta a la sexta edición.

Si bien gran parte de aquel crecimiento del 400% se explica por 
una mayor cantidad de presupuesto destinado al financiamiento de 
proyectos, se debe tener en consideración que a partir de la cuarta edi-
ción el programa empieza a contar con personal específico asignado. 
Por su parte, el monto correspondiente al financiamiento también fue 
incrementándose teniendo como tope los $5.000 en la primera edición, 
$6.000 en la segunda y $7.000 en la tercera. En la cuarta edición el cre-
cimiento llegó hasta los $10.000 y $15.000, según el caso2, deteniéndose 
en los $13.000 en la quinta y disparando hacia los $17.500 en la sexta.

Los indicadores de cantidad de proyectos presentados y seleccio-
nados y cantidad de jóvenes participantes son los que dan cuenta de 
la dimensión “alcancedel programa”. La cantidad de proyectos pre-
sentados y financiados ha ido creciendo a lo largo de las ediciones, 
siendo de 215 y 42, respectivamente, en la primera edición y trepando 
hasta los 828 y 558, en la sexta. La tasa de aprobación también creció 
desde un 20% en la primera edición a un 67% en la última. Por último, 
la cantidad de jóvenes participantes aumentó en cinco años de 289 a 
3331, dando cuenta de un incremento del 1052% de la participación 
juvenil en el programa Ingenia. Finalmente, en lo que respecta a la 
dimensión “representación territorial”, se recupera para cada edición 
la cantidad de proyectos financiados por región y la cantidad de loca-
lidades participantes de cada región3.

Según la información disponible, crecen mayormente las Regiones 
1, 3 y 4 hacia las últimas ediciones, rompiendo con la mayor homo-
geneidad en la distribución de proyectos financiados entre las regio-
nes presente en las primeras ediciones. En cuanto a la cantidad de 

2	  Para esta edición se habilitaron dos categorías de financiamiento diferenciados:
$10.000 para proyectos generados por un grupo de jóvenes y $15.000 para proyectos 
asociativos que incluyan la participación de dos o más grupos de jóvenes de diferen-
tes localidades.

3	  La cantidad de proyectos presentados por región no se presenta en tanto no se cuen-
ta con información de todas las ediciones, encontrando faltantes en la ediciones 1 y 4.
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localidades en las que se distribuyen los proyectos, es la Región 4 quien 
presenta mayor cantidad en casi todas las ediciones –con excepción de 
la primera– En contraparte, es la Región 3 la que presenta los mayores 
niveles de concentración de los proyectos en algunas pocas localidades.

La información disponible en las seis ediciones no es homogé-
nea, lo que no permite presentarla de manera comparativa en todas 
las dimensiones elaboradas, aquella información de tipo cuantitativa 
demostró ser más sencilla de recabar. Sin embargo, pudieron hacerse 
algunas aproximaciones generales sobre el tipo de proyectos que rea-
lizan los jóvenes y sobre su forma de participación en el programa.

Sobre lo primero, la variedad de temáticas sobre las que versan 
los proyectos están presentes en todas las ediciones: Comunicación, 
Cultura, Educación, Empleo, Deporte y Recreación, Integración 
Social, Medio Ambiente y otros. Sin embargo “Cultura” es la más ele-
gida por los jóvenes en la mayoría de las ediciones, con excepción de 
la sexta. Otras temáticas como “Deporte y Recreación” e “Integración 
Social” son también convocantes entre los jóvenes.

Sobre lo segundo, se corroboró que los grupos de jóvenes sue-
len establecer relaciones con distintas organizaciones e instituciones. 
Algunos realizan sus proyectos enmarcados en esas organizaciones e 
instituciones y otros coordinan actividades. Promediando los porcen-
tajes para todas las ediciones, queda evidenciado que la mitad de los 
proyectos que han participado en todas las ediciones de Ingenia per-
tenecían a una organización o institución. La coordinación con orga-
nizaciones tiene niveles aún mayores, superando el 50% en la mayoría 
de las ediciones –a excepción de la sexta–.

En lo que respecta al análisis de las autoevaluaciones, a modo 
de ser breve presentamos la información más relevante brindada por 
los jóvenes al finalizar cada edición del programa. El primero de ellos 
habla sobre la valoración de los grupos en el cumplimiento de los ob-
jetivos, denotando los porcentajes más altos para las categorías “el 
objetivo se alcanzó completo” y “superó las expectativas iniciales”.

Tabla N° 1. Valoración de los grupos sobre el cumplimiento de los objetivos, en porcentaje

Edición 
Ingenia

No se alcanzó 
en nada el 

objetivo

Se alcanzó 
en algunos 
aspectos el 

objetivo

Apenas se 
alcanzó el 
objetivo

El objetivo 
se alcanzó 
completo

Superó las 
expectativas 

iniciales

Ingenia 1 0% 0% 16,70% 66,60% 16,70%

Ingenia 2 0% 5,60% 8,30% 63,90% 22,20%

Ingenia 3 3,70% 0% 11,10% 70,40% 14,80%

Fuente: Observatorio de Políticas de Juventud, 2017.
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Asimismo, los jóvenes encontraron dificultades al momento del de-
sarrollo del proyecto, manifestando porcentajes bajos en la categoría 
“ninguna” que hace referencia a la ausencia de dificultades. Las mayo-
res complicaciones suelen encontrarse en los imprevistos que no han 
sido contemplados en la planificación, como gastos que no han sido 
considerados en el presupuesto, la ausencia de recursos necesarios o 
elementos circunstanciales como el clima. Sin embargo, como puede 
verse en el siguiente cuadro, la coordinación entre los grupos y con 
otras instituciones u organizaciones también presenta altos porcenta-
jes en las tres ediciones analizadas:

Tabla N° 2. Dificultades o problemas durante el desarrollo del proyecto, en porcentaje

Edición 
Ingenia

Coordinación entre 
los miembros del 

grupo

Coordinación con 
otras instituciones 
y organizaciones

Imprevistos y factores 
no contemplados
en la planificación

Ninguna

Ingenia 1 27% 13,50% 54,10% 5,40%

Ingenia 2 28,10% 15,60% 51,60% 4,70%

Ingenia 3 26,70% 24,40% 46,70% 2,20%

Fuente: Observatorio de Políticas de Juventud, 2017.

Finalmente, el formulario indaga acerca de las críticas, sugerencias y 
recomendaciones de los jóvenes hacia el programa. En la tabla Nº 3se 
encuentran las seis categorías creadas que agrupan las sugerencias 
realizadas. Promediando los porcentajes de las tres ediciones, “coor-
dinación del programa” sobresale como la más mencionada, haciendo 
referencia a la necesidad de mayor acompañamiento por parte de los 
responsables de Ingenia y propiciar encuentros entre grupos.

Tabla N° 3. Sugerencias al programa, en porcentaje

Edición 
Ingenia

Coordinación 
del 

programa

Continuidad 
del 

programa

Mayor difusión 
del programa

Tiempos 
del 

programa

Financiación 
del programa

Espacios de 
encuentro 

entre grupos

Ingenia 1 24% 6,10% 21% 15% 18,90% 15%

Ingenia 2 33,30% 11,10% 16,70% 31,50% 7,40% 0%

Ingenia 3 20,80% 25% 16,70% 12,50% 4,10% 20,80%

Media 26% 14% 18,10% 19,70% 9,90% 11,90%

Fuente: Observatorio de Políticas de Juventud, 2017.

Es a raíz de la frecuencia de ese tipo de recomendaciones por parte 
de los jóvenes, surgida de la  lectura de las autoevaluaciones, que des-
de  el Observatorio de Políticas de Juventud se sugirió aumentar la 
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presencia territorial a través de la incorporación de un acompañante 
durante el desarrollo de los proyectos; incorporándose así en la cuarta 
edición al Coordinador Territorial de Ingenia.

Tal como mencionábamos al principio, las instancias de evalua-
ción suponen aprendizaje y transformación. Es así que la lectura y 
reflexión sobre las autoevaluaciones fue desarrollada con la intención 
de mejorar la implementación de cada edición del programa, monito-
reando la direccionalidad del mismo en función de las percepciones 
de los propios jóvenes una vez que concluye su paso por Ingenia.

III. EVALUACIÓN, SISTEMATIZACIÓN Y EVALUABILIDAD
Decíamos al comienzo de este escrito que la intención era reflexionar 
sobre el proceso de evaluación del programa Ingenia que llevamos 
adelante como profesionales en el marco del Observatorio de Políticas 
de Juventud. Ahora bien, ¿por qué el trabajo se asume como sistemati-
zación y no evaluación? ¿Qué aportes realizan estas diferentes mane-
ras de producir información para la toma de decisiones? ¿Cuáles han 
sido los fundamentos de dichas decisiones metodológicas?

Despejemos, en primera instancia, que se entiende por evalua-
ción. Siguiendo a Weiss podemos definirla como “estimación sistemá-
tica de procesos o efectos de un programa o política, comparada con 
una serie de estándares implícitos o explícitos, como un medio para 
contribuir a la mejora del programa o de la política” (Weiss en Roth 
Deubel, 2014: 228).

Si bien los especialistas del campo enfatizan diversos aspectos de 
los procesos de evaluación, es posible identificar aspectos comunes en 
sus definiciones. En primer lugar, la valoración, estimación, aprecia-
ción, medición que supone evaluar. Evaluar es emitir juicios valorati-
vos. En segundo lugar, esos juicios se sustentan en evidencia empírica 
producida con rigor científico. Las apreciaciones y valoraciones se rea-
lizan de manera sistemática, al recurrir a los métodos y recursos pro-
pios de cualquier investigación social: el método científico (Fernández 
Ballesteros, 1996).En otros términos, se trata de investigación aplicada 
(Niremberg, 2003; Neirotti, 2012; Majone en Roth Deubel, 2014).

En tercer lugar, la evaluación supone comparación. Las valoracio-
nes sobre el objeto que se denomina “referido” se realizan en relación 
a un “referente”, esto es una imagen deseada, lo esperado, el objetivo 
propuesto. En la comparación referido/referente, existe un continuum 
de apreciaciones que se realizan sobre dos extremos: “más/menos; mu-
cho/poco; cerca/ lejos; bueno/malo, logrado/ no logrado, etc. (Neirotti, 
2012). La evaluación implica entonces emitir juicios de valor, donde la 
comparación es fundamental para que dichos enunciados valorativos 
sean fundados sobre lo esperado, lo previsto, lo correcto.
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En cuarto lugar, la evaluación tiene un carácter eminentemente 
político y utilitario. Se trata de producir conocimiento en y para la apli-
cación de políticas públicas: decimos “en”, porque se producen dentro 
de los marcos de la gestión de planes y programas públicos; “para”, por-
que su utilidad está vinculada estrechamente al plan o programa que se 
analiza. La finalidad de producir dicho conocimiento es la mejora y el 
ajuste permanente de los diseños, de los procesos de implementación 
y de sus resultados. Roth Deubel (2014) destaca alguno sentidos de la 
evaluación: la importancia de generar correctivos en el camino, en la 
implementación del programa (evaluación de proceso), continuar, am-
pliar, institucionalizar un programa, recortarlo o abandonarlo; arrojar 
evidencias sobre los resultados de un programa, lo que permite tomar 
decisiones respecto a él como continuarlo, extenderlo, sostenerlo, redu-
cirlo o frenarlo; demostrar la validez de un nuevo enfoque frente a otro 
que no da resultados, como argumentos para probar una nueva idea de 
programa; escoger la mejor solución entre varias alternativas posibles 
(especialmente las evaluaciones ex-ante que permiten realizar análisis 
de la factibilidad); o bien decidir la continuación del financiamiento.

Finalmente, es de destacar que la evaluación es factible en tanto 
proceso programado. Como proceso supone correrse de las posturas 
que la colocan en el fin del proceso de política. Como actividad pro-
gramada implica la atribución de recursos específicos: personas idó-
neas, momentos y lugares específicos, equipos adecuados, insumos, 
dinero; y actividades y metodologías a aplicar (Nirenberg, 2009).

Este último punto, nos invita a hablar de evaluabilidad. De acuer-
do con Aquilino et al. (2015: 34) “la evaluabilidad es definida como el 
grado en el que las características específicas de un plan o programa 
afectan la habilidad de proveer una evaluación efectiva”. Para ope-
racionalizar este concepto, resulta de suma utilidad el Protocolo de 
Evaluabilidad de las Propuestas, que posee cinco dimensiones:

1.	 Calidad de la planificación y del diseño de la intervención: ob-
servándose si existe un diagnóstico o línea de base en el diseño 
de la propuesta, si hay relación entre los objetivos y los resulta-
dos que se esperan, si posee una coherencia interna.

2.	 Calidad del sistema de información: determina el grado en que 
una intervención prevé instancias de generación y recogida de in-
formación fiable, sus fuentes, los mecanismos de recolección, etc.

3.	 Calidad de la estrategia de evaluación prevista: define el tipo de 
estrategia evaluativa que es posible seguir, cómo se utilizarán 
los resultados, cómo se difundirán los hallazgos, etc.
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4.	 Existencia de estrategias de los actores adoptada para incluir la 
participación: busca determinar si los distintos actores partici-
parán en la evaluación, así como la previsión de actores exter-
nos que se sumen a la evaluación.

5.	 Los recursos efectivos de la evaluación: recursos humanos, 
tiempos y presupuesto.

Al igual que la evaluación, la sistematización supone la producción de 
conocimiento para la toma de decisiones. La sistematización implica 
recopilar, organizar, ordenar un conjunto de información de acuerdo 
a criterios preestablecidos, con la intención de producir conocimiento 
útil para la acción. Supone describir la intervención en su conjunto, 
identificar aquellos ejes sobre los que se desea centrarse y ordenar 
la información existente en base a ellos. También, aplicar métodos y 
técnicas que brinden la información requerida; y realizar análisis y 
lecturas parciales sobre la información (Nirenberg, 2013).

La sistematización es un insumo fundamental para impulsar un 
proceso evaluativo, pues provee el material comparable para llevarlo 
adelante.

A diferencia de la evaluación, su proceder no se basa en la com-
paración sistemática, por ejemplo, entre la situación inicial y la alcan-
zada, los objetivos y los resultados logrados, localizaciones diferentes, 
etc. Asimismo, es aplicable para el análisis de intervenciones cuyos di-
seños no han elaborado líneas de base que reflejen la situación inicial, 
ni tampoco han planteado objetivos claros y medibles. Considerando 
estas cuestiones, el equipo del Observatorio optó por realizar una 
sistematización en la que se recopiló la información existente sobre 
Ingenia y se realizó una lectura comparada de las diferentes edicio-
nes, priorizando la demanda institucional de analizar la cobertura del 
programa.

IV. ALGUNAS REFLEXIONES TEÓRICO METODOLÓGICAS: ¿SE 
PUEDEN EVALUAR LOS PROGRAMAS DE FOMENTO DE LA 
PARTICIPACIÓN JUVENIL?
A partir de las experiencias de trabajo, y de la mano de los referen-
tes teóricos expuestos, podemos señalar que las evaluaciones de los 
programas de promoción de la participación juvenil son deseables y 
posibles aunque poco frecuentes. Creemos que estas dificultades pue-
den explicarse por los bajos niveles de evaluabilidad de las propuestas 
que se proponen promover la participación juvenil, justificadas en la 
escasa cultura de evaluación de la administración pública argentina, 
pero también en las dificultades para definir qué supone fomentar la 
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participación juvenil. De alguna manera, podría decirse que ciertos 
aspectos de la baja evaluabilidad del programa están ligados a ciertos 
supuestos sobre la participación juvenil. Tomando como caso la expe-
riencia de evaluación de Ingenia, precisaremos estos señalamientos.

En primer lugar, la aplicación del protocolo de evaluabilidad al 
programa advertía desde el principio las dificultades del proceso de 
evaluación.

La calidad de la planificación y del diseño de la intervención era 
baja. La formulación del programa sí bien era interesante, resultaba 
pobre en la determinación de componentes, metas, indicadores, que 
asimismo se modificaban edición tras edición sin registro documental 
de ello. Asimismo, la ausencia de una línea de base, de un estado de si-
tuación existente que encuadre como habría de modificar el programa 
-y en qué sentido buscaba modificarlo- la participación de los jóvenes.

La calidad del sistema de información también dificultó el proce-
so. La baja sistematicidad y comparabilidad de los registros es uno de 
los puntos más preocupantes.

La estrategia de evaluación no estaba prevista correctamente, sal-
vo los ya mencionados formularios de autoevaluación, que fijaban la 
atención sobre el proyecto en sí mismo y no sobre el programa. Sólo 
una pregunta solicitaba sugerencias para el programa. Sin embargo, 
los mecanismos de procesamiento de esa información y la necesaria 
retroalimentación que requería para poder hacer los ajustes de una 
edición a la otra del programa, no están planificados ni estandarizados.

Los recursos materiales efectivos para la evaluación no estaban pre-
vistos adecuadamente. Si bien el marco institucional del Observatorio 
posibilita personal abocado de manera exclusiva a la tarea, el presu-
puesto del programa no contempla como ítem a la evaluación.

En segundo lugar, y en relación a lo anterior, creemos que la baja 
evaluabilidad de la propuesta se relaciona con algunas dificultades 
respecto a los supuestos de la relación entre jóvenes y participación. 
Por un lado, existen dificultades para definir lo que “debería alcan-
zarse” en materia de participación juvenil. El diseño del programa 
(punto uno de evaluabilidad) no explicita ninguna teoría del cambio 
y por eso no son claras las metas ni los resultados. ¿El aumento de 
financiamiento para llevar adelante los proyectos, es símbolo de un 
aumento en la participación juvenil? Es necesario repensar si el obje-
tivo del programa se alcanza cuando se financian más proyectos o si 
se alcanza cuando ya no es necesario financiar a los grupos para que 
participen porque han ganado en autonomía.

Por otro lado, y haciendo mención aparte, aparece la cuarta di-
mensión de evaluabilidad que pone a la luz el lugar de los y las jóve-
nes. ¿Qué rol asumen los jóvenes como ciudadanos en una política 
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que se propone, en última instancia, su formación cívica? ¿Participan 
los jóvenes activamente en el diseño e implementación de los pro-
gramas que incentivan su participación? Si bien hubo un esfuerzo 
por incorporar la perspectiva de los jóvenes, verdaderos hacedores de 
Ingenia, no fue posible más allá de las instancias de los encuentros 
intermedios, que eran esporádicos y con una dinámica más bien re-
creativa. Nuevamente aquí, los formularios de autoevaluación fueron 
el mecanismo más efectivo –dado el diseño del programa– para recu-
perar algo de la voz de los jóvenes en el proceso.

El seguimiento de los formularios de autoevaluación ha genera-
do algunas pistas bastante concretas acerca de los puntos críticos del 
programa: las instancias de selección, la articulación entre proyectos, 
el solapamiento en procesos organizacionales estatales pre-existentes. 
No obstante, el alto porcentaje de jóvenes que trabajan vinculados a 
organizaciones, formando parte de ellas o articulando, pone a la luz 
que existe un importante anclaje institucional de los grupos. Sería 
recomendable realizar estudios exhaustivos sobre este aspecto que 
permitan precisar cuál es la vinculación de los jóvenes con las orga-
nizaciones, qué posibilidades les ofrece el marco institucional pero 
también qué limites, cuando son los jóvenes los que se responsabili-
zan por los recursos. La característica principal de las grupalidades 
juveniles observadas, tanto formalizadas como las que no, es la de 
sostener algún vínculo con adultos que muchas veces asumen la mi-
sión de “hablar por” los jóvenes, representarlos sin que nadie les haya 
delegado esa tarea, y de esta manera completar los documentos que 
se requieren, sea el formulario de presentación, la autoevaluación o la 
rendición de cuentas.

¿Qué rol asumen los jóvenes en la evaluación? Evaluar supone 
un proceso de aprendizaje, pero ¿para quién? Suele ser una constan-
te que los equipos evaluadores –incluso los externos– se mimetizan 
con los directivos que encargan las evaluaciones, vinculándose con los 
destinatarios desde una posición distante y con una disposición “ses-
gada” (Besse, 2000). No es que “el llano” asegure la neutralidad –por-
que ella no es posible– pero cabe sí alertar respecto de la importancia 
de la participación de los actores, en este caso los grupos de jóvenes 
en el proceso. Evaluar la participación implicaría no sólo tomar a los 
jóvenes como fuentes primarias de información, sino convocarlos a 
una/s instancia/s de aprendizaje colectivo, que implique poner en ten-
sión el sentido mismo del programa: sus líneas de acción, sus modos 
de abordaje, sus productos, sus efectos.

En ese sentido, materializar la evaluación sería una parte o un 
momento más del objetivo del programa, ya que esta puede ser un 
instrumento muy útil para promover la misma participación, de los 
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jóvenes participantes como de los mismos destinatarios de sus pro-
yectos, que en gran parte son jóvenes o niños; propiciando una cade-
na virtuosa de protagonismo e involucramiento “...la participación de 
los niños, adolescentes y jóvenes en intervenciones sociales produce 
un impacto positivo en su desarrollo integral y su constitución como 
actores sociales. Su involucramiento protagónico tendrá efectos –in-
mediatos y de largo plazo– en la adquisición de conocimientos, habili-
dades, actitudes, hábitos y comportamientos positivos para su salud y 
bienestar, así como para su “empoderamiento” y formación ciudada-
na. Es en tal sentido que se afirma que involucrarse en intervenciones 
participativas tiene un carácter promocional” (Niremberg, 2013: 20).

Entonces, ¿la participación es evaluable? Sí, pero requiere un di-
seño de la evaluación acorde con ello. A través de las metodologías 
participativas o pluralistas de evaluación. Con ello, es posible ir ge-
nerando una cultura de negociación y reflexión en los grupos juve-
niles, hacia adentro y para con los referentes adultos, que suponga 
construir argumentos, generar acuerdos permanentes y re-orientar las 
prácticas. “De tal modo, con los métodos de evaluación participativa 
(o dicho de modo más general, de gestión participativa) se pueden ir 
construyendo vínculos dialógicos donde la violencia (verbal o física) 
va siendo dejada de lado por nuevas formas de vinculación basadas en 
los acuerdos o alianzas.” (Niremberg, 2009: 271).

En cierta medida, ello implicaría abrir la participación a la ges-
tión del programa mismo. Lo cual no sería un contrasentido, en tanto 
y en cuanto el programa existe porque existen proyectos juveniles de 
grupos de jóvenes, en suma, porque existe participación activa de un 
conjunto amplio de actores sociales que interactúan con otros, pares 
y adultos.

Para concluir se resalta el valor político y social del programa, 
tanto para la Secretaría de Juventudes como para el Gobierno de 
Santa Fe, y el esfuerzo de sistematización constante edición tras edi-
ción por parte del equipo del Observatorio, que merecía encontrarse 
contenido en una publicación de tipo institucional.Sin duda, por todo 
lo expuesto, resta avanzar en estudios que puedan dar cuenta de las 
trayectorias de participación vinculadas al programa y cómo se han 
transformado las prácticas juveniles; como así también institucionali-
zar las instancias de evaluación con una metodología eminentemente 
participativa.

BIBLIOGRAFÍA
Aquilino, N.; Arias, E.; Estévez, S. & Suaya, A. 2015 “Hacia un 

análisis de Evaluabilidad de Planes y programas sociales: Un 
estudio sobre 33 iniciativas implementadas en Argentina” 



188

Magda Bergami, Verónica Crescini y Anabela Rosconi

en Studia Politicæ (Córdoba, República Argentina) Nº 34, 
primavera-verano.

Besse, J. 2000 “Los dilemas de Jano. El rol, la posición y la 
disposición del investigador en la práctica de la evaluación de 
impacto de políticas a través de métodos y técnicas cualitativas” 
en Gestión y Política Pública Vol. IX, Nº 1.

Fernández Ballesteros, R. 1996 “Cuestiones conceptuales básicas 
en evaluaciones de programas” en Evaluación de Programas 
Sociales: una guía práctica en ámbitos sociales, educativos y de 
salud (Madrid: Síntesis).

Neirotti, N. 2005 Elementos conceptuales y metodológicos para la 
evaluación de políticas y programas sociales (Buenos Aires: IIPE).

Neirotti, N. 2016 “Hacia un nuevo paradigma en evaluación 
de políticas públicas” en La evaluación de las políticas 
públicas. Reflexiones y experiencias en el escenario actual de 
transformaciones del Estado (Buenos Aires: EDUNLA).

Niremberg, O. 2009 “Evaluación y participación: orientaciones 
conceptuales para una mejora de la gestión” en Chiara, M. 
y Di Virgilio, M. M., Gestión de Política Social: Conceptos y 
herramientas (Buenos Aires: UNGS/ Prometeo).

Niremberg, O.; Brawerman, J. & Ruiz, V. 2003 Programación y 
evaluación de proyectos sociales: Aportes para la racionalidad y la 
transparencia (Buenos Aires: Paidós).

Niremberg, O. 2010 “Enfoques Para La Evaluación De Políticas 
Públicas” en Amaya, P. (Comp.) El Estado y las políticas públicas 
en América latina; avances y desafíos de un continente que camina 
en el fortalecimiento de la inclusión social (La Plata: Universitaria 
de La Plata).

OBSERVATORIO DE POLÍTICAS DE JUVENTUD 2017 Un recorrido 
por Ingenia: memoria institucional del Programa que Banca tus 
Ideas (Santa Fe: Imprenta Oficial Gobierno de Santa Fe).

OBSERVATORIO DE POLÍTICAS DE JUVENTUD 2012 Plan Santa 
Fe Joven hacia 2015: estrategias en territorio (Rosario: Ministerio 
de Innovación y Cultura de la Provincia de Santa Fe).

Roth Deubel, A.-N. 2014 Políticas públicas. Formulación, 
implementación y evaluación 10ª edición (Bogotá: Aurora).



189

ENTRE EL IDEAL, EL RIESGO Y LA 
FORMACIÓN. APROXIMACIONES AL 

DISCURSO DE LOS INTENDENTES 
BONAERENSES SOBRE LOS JÓVENES  

EN LA RED SOCIAL FACEBOOK

Emilia Arpini

I. INTRODUCCIÓN1

Las fronteras que separan a los jóvenes de aquellos que no lo son res-
ponden a una serie de construcciones discursivas que las sociedades van 
elaborando en distintos períodos históricos. Estas construcciones son 
objeto de lucha por producir un orden y legitimar relaciones de poder 
(Bourdieu, 1990). Lejos de ser algo en sí, es un significante que se cons-
truye en el juego de relaciones sociales (Chaves, 2009). En Argentina, 
el campo de estudios sobre juventudes coincide en señalar su carácter 
plural. Desde los pioneros estudios en los ochenta que indicaron las 
diferencias existentes entre los jóvenes en términos de territorio, sexo, 
educación y trabajo (Braslavsky, 1986) hasta otros trabajos posteriores 
que coinciden en aclarar que la juventud no es una categoría que se de-
fina exclusivamente por la edad, ni que tenga límites fijos e universales. 
Hay distintas maneras de ser joven y se trata de un concepto relacional, 
situacional y cambiante (Margulis y Urresti, 1998; Chaves, 2009).

1	  Agradezco los comentarios realizados a una versión previa de este trabajo por 
Alejandro Cozachcow, Pedro Núñez y Marina Larrondo en el simposio “Políticas de 
juventud y participación política en la Argentina reciente. Perspectivas, problemáti-
cas y ámbitos de militancia” del XIII Congreso de la Sociedad Argentina de Análisis 
Político, y la lectura y los comentarios detallados de Mariana Liguori y compañeros 
del Grupo de Lectura entre Pares del Instituto de Investigaciones Gino Germani.
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Los trabajos que dan cuenta de los discursos producidos sobre las 
juventudes han dado cuenta del marcado peso que poseen las miradas 
adultocéntricas, negativizantes, preocupadas por el trazado de los pará-
metros de “lo normal” (Krauskopf, 2000; Chaves, 2005). En particular, 
algunos trabajos se han centrado en escenas específicas en donde se 
emiten discursos sobre los jóvenes. En actos de campaña, se ha dado 
cuenta de la presencia del componente didáctico y prescriptivo de las 
interpelaciones (Larrondo, 2013a), en las políticas públicas, la persis-
tencia de tematizaciones de la juventud en tanto problema (Cozachcow, 
2016) y, en los medios de comunicación, la hegemonía de las visiones 
asociadas a la peligrosidad y el desinterés (Saintout, 2013) y la deslegi-
timación de la militancia política juvenil (Cozachcow, 2015).

En el presente trabajo proponemos realizar un aporte al estudio    
de las construcciones discursivas que se emiten sobre las juventudes. 
En concreto, analizaremos los discursos producidos por los intendentes 
de  las localidades bonaerenses más importantes en términos pobla-
cionales. Mientras que los trabajos existentes hasta el momento se han 
centrado en el nivel nacional de las escenas discursivas, en los niveles 
locales todavía existe un espacio de vacancia. Nos centraremos en un 
período reciente,    a partir de la asunción de los mandatos de los in-
tendentes en el mes de diciembre de 2015, hasta principios de octubre 
de 2017, momento en el que el país se preparaba para las elecciones de 
“medio término”, de cargos legislativos. Entenderemos por “discurso 
político” a las producciones de sentido insertas en las instituciones del 
Estado, producidas por líderes y funcionarios políticos (Verón, 1987).

Hemos seleccionado aquellos intendentes correspondientes a los 
treinta municipios de la provincia de Buenos Aires que cuentan con 
mayor cantidad de población. En total, los treinta municipios alojan 
al 78% de la población de la provincia de Buenos Aires y el 30% de la 
población del país2. A su vez, esto nos da como resultado una mues-
tra diversa en relación a las adhesiones político-partidarias profesa-
das por los intendentes electos, ya que algunos han sido elegidos por 
el “Frente para la Victoria” (FPV), “Cambiemos” y “Unidos por Una 
Nueva Alternativa” (UNA)3.

2	  Datos establecidos en el Censo Nacional de Población, Hogares  y  Viviendas 2010 
del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC).  Asimismo,  en 2010 la pro-
vincia de Buenos Aires contaba con casi cuatro millones de jóvenes, constituyendo el 
24,3% de la población. A su vez, un 79,3% de los jóvenes de la provincia habitaba en 
los municipios elegidos para el presente trabajo, si se toma como franja etaria aque-
lla entre 15 y 29 años. Estas cifras no deben hacer olvidar los límites y problemas 
analíticos de ceñirse a una definición etaria de juventud.

3	  Estas denominaciones de las alianzas partidarias se corresponden con las de 
2015, momento en el cual fueron electos o reelectos los intendentes. En las elec-
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Asimismo, elegimos efectuar este relevamiento en la red social 
Facebook. Se trata de un espacio utilizado casi a diario por la mayoría 
de los intendentes para promocionar públicamente sus acciones y vi-
siones. Puede alojar textos, fotos y videos en un mismo posteo, y deja 
disponible una mayor cantidad de espacio para el texto escrito, en 
comparación con redes sociales como Twitter o Instagram. Por lo tan-
to, concentra una gran cantidad de información útil para caracterizar 
las representaciones sociales de los intendentes respecto a los jóvenes. 
Para complementar la información sobre cada una de las políticas, 
relevamos las páginas web oficiales de los organismos nacionales y 
locales.

El relevamiento arrojó que no todos los intendentes poseen 
una política comunicacional en esta red social. De los treinta  inten-
dentes,  cinco no poseen una cuenta de Facebook: Jorge Ferraresi 
(Avellaneda), Alejandro Granados (Ezeiza), Mario Ishii (José C. Paz), 
Ismael Passaglia (San Nicolás) y Jaime Méndez (San Miguel). Los que 
sí lo hacen son: Mariano Cascallares (Almirante Brown), Héctor Gay 
(Bahía Blanca), Juan Patricio Mussi (Berazategui), Ariel Sujarchuk 
(Escobar), Fernando Gray (Esteban Echeverría), Julio Pereyra 
(Florencio Varela), Carlos Arroyo (General Pueyrredón), Gabriel 
Katopodis (San Martín), Juan Zabaleta (Hurlingham), Alberto Descalzo 
(Ituzaingó), Verónica Magario (La Matanza), Julio Garro (La Plata), 
Néstor Grindetti (Lanús), Martín Insaurralde (Lomas de Zamora), 
Leonardo Nardini (Malvinas Argentinas), Gustavo Menéndez (Merlo), 
Walter Festa (Moreno), Ramiro Tagliaferro (Morón), Nicolás Ducoté 
(Pilar), Martinia no Molina (Quilmes), Luis Andreotti (San Fernando), 
Gustavo Posse (San Isidro), Julio Zamora (Tigre), Diego Valenzuela 
(Tres de Febrero) y Jorge Macri (Vicente López). De estos últimos, un 
64% han sido electos en 2015 por el FPV, un 32% por Cambiemos y 
un 4% por UNA.

Dentro de la totalidad de posteos realizados por las cuentas de los 
intendentes en este período, rescatamos aquellos que hacen alusión a la 
población joven, utilizando como marcadores de referencia las palabras 
“juvenil”, “juventud”, “juventudes”, “joven” y “jóvenes”. Como resulta-
do, encontramos un total de 845 posteos a partir de los cuales confor-
mamos una base de datos. Encontramos que el apelativo más utilizado 

ciones de 2017 las denominaciones han cambiado. El FPV ha derivado en “Unidad 
Ciudadana”, que nuclea a los simpatizantes de Cristina Fernández de Kirchner. 
“Cambiemos” ha permanecido y se corresponde con la alianza que responde al ofi-
cialismo nacional. En tanto, UNA se ha convertido en la coalición electoral “1 País”, 
encabezado por el referente Sergio Massa. Un cuarto núcleo partidario es “Cumplir”, 
de Florencio Randazzo, ex ministro en la gestión de Cristina Fernández de Kirchner.
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es “jóvenes”, ya que un 67,5% de los posteos lo utiliza, seguido de lejos 
por “juventud” (13,3%), “joven” (10,1%), “juvenil” (5,4%) y en último 
lugar, “juventudes” (3,8%). El intendente que más utiliza la noción de 
“juventudes” es Leonardo Nardini, de Malvinas Argentinas (22% de sus 
posteos)4, mientras que en los demás es casi ausente o inexistente.

A lo largo del presente trabajo observaremos que son tres los ejes de 
interpelación dominantes que los intendentes ponen en juego mediante 
sus enunciados. Estos tres ejes han surgido como las principales formas 
de dirigirse a los jóvenes luego del análisis y categorización del corpus 
de posteos. Estos ejes proponen modos de relacionamiento entre las ge-
neraciones y modos estructurados de comprender a los jóvenes. Por un 
lado, aquellos discursos que evidencian una voluntad pedagógica hacia 
los jóvenes, resaltando la necesidad de que los jóvenes aprendan de los 
adultos. Se trata de una perspectiva que piensa a los jóvenes como suje-
tos en formación. Por otra parte, los jóvenes pueden ser objeto de ideali-
zación, por ejemplo, cuando se pone en valor su compromiso militante, 
sus capacidades como emprendedores, o se los destaca como artistas 
y deportistas. Por último, una perspectiva muy extendida en el discur-
so es la que los identifica como jóvenes “en riesgo”, más propensos a 
desarrollar conductas que, según esta visión, son consideradas como 
problemáticas. Comenzaremos con el primero de estos ejes.

II. JUVENTUD EN FORMACIÓN
Una primera clave de lectura es la que considera a los jóvenes como 
sujetos en proceso de formación, es decir, de adquisición de compe-
tencias para manejarse en la sociedad y para ingresar al mundo de los 
adultos. Hay varias formas de abordar a los jóvenes como sujetos en 
formación. En la literatura sobre juventudes se han encontrado varios 
discursos que podemos relacionar. En primer lugar, los discursos que 
identifican a la juventud como un “período preparatorio” en el cual 
los jóvenes son todavía “inexpertos”, “carentes de madurez social” 
(Krauskopf, 2000: 121,122).

Asimismo, los del “joven como ser inseguro de sí mismo”, en com-
paración con un modelo de adulto que se presenta como “dueño de sí 
mismo”. Estas conceptualizaciones habilitan las intervenciones de los 

4	  Incluso la propone como un hashtag #Juventudes y, en la estructura guberna-
mental, formó la “Subsecretaría de Políticas Públicas de Juventudes”, a diferencia 
del   más común “juventud” en otros municipios. Con 37 años, Leonardo Nardini 
es el intendente más joven de los relevados en este estudio, y se auto-identifica a sí 
mismo y a su gestión como joven, rescatando su trayectoria como joven militante 
peronista y diferenciándose de la intendencia precedente de Jesús Cariglino, quien 
había gobernado el distrito durante veinte años consecutivos.
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adultos sobre los jóvenes para “mostrarle el camino”. Estos discursos 
también se complementan con las representaciones de “joven como 
ser incompleto”, y “joven como ser en transición” hacia la plenitud 
adulta (Chaves, 2005:14,15).

Para esta perspectiva tiene un peso muy importante el concepto 
de “moratoria social”. Se trata de concebir a la juventud como una 
etapa de preparación para la asunción plena de las responsabilidades 
del mundo adulto, que aún no han asumido. Estas responsabilidades 
son definidas en torno a “hitos”: la terminalidad educativa, el primer 
empleo, la conformación de una familia, que señalan el ingreso al 
mundo adulto (Margulis y Urresti, 1998)5. Por otra parte, la figura 
del “joven en formación” también es utilizada en lo que respecta a la 
asunción de responsabilidades políticas: el plano de la “formación de 
la ciudadanía” (Núñez y Fuentes, 2015). Se trata del proceso de con-
versión en un ciudadano de “pleno derecho”, con conciencia de sus 
derechos y capacidad de decisión autónoma en la comunidad política.

En los discursos de los intendentes hallamos una importante pre-
sencia de las declamaciones a favor de la inclusión juvenil en los ám-
bitos laboral y educativo. Los intendentes publicitan aquellas políticas 
públicas que tienen el objetivo de lograr que los jóvenes finalicen sus 
estudios y  se inserten en el mercado laboral. Algunas de estas políticas 
son “Fines”, “Envión”, “Progresar”, “Jóvenes con Más y Mejor Trabajo”, 
que se implementan localmente a partir de iniciativas a nivel nacio-
nal y provincial. También hay programas municipales como “Hacia mi 
Primer Empleo” en La Matanza y “Volvé a la escuela” en San Martín.

Asimismo, los intendentes promocionan una infinidad de cursos 
para mejorar la “empleabilidad” de los jóvenes. No escasean las char-
las de orientación vocacional, “habilidades sociales” y armado de CV, 
o cursos de formación profesional en temáticas requeridas por el mer-
cado de trabajo, que prometen una salida laboral en un relativo corto 
plazo: atención al cliente, organización de eventos, técnicas de dise-
ño gráfico, ventas, relaciones públicas, reparación de computadoras. 
Existen cursos para convertirse en electricista, gasista, mozo, pana-
dero, pastelero, peluquero, costurero, cocinero, personal de limpieza, 
tornero, jardinero. Algunos intendentes también ofrecen pasantías o 
“prácticas profesionales” en la misma municipalidad o mediante con-
venios con empresas radicadas en la localidad, aunque pueda tratarse 
de empleos con un gran nivel de precarización.

5	  La definición de “hitos”, “fases” y “momentos cumbre” es parte de una corriente 
sociológica que define a la juventud como “transición de la pubertad a la vida adulta” 
(Casal et al., 1988). Esta corriente ha tenido gran influencia en las políticas públicas 
de juventud.
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En ocasiones recurren a narrar ejemplos concretos de jóvenes 
como “modelo a seguir” en la concreción de los “hitos biográficos” del 
primer empleo y la finalización de estudios. En el siguiente ejemplo, 
el intendente apunta como contramodelo la difundida idea del “joven 
que no estudia   ni trabaja”, un sentido estigmatizante que se ha afian-
zado como categoría utilizada en los medios (Miranda, 2015).

Los jóvenes son el futuro de nuestra sociedad. Es nuestro desafío 
transformar la realidad de los que no estudian ni trabajan. Quiero 
compartir con ustedes una muy buena noticia; Micaela, vecina de 
#Solano, tiene 19 años y #hoy empezó su primer trabajo formal gra-
cias a #EmpleoJoven. A través de este programa realizó cursos de for-
mación profesional, aprendió a armar su CV y cómo presentarse ante 
una entrevista. Queremos que todos los jóvenes puedan concretar sus 
proyectos” (Martiniano Molina, 03/02/17).

La formación a la que se alude para a los jóvenes no solamente es de 
tipo técnico, como aprender las habilidades necesarias para un ofi-
cio y una profesión, sino también valorativa. El vínculo pedagógico 
que proponen estos discursos tiene, fundamentalmente, un carácter 
moral. Por medio del aprendizaje, los intendentes buscan apuntar 
a la configuración del deber-ser juvenil incorporando valores social-
mente legitimados6. Entre los valores mencionados se encuentran 
el “respeto”, el “diálogo”, la “solidaridad”7, la “cultura emprendedo-
ra”, el “compañerismo”, el “trabajo en equipo”, la “superación” y el 
“esfuerzo”8. Otra serie de posteos apuntan a la formación cívica de 
los jóvenes, en especial mediante la promoción de políticas públicas 
de participación9. Algunos de los objetivos declamados son que los 
jóvenes “piensen aquello de la realidad que quieren mejorar”, “elijan 

6	  Es interesante el caso de la municipalidad de Escobar, que cuenta con un progra-
ma llamado “Escuela de Liderazgo” en donde jóvenes aprenden y promueven valores: 
la “solidaridad”, el “compromiso” y el “respeto por el prójimo”. El hecho de que se 
denomine “escuela” es relevante ya que prefigura un vínculo de tipo formativo hacia 
sujetos considerados en una etapa de aprendizaje, y se diferencia de las escuelas 
convencionales en tanto se aplica a través de lo que llaman pedagogías lúdicas y los 
jóvenes que participanlo hacen voluntariamente, lo que los convierte en “líderes” 
frente a sus pares. (Posteo del intendente Ariel Sujarchuk, 15/09/16 y 24/06/16).

7	  Posteo de Ramiro Tagliaferro, 16/05/17. 

8	  Posteos de Jorge Macri, 13/01/16, 15/09/16 y 04/06/16.

9	  Algunas de estas políticas de incentivo a la participación juvenil son el 
“Parlamento Juvenil Distrital” en Almirante Brown, el “Concejo Joven” de Ituzaingó, 
el “Consejo Consultivo Joven” de La Matanza, el “Modelo de Jóvenes Concejales” de 
Pilar, la “Banca 25” en San Isidro y el “Parlamento de la Juventud” de Vicente López.
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a sus representantes” y “tengan pensamiento crítico”10, conozcan 
“cómo funciona el municipio y cuáles son sus procesos para tomar 
decisiones”11 para “ver a estos jóvenes transformándose en ciudada-
nos activos, involucrados”12.

Con el vínculo pedagógico también los intendentes establecen 
aquellos adultos que ofician como formadores ejemplares de los 
jóvenes. Al observar quiénes son estos actores puede inferirse qué 
tipo de formación se promueve y la importancia social que tiene 
el hecho de que alguien sea destacado por su rol en el aprendi-
zaje juvenil. Éstos pueden ser tanto personalidades ejemplares de 
la localidad o del país, instituciones como clubes, centros barria-
les, sociedades de fomento, parroquias, fundaciones, y también los 
“abuelos”13. Tienen un lugar especial los veteranos de la guerra de 
Malvinas. El trabajo de la iglesia y de los párrocos en los barrios 
más necesitados también es destacado por los intendentes, confi-
gurando una figura que forma y “contiene socialmente” a la po-
blación más “vulnerable”. Lógicamente, los docentes también son 
rescatados positivamente en su papel de formadores que “siembran 
las bases del futuro” de los jóvenes, en palabras del intendente de 
La Plata.

Es un sentido muy extendido sostener que hay que enseñar a los 
jóvenes ya que ellos constituyen el “futuro” de una sociedad. En esta 
línea, los intendentes alineados con Cambiemos de Lanús, Quilmes, 
Tres de Febrero y General Pueyrredón concuerdan en una misma po-
lítica de construcción de las llamadas “Casas del Futuro”, motorizada 
por la Subsecretaría de Juventud del Ministerio de Desarrollo Social 
de la Nación.

Las mismas se promocionan como espacios de “contención, in-
clusión y encuentro”, se brindan capacitaciones en oficios, actividades 
culturales y deportivas14:

10	  Posteo de Alberto Descalzo, 02/05/16.

11	  Posteo de Nicolás Ducoté, 02/06/16.

12	  Posteo de Jorge Macri, 15/05/17.

13	  Por ejemplo, a través de la iniciativa “Palabras Mayores”, un programa del 
Instituto de Provisión Social bonaerense “que busca consolidar el vínculo entre 
los adultos mayores y los adolescentes del distrito a través del diálogo”, y que los 
“abuelos” transmitan sus conocimientos a las nuevas generaciones (Posteo de Néstor 
Grindetti, 30/05/17).

14	  Noticias del Ministerio de Desarrollo Social, Presidencia de la Nación, 14/07/16
<http://www.desarrollosocial.gob.ar/noticias/casa-futuro>.

http://www.desarrollosocial.gob.ar/noticias/casa-futuro
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NUEVOS ESPACIOS PARA LOS JÓVENES
Siempre destaco la importancia de crear espacios destinados a los chi-
cos para ayudarlos a pensar un proyecto de vida propio (…) Pronto se 
viene nuestra propia Casa del Futuro en el norte del distrito, la zona 
con mayores necesidades y ganas de progresar. Es un espacio donde se 
va a trabajar con chicos de 15 a 24 años en temas como empleabilidad, 
cultura, deporte, oficios y acompañamiento psicoemocional. (Diego 
Valenzuela, 14/10/16)

La asociación entre jóvenes y futuro se presenta repetidas veces en los 
discursos de los intendentes de distintos espacios partidarios. Chaves 
(2005) ha indicado algunas cuestiones para problematizar la idea de 
los jóvenes como “seres del futuro”, señalando que implica una ne-
gación de los mismos. Para la autora, el “joven futuro” es el joven de 
un tiempo inexistente: el pasado no le pertenece porque no estaba, el 
presente no le pertenece porque no está listo, y el futuro es un tiempo 
utópico, una simple promesa de completitud en un tiempo venidero. 
En este sentido, es un dato a advertir la aparición en la discursividad 
del intendente Mariano Cascallares la idea de que “siempre se dice 
que los jóvenes son el futuro… para nosotros, son el presente”15. Es 
posible que ello esté relacionado con la propia trayectoria política de 
Cascallares, íntimamente ligada a la cuestión juvenil16.

Aunque, en general, los que operan como formador propuesto de 
los jóvenes son adultos, ya sea explícita o implícitamente, el vínculo 
pedagógico puede invertirse. En algunos casos, los jóvenes son colo-
cados como promotores de un conocimiento dirigido a los adultos.

Se realizó una nueva jornada de #Limpieza y #Recreación en el barrio 
La Cabaña de Ing. #PabloNogués durante esta mañana, y como siem-
pre, a cargo de los más #Jóvenes. Durante la semana, pasan por las 
casas aconsejando a las #Familias sobre cómo mantener su espacio 
limpio y si tienen basura para tirar o sacar aquello que tienen en las 
casas, lo saquen a la calle para cuando pasen con el operativo (…). 
Todas las semanas, los jóvenes llegan a un barrio distinto. (Leonardo 
Nardini, 11/03/17)

15	  Posteo de Mariano Cascallares, 09/04/16. La idea se repite en otros posteos: 
07/12/16, 28/08/16, 22/06/16.

16	  Cascallares trabajó a fines de los ’90 en el área de juventud de la municipalidad de 
Almirante Brown, luego en la Subsecretaría de Juventud de la provincia de Buenos 
Aires y finalmente en 2002, como Director Nacional de Juventud a nivel nacional.
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III. JUVENTUD COMO IDEAL
Existe un conjunto de discursos que denotan la figura del “joven ideal”. 
Tal como lo definen Margulis y Urresti, el joven así entendido “es aquel 
que condensa las cualidades que los grupos dirigentes definen como 
requisito para la reproducción de la vida, patrimonio y posición social, 
el buen hijo genérico del sistema” (1998: 17). Dentro del paradigma de 
la juventud ideal también encontramos aquellos discursos que esencia-
lizan la relación entre juventud y cambio social. Por ejemplo, cuando se 
piensa a los jóvenes como seres “rebeldes” o “revolucionarios”, con el 
papel histórico de transformar la sociedad, y como seres de un futuro 
lleno de promesas positivas (Chaves, 2005). Asimismo, en el discurso 
de los organismos internacionales de crédito, como el Banco Mundial, 
hay apelaciones a los jóvenes como actores “protagónicos”, con “destre-
zas”, “capacidades”, “flexibilidad” y “capital humano” para “actuar de 
formas nuevas” en pos del desarrollo (Krauskopf, 2000:123). Se trata 
de los jóvenes “exitosos”, “emprendedores”, “emergentes”, “dinámicos”, 
“productivos”, “líderes” (Margulis y Urresti, 1998).

Aquí entenderemos por vínculo idealizante a todos aquellos dis-
cursos a través de los cuales los intendentes destacan a un joven o gru-
po particular de jóvenes por su desempeño “sobresaliente” en distin-
tas áreas. Estos discursos pueden ser más o menos abarcadores. Por 
un lado, puede rescatarse la historia singular de un solo joven como 
ejemplo para toda la sociedad por su acción. Por el otro, puede referir-
se en general a la juventud a través de una operación metonímica, por 
la cual una acción particular como la de “ser militante” se transforma 
en una condición juvenil amplia a destacarse.

En relación con los discursos que rescatan la historia de un joven 
en particular, los intendentes buscan promover un ejemplo de vida 
para la sociedad. Estas acciones son presentadas como pruebas que 
destierran el mito de la “juventud perdida”, y que muestra la existen-
cia de jóvenes que se “esfuerzan” y que sí tienen “valores”. Veamos el 
caso del intendente de La Plata, quien en un posteo rescata a través 
de la historia de un joven la importancia que para él tienen los valores 
tradicionales de la familia, el trabajo y el estudio. Estos valores son 
los que permitirían a un joven “crecer” y “progresar”, motivados por 
un “sueño”. Así, se rescatan las acciones de jóvenes-ejemplo como un 
deber ser para el resto de la sociedad y otros jóvenes. Aquí se trata de 
una idealización singularizante, ya que opera a través del rescate y 
publicación de “casos” individuales.

PRIMERO, LA FAMILIA
Supervisando los trabajos que estamos haciendo en los diferentes 
parques, me encontré con Nico. Me contó que en marzo comenzó a 
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trabajar en la municipalidad como integrante del equipo que se dedica 
a limpiar fachadas en espacios públicos. Por las tardes, estudia en la 
Universidad Nacional de La Plata y sueña en convertirse en abogado. 
Una gran parte de su salario, me dijo, la usa para ayudar a su familia 
a construir su casa en el barrio El Gigante del Oeste. En la Ciudad está 
repleto de casos como el suyo, gente joven con valores y con muchas 
ganas de crecer. (Julio Garro, 10/09/16)

En algunos casos, los intendentes aparecen otorgando premios 
y becas a jóvenes destacados por alguna acción, por ejemplo, a los 
mejores promedios como “reconocimiento al esfuerzo y el mérito 
académico”17, a jóvenes que demostraron actos de “heroísmo”18, por 
su “espíritu emprendedor”19, por su “creatividad”20 y por su talento 
en el deporte. En particular, la música, el deporte y las artes plás-
ticas concentran espacios de desarrollo de “talentos”, figura con la 
cual los jóvenes son presentados como un modelo a seguir. Por ejem-
plo, es común en varios intendentes las publicaciones referentes a las 
“Orquestas Juveniles” del municipio correspondiente, en donde los 
jóvenes músicos son presentados como “talentos locales”. Por otro 
lado, cada 2 de abril los intendentes rinden homenaje a los caídos en 
la guerra de Malvinas, identificados como jóvenes que dieron su vida 
por una causa, “jóvenes llenos de sueños, de ideales, que salieron a 
defender la Patria”21. El recuerdo de los jóvenes héroes le brinda un 
tono emocional a los posteos. En este sentido, serían los jóvenes de 
hoy los encargados de mantener viva la llama de causas fundacionales 
como la de Malvinas.

En la figura del “joven ideal” también encontramos aquellos enun-
ciados que se refieren positivamente a las militancias de los espacios 
partidarios asociados al intendente. La militancia juvenil es rescatada 
por su “fuerza” y su “lucha” intrínseca, dada por la motivación que 
le brindan los “sueños”22. En especial los intendentes cercanos al kir-
chnerismo aluden a la idea de una “juventud maravillosa”, retomada 

17	  Posteo de Martín Insaurralde, 30/01/17.

18	  Posteo de Ramiro Tagliaferro, 22/02/17.

19	  Tal es el caso de un joven de 15 años que fue premiado por el intendente de San 
Martín con una beca de estudios luego de salvarle la vida a una beba, demostrando 
su “heroísmo”. El intendente sostenía del joven: “es un ejemplo de cómo tenemos que 
actuar, lo que significa la responsabilidad y el servicio público”. Posteo de Gabriel 
Katopodis, 01/02/16.

20	  Posteo de Nicolás Ducoté, 24/10/16.

21	  Posteo de Verónica Magario, 02/04/17.

22	  Posteo de Verónica Magario, 30/11/16.
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del propio Perón, aquella juventud que “lucha por la patria” y por la 
“causa del peronismo” día a día. También recuerdan especialmente 
a Néstor Kirchner cada aniversario de su fallecimiento y lo asocian 
a un proceso de incorporación de los jóvenes a la política, un lide-
razgo refundacional que se valió de la “fuerza de la juventud” para 
“reconstruir al país”23. De esta manera, los jóvenes son destacados por 
“la vocación que tienen para cambiar aquellas cosas que están mal y 
luchar por aquellas cosas que nos costó conseguir”24 y por su espíritu 
“transgresor”, no conformista25.

En tanto, los discursos de los intendentes alineados con 
Cambiemos los jóvenes aparecen como “cargados de entusiasmo” y 
asociados al “futuro”26. A veces se refieren a la militancia joven del 
PRO. Sin embargo, en general, utilizan ideas abarcativas sobre los jó-
venes en general, apelando a una serie de cualidades con una connota-
ción que remite claramente al ethos capitalista. La figura emblemática 
de la idealización de la juventud que aparece en estos intendentes es 
la del “emprendedor”. Ésta ha venido cobrando auge en los últimos 
años por el repetido uso que hacen del mismo los miembros del PRO. 
Como sostiene Vommaro (2017), se trata de una figura que resalta la 
iniciativa y la realización individual, con el Estado entendido como 
facilitador de tal realización. En nuestro relevamiento observamos 
que para los intendentes, los jóvenes tienen un rol “natural” como em-
prendedores, por su “entusiasmo”, su creatividad y su falta de temor 
al “riesgo”. Lo siguiente sostenía el intendente de Pilar:

EL ROL DE LA JUVENTUD
Creo que los jóvenes tienen naturalmente un rol clave en todos los 
cambios que queremos alcanzar para empezar a vivir mejor. Son quie-
nes tienen la fuerza, la vitalidad, la imaginación. Quienes más se ani-
man, quienes más arriesgan. También son por quienes tenemos que 

23	  Se hace foco en un proceso que ha sido caracterizado como de “regreso a la polí-
tica” por parte de los jóvenes, en contraposición a un “alejamiento” durante la década 
de los 90. El diagnóstico tiene validez en tanto ha habido un crecimiento de las or-
ganizaciones militantes ligadas a organizaciones partidarias, anclado en un proceso 
de relegitimación de las mismas, aunque no a la política per se, ya   que durante los 
años 90 los jóvenes se volcaron a otras formas de hacer política (organizaciones te-
rritoriales de base, ámbitos culturales, defensa de los derechos humanos). Sobre esta 
cuestión véase Vázquez y Vommaro (2012), Vázquez (2013) y Vommaro (2015).

24	  Posteo de Alberto Descalzo, 19/12/16.

25	  Posteo de Leonardo Nardini, 25/02/16.

26	  Posteo de Julio Garro, 03/11/16. Para profundizar sobre los sentidos que en el 
PRO se le da a los jóvenes y a la militancia juvenil, véase Grandinetti (2015) y Núñez 
y Cozachcow (2016).



200

Emilia Arpini

trabajar. Y mucho. Para que puedan explotar al máximo sus potencia-
lidades y sus inquietudes. Para ayudarlos a ser todo lo que puedan ser.
(Nicolás Ducoté, 20/01/16)

Aunque los sentidos ligados al “emprendedorismo” hacen un uso meto-
nímico de la condición juvenil, los intendentes que hacen uso del signi-
ficante de “emprendedor” aparecen otorgando premios y felicitando a 
jóvenes en particular, mencionados por su nombre. Deciden premiar a 
jóvenes por su “espíritu emprendedor” aduciendo la importancia de ha-
berse animado a “tomar riesgos”, “explorar”, “innovar” y “hacer realidad 
sus proyectos”. El Estado aparece como el “acompañante en el camino 
hacia sus sueños”27. Finalmente, lo que se revela al premiar a jóvenes 
en particular es que la figura del “joven emprendedor” es ya de por sí 
singularizante, ya que al contrario de la “juventud maravillosa” como un 
todo que la identifica con una condición militante, ser emprendedor es 
una característica reservada sólo a algunos jóvenes que se diferencian del 
resto por ser “innovadores” y “arriesgados”, y por eso “merecen” premios.

IV. JUVENTUD EN RIESGO
Describiremos, en tercer lugar, aquellos discursos que apelan a la con-
dición de “riesgo” de los jóvenes. Esta caracterización es una de las 
más extendidas en el sentido común, en especial al dar cuenta de los 
jóvenes de sectores populares. Según esta concepción, esta “etapa de 
la vida” sería inherentemente más propensa a adquirir conductas y 
costumbres que ponen en cuestión la capacidad de los jóvenes de inte-
grarse y desenvolverse con éxito en la sociedad, o que atentan contra 
la convivencia social. Cuando se piensa a los jóvenes en esta clave de 
lectura se los considera con “muchas posibilidades de desviarse del 
camino”. Es decir que se compara la adecuación entre trayectoria real 
del joven con una trayectoria o camino esperado, deseable. Este ca-
mino estaría marcado por una serie de hitos que marcan el éxito en el 
pasaje a la adultez. Al “desviarse”, entonces, pueden ser considerados 
como seres “peligrosos”, “sospechosos”, que se han ido “por el mal 
camino”, que “no respetan la norma” (Chaves, 2005:15).

Consideramos que este eje discursivo puede incluir tanto miradas 
victimizantes como miradas criminalizantes de los jóvenes. Aquellas 
miradas que victimizan a los jóvenes, los consideran más propensos a 
exponerse a riesgos que los coloquen en una situación de indefensión. 
Por otra parte, aquellas que los criminalizan, los colocan como respon-
sables de la producción de daños para la sociedad por haber adquirido 

27	  Posteos de Ramiro Tagliaferro, 22/02/17 y Nicolás Ducoté, 19/04/16.



Entre el ideal, el riesgo y la formación

201

conductas de riesgo. Asimismo, como sostiene Medan (2013, 2014), 
en el paradigma de la “juventud en riesgo” podemos identificar distin-
tas estrategias de vinculación del Estado hacia los jóvenes: allí caben 
respuestas estatales represivas, pero también protectivas y “toleran-
tes”, preocupadas por que los jóvenes diseñen un propio “proyecto de 
vida” acorde con las expectativas socioestatales.

Bajo la repetida alusión de “sacar a los jóvenes de las calles”, los 
intendentes muestran su preocupación sobre el tema y subrayan las 
políticas públicas con las que cuenta el municipio en torno a la “inte-
gración”, el otorgamiento de “oportunidades” o incluso la “prevención 
de problemas”:

CERCA DE LOS JÓVENES,
Hoy firmé un convenio con el Organismo Provincial de la Niñez y 
Adolescencia para promover en Morón el programa ‘Operadores de 
Calle’, que facilita la formación de equipos profesionales para recorrer 
el distrito y acompañar a jóvenes en situación de vulnerabilidad psico-
social y de conflicto. Así, reforzamos nuestro compromiso con la pro-
tección de los derechos de todos los chicos, con la decisión de prevenir 
problemas y vivir mejor.(Ramiro Tagliaferro, 26/09/16)

Las acciones que son problematizadas como “riesgo” son el resultado 
de una construcción social. Algunos de los riesgos que identifican los 
intendentes son las enfermedades de transmisión sexual. Los jóvenes 
son identificados como un grupo especialmente en riesgo de contraer-
las y algunos intendentes promueven en sus municipios campañas de 
concientización y prevención de enfermedades como el SIDA28. En se-
gundo lugar, el consumo de drogas y las redes delictivas del narcotráfi-
co, en especial  al mencionar a barrios populares. También mencionan 
el consumo de alcohol, en particular sobre los peligros de conducir un 
vehículo bajo sus efectos. A su vez, los jóvenes pueden ser pensados 
como destinatarios de la inseguridad:

Queremos que los jóvenes vivan con tranquilidad, por eso estamos re-
forzando la seguridad en los alrededores de las escuelas, paradas de 
colectivos y centros de entrenamiento (…) Como mujer y como madre 
quiero que nuestros adolescentes puedan salir a divertirse sin que les 
roben o agredan, por eso apostamos a reforzar las medidas preventi-
vas.(Verónica Magario, 02/08/16)

28	  Por ejemplo, el intendente Mussi propone una campaña contra el SIDA “hecha 
por chicos para otros chicos” (Posteo del 01/12/16).
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Hay distintas formas a través de las cuales los intendentes abordan 
la problemática del “riesgo juvenil”. Por un lado, podemos identifi-
car respuestas de tipo preventivas o reparadoras. Rescatan la labor 
de organizaciones sociales en los barrios, tales como clubes, socieda-
des de fomento e iglesias, como realizadoras de un trabajo social de 
“contención” de los jóvenes. De igual modo, sostienen la necesidad de 
“concientizar a los jóvenes” mediante campañas y charlas de especia-
listas. A su vez, comentan sobre la existencia de “centros de atención” 
para “tratar su enfermedad”29. Por otro lado, proponen un abordaje 
que trata a estas problemáticas en clave delictiva. Se publicitan “me-
gaoperativos” de allanamiento de lugares en donde hallan drogas con 
el objetivo de “alejar a los jóvenes de las drogas y garantizar segu-
ridad a los vecinos”30, la instalación de puestos de “control policial” 
para “combatir la inseguridad”, “detener el avance del narcotráfico y 
erradicar la droga de la vida de nuestros jóvenes”31. Nos detendremos 
posteriormente en esta clave al abordar la mirada criminalizante so-
bre los jóvenes.

Veamos ahora el argumento de “alejar a los jóvenes de los peligros 
de la calle”. En éste, se piensa al espacio público de las calles como 
lugares peligrosos, en donde los jóvenes están en riesgo, en vez de 
pensarlo como espacio de sociabilidad juvenil, recreación y desarrollo 
de identidades. Lo que se busca es minimizar la cantidad de horas que 
están expuestos los jóvenes a potenciales malos hábitos por medio de 
la promoción de “espacios de contención”. Un intendente aseveraba: 
“nuestro objetivo es que los chicos y chicas de nuestro distrito estén 
cada vez más horas dentro de espacios de contención y formación 
y menos en la calle, porque así les estamos garantizando un mejor 
futuro”32. Un intendente agrega la idea del “gasto de horas”, enten-
diendo como improductivo al tiempo dispensado por los jóvenes en 
la calle33. El planteo se expresa en términos de relación matemática: 
cada hora de práctica de deporte en un club es una hora menos de 
tiempo improductivo en la calle. Este tipo de discursos proponen legi-
timar que las instituciones dispongan del tiempo libre de los jóvenes.

29	  Posteo de Martiniano Molina, 17/07/16.

30	  Posteo de Juan Zabaleta, 03/06/16.

31	  Posteo de Martiniano Molina, 26/10/16.

32	  Posteo de Fernando Gray, 17/11/16.

33	  Chaves (2005) alude al problema de la improductividad presente en las represen-
taciones sobre los jóvenes. La autora muestra cómo esta perspectiva negativiza a los 
jóvenes al pensarlos como sujetos no productivos, llenos de tiempo libre y como seres 
ociosos. Esto se debe a que se piensa a la productividad simplemente en relación a la 
productividad laboral en la producción capitalista.
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Hoy inauguramos el predio que la Ciudad donó a Argentino Juvenil 
Club. En instituciones como ésta es donde se fortalecen los valores que 
nos forman como mejores personas. Los que tienen un club cerca de 
su casa saben lo que significa. Las horas que los chicos pasan haciendo 
deporte y educándose son horas que no se gastan en el cordón de una 
esquina. Son horas que le ganamos a la calle. (Julio Garro, 01/02/17)

Algunos casos especiales en los cuales son considerados como víctimas 
de situaciones de violencia son los y las jóvenes víctimas del terrorismo 
de Estado, las jóvenes víctimas de violencia de género y los y las jóvenes 
víctimas de la represión policial. La presentación de los jóvenes como 
víctimas es singularizante, ya que identifica un grupo o individuo y a una 
situación en particular. En el primer caso, varios intendentes recuerdan 
cada 16 de septiembre a los estudiantes desaparecidos de “La Noche de 
los Lápices”34. En el segundo caso, es Verónica Magario quien mayor-
mente moviliza en sus posteos la lucha contra la violencia de género. 
Recuerda el caso particular de Micaela, una víctima de violencia machis-
ta. Al relacionar a Micaela con su condición de militante, la imagen de 
víctima-objeto (sólo pensada como depositaria pasiva de la violencia) se 
convierte en víctima-sujeto, le da un carácter activo a la persona, y la vin-
cula con una lucha diaria para cambiar a esta sociedad machista.

A Micaela la mataron por ser mujer, eso nos genera una tristeza inmen-
sa y nos reafirma la necesidad de seguir luchando ¡sus sueños serán los 
nuestros! #Micaela era una joven que militaba por una sociedad más 
justa; tenemos la obligación de seguir su lucha. ¡Basta de femicidios! 
(Verónica Magario, 08/04/17)

El tercer caso alude a la violencia policial sufrida por los jóvenes. No se 
trata de una cuestión ampliamente visibilizada por los intendentes. Sí 
es problematizada por el intendente Gabriel Katopodis al mencionar 
el caso de dos jóvenes asesinados por la Policía Bonaerense en José 
León Suárez. Para este intendente, “tenemos que mejorar la seguridad 
que es la principal preocupación de nuestra gente, pero sin que la po-
licía decida por la vida o por la muerte de nuestros jóvenes”35. En otro 

34	  Hecho acontecido en 1976, cuando un grupo de tareas de la última dictadura 
militar secuestró, torturó y fue responsable de la desaparición de diez militantes y 
estudiantes secundarios que reclamaban a favor del boleto estudiantil gratuito. El 
recuerdo de la “Noche de los Lápices” se ha convertido en un hito en la historia del 
movimiento estudiantil argentino. Véase Larrondo (2013b).

35	  Se trata de un caso de “gatillo fácil” en el cual dos jóvenes, Franco y Mauricio, 
quienes se dirigían hacia el basural del “Ceamse” en busca de algún elemen-



204

Emilia Arpini

posteo el intendente repudia “la represión de Gendarmería Nacional a 
niños y jóvenes de la murga de la Villa 1-11-14”36. Asimismo, la visibi-
lización de un caso de violencia policial y de género sobre una mujer 
joven lo realizó la intendenta de La Matanza37.

Resta abordar aquellos discursos que enuncian una crimina-
lización de los jóvenes. Se trata de un pensamiento que concibe a 
los jóvenes como un peligro para la sociedad y los culpabiliza por 
la producción de la violencia, potenciados por el consumo de drogas 
y la portación de armas. Esta estigmatización opera particularmen-
te sobre ciertos jóvenes: los que viven en barrios populares, villas y 
asentamientos informales. Cuando se presentan estos enunciados en 
el discurso de los intendentes, lo hacen bajo el formato de crónica 
policial. Los intendentes presentan relatos sobre la detención exitosa 
de “jóvenes delincuentes”, y de esta manera aparecen al servicio de 
“vecinos atemorizados”. En estos posteos, los jóvenes aparecen como 
contradestinatarios de los discursos, y los vecinos, como prodestina-
tarios que adhieren a las ideas (Verón, 1987). Asimismo, la policía 
aparece connotada positivamente. Por ejemplo:

HACERNOS CARGO
En un patrullaje de rutina, nuestros efectivos detuvieron a dos jóvenes 
que circulaban en moto y, al verse acorralados por el personal policial, 
arrojaron un revólver calibre 38 al suelo para no mostrar evidencias. 
Estas dos personas de 19 y 24 años están detenidas y a disposición de 
la Justicia. Te queremos en la calle y disfrutando del espacio público 
y no vamos a parar hasta conseguirlo (Diego Valenzuela, 07/03/17)38.

to reciclable, fueron asesinados por la policía. (Posteo de Gabriel Katopodis, 
04/02/17 y diario Página/12, 04/02/15 <https://www.pagina12.com.ar/diario/ socie-
dad/3-265403-2015-02-04.html>).

36	  Posteo de Gabriel Katopodis, 04/02/17.

37	  Se trata de una joven a quien “intentaron detener por amamantar en público” a    
su bebé. La intendenta asienta también su condición de mujer y madre. “Como socie-
dad no podemos ni debemos permitir o tolerar ninguna acción de violencia institu-
cional como la sufrida por Constanza. Dar visibilidad a estos hechos, es una respues-
ta a la Democracia que debemos cuidar.” (Posteo de Verónica Magario, 22/07/16).

38	  Otras crónicas son narradas por el intendente de Ituzaingó. “Mientras personal 
policial dependiente de la Comisaría 1ª de Ituzaingó realizaba tareas de prevención 
del delito, se observó a dos jóvenes en actitud sospechosa que estaban realizando 
un intercambio de distintos elementos (…) Ambos jóvenes fueron puestos a disposi-
ción de la Fiscalía” (Posteo de Alberto Descalzo, 20/01/17). “Personal policial logró 
la detención de un joven (…) quien a bordo de una motocicleta marca Zanella está 
sospechado de interceptar a varias mujeres robándoles sus celulares. (…) Por otra 
parte, personal perteneciente a la Policía Local logró la detención de dos muchachos 
que se movilizaban en una Ford Ranchera, y que momentos antes de ser detenidos, 

http://www.pagina12.com.ar/diario/
http://www.pagina12.com.ar/diario/
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La contrafigura del joven criminal es el joven policía. Los intendentes 
hacen público su orgullo de poder lograr la “contención” social de los 
jóvenes a través de su ingreso en los cuerpos de policía local, demos-
trando su compromiso con las “familias que sufren”39, su “vocación de 
cuidar a los vecinos”40 y su voluntad de ingresar en el vínculo pedagó-
gico que promueven los adultos. Así, convertirse en policía es evitar 
una trayectoria potencial como joven criminal o joven “ni-ni”. Vemos 
así que las instituciones son valorizadas por los intendentes como en-
cauzadoras de las trayectorias juveniles. Cuerpos policiales, políticas 
públicas de prevención, organizaciones barriales, son mencionadas 
por los intendentes. En síntesis, son las instituciones estatales y socia-
les las que contienen, para los intendentes, la clave de la “salida” y el 
“futuro” de los “jóvenes en riesgo”.

V. CONCLUSIONES
Considerando que, en promedio, se emiten al menos entre uno y dos 
posteos por día en las cuentas de Facebook de los intendentes dirigi-
dos hacia los jóvenes o sobre los jóvenes, podemos decir que la agenda 
juvenil es una cuestión con presencia en la política bonaerense local. 
El relevamiento también nos indica que se trata de una comunica-
ción con una baja presencia de la dimensión polémica, es decir, de la 
presentación de colectivos políticos que se constituyen en antagonis-
mo a otros. Se trata de una comunicación vinculada a la “gestión”, la 
promoción de políticas públicas y eventos de interés para los jóvenes 
y la narración de relatos de situaciones de la vida cotidiana. Es im-
portante agregar que en el período de campaña electoral para cargos 
legislativos emergen discursos que no estaban presentes en el resto del 
período: son los que promocionan candidatos que se presentan como 
jóvenes para las elecciones41. En estos casos ser joven se constituye 
en un capital políticamente valorado en las campañas electorales. Sin 
embargo, aún en este período no prima el discurso polémico, a ex-
cepción de la intendenta de La Matanza quien incluye en sus posteos 
críticas a las políticas de Cambiemos hacia las juventudes.

Sucintamente, en el presente trabajo hemos visto que la discur-
sividad de los intendentes bonaerenses hacia los jóvenes a través de 

habían interceptado a una vecina” (Posteo de Alberto Descalzo, 11/04/16).

39	  Posteo de Ariel Sujarchuk, 22/06/16.

40	  Posteo de Ramiro Tagliaferro, 22/02/16.

41	  Relevamos los casos de Soledad Martínez en Vicente López, Jésica Bortule en 
Pilar y Solange Jiménez en Malvinas Argentinas. Estas jóvenes encabezan las listas 
de candidatos a concejales en sus municipios. Asimismo, Jiménez es subsecretaria de 
Políticas Públicas de Juventudes en su distrito.
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Facebook puede agruparse analíticamente en tres ejes. No se trata de 
compartimentos estancos, sino que se relacionan entre sí. El primero 
es el que considera   a la juventud “en formación”. En éste, el adulto 
que trabaja, finalizó sus estudios, constituyó una familia y tiene “valo-
res” oficia como horizonte de las trayectorias que se promueven en los 
jóvenes. En la mayoría de los casos son también adultos los que ofi-
cian como formadores. El segundo de los ejes es el de la juventud idea-
lizada, en donde uno, varios o los jóvenes se convierten en un ejemplo 
a seguir debido a una acción realizada que es socialmente valorizada. 
En especial se visibilizan trayectorias individuales de jóvenes “exito-
sos” que son premiados por sus acciones. El ideal emergente en la dis-
cursividad de los miembros de Cambiemos, el “joven emprendedor”, 
forma parte de este eje. Por último, el eje de la juventud “en riesgo”. 
En estos discursos se subraya la “vulnerabilidad” de la condición ju-
venil frente a los peligros que acechan en la sociedad (en particular, 
en “la calle”) y su posible recaída en circuitos de criminalidad, cuando 
los jóvenes mismos se convierten en el sujeto que produce un daño a 
la sociedad. Mientras que en los dos primeros ejes los jóvenes apren-
den o enseñan valores que socialmente son considerados positivos, en 
el último eje reciben o bien se los acusa de provocar los peligros de 
vivir en sociedad.

Dentro de cada uno de los ejes hay algunos discursos más “ex-
tremos” y otros que matizan o discuten el vínculo promovido. En los 
polos, los jóvenes son o simples receptores de las enseñanzas que el 
mundo adulto tiene para ofrecerles, víctimas pasivas o culpables en la 
sociedad de riesgo, o bien ejemplos maravillosos de aquellos buenos 
valores que los adultos eligen promover. En la literatura, el primer y 
tercer eje son los que más críticas suscita. Ya sea porque promueven 
miradas adultocéntricas, estigmatizantes, negativas o socialmente ex-
cluyentes, la juventud “en formación” pero “incompleta” y la juventud 
“en riesgo” y “vulnerable” han sido ampliamente discutidas. De esta 
manera, el segundo eje parecería ser el más prometedor de los cua-
tro, ya que enfatiza la capacidad de acción de los jóvenes y los coloca 
como portadores del bien social. Muestra que los jóvenes son capaces 
de superarse, de comprometerse, de luchar por una causa, de cumplir 
sus sueños, de triunfar.

Para finalizar, quisiéramos distanciarnos de esta aseveración. La 
idealización del joven tiene una serie de efectos sobre el lazo social que 
nos hacen preguntarnos sobre el rol del Estado como garante de de-
rechos universales y la posibilidad de promover vínculos igualitarios. 
Cuando se idealiza solamente una acción individual, sólo algunos in-
dividuos cobran valor social por su “esfuerzo” individual. El individuo 
es valorizado por el hecho de ser distinto al resto de jóvenes que, en 
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comparación, aparecen como “fracasados”, “mediocres” o “vulnera-
bles”. El Estado legitima y premia a esas trayectorias individuales, 
de forma aislada. La figura del joven-idealizado, al igual que la figura 
del joven-criminal, contiene una mirada individualista sobre lo social, 
que responsabiliza al individuo por su trayectoria fracasada o exitosa, 
sin problematizar la incidencia del contexto social. En este sentido, el 
discurso idealizante prefigura un lazo social desigualitario, en el que 
sólo hay lugar para que algunos se destaquen, porque el “destacarse” 
sólo es posible si otros no lo hacen. ¿Qué espacio queda para aquellos 
discursos que no promuevan lazos sociales desigualitarios?
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POLÍTICAS DE VISIBILIDAD Y AGENDAS 
MEDIÁTICAS DE LO JUVENIL EN VIEDMA

Sandra Poliszuk

I. INTRODUCCIÓN
En los últimos años, jóvenes y adolescentes aparecieron en los medios 
gráficos de la Norpatagonia argentina vinculados frecuentemente con 
“casos periodísticos” que conmocionaron a la opinión pública local y, 
algunos de ellos, trascendieron el ámbito regional, como son los crí-
menes de Atahualpa Martínez, Daniel Solano, Karen Álvarez, Lucas 
Muñoz, entre otros. Una importante investigación sobre delitos de co-
rrupción de menores, motorizada por algunos trabajadores estatales 
y organizaciones sociales de la ciudad, tomó estado público en marzo 
de 2015 y desnudó la grave situación de vulneración de los derechos 
de niñas y adolescentes, evidenciando la cadena de favores, silencios, 
impunidad y complicidad entre un jueces, funcionarios, trabajadores 
estatales, empresarios y profesionales.

Los medios de la región llevaron a cabo una cobertura diaria de 
estos casos y les dieron un extenso espacio. Las muertes violentas y 
los delitos sexuales contra jóvenes y adolescentes se hipervisibilizaron 
en la región. Más allá de estos casos resonantes, la cuestión juvenil 
aparece poco en las noticias y, principalmente, vinculada con acon-
tecimientos delictivos (tanto como víctimas, victimarios o actuando 
unos contra otros) en desmedro de otros tipos de acontecimientos.

Pero, ¿qué dice y qué calla el tratamiento mediático de los de-
litos en los cuales aparecen jóvenes y adolescentes involucrados? 
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¿Con qué otros temas y tópicos se asocian las coberturas noticiosas 
de acontecimientos que tienen a los jóvenes como actores de las 
noticias?

El objetivo de este trabajo es distinguir los temas y tópicos so-
bresalientes de la cobertura mediática que tiene a los jóvenes como 
protagonistas en dos diarios de la región Norpatagónica y analizar la 
relación entre los protagonistas de las noticias y las fuentes utilizadas 
por dichos medios, mediante un análisis de contenido que se sustenta 
en los aportes de la teoría de la Agenda setting y del Framing.

El escrito se propone socializar algunos resultados de un pro-
yecto de investigación titulado “Políticas de visibilidad y agendas 
de lo juvenil en Viedma” (04/V095) que se viene desarrollando en el 
Centro Universitario Zona Atlántica, de la Universidad Nacional del 
Comahue. Dicha investigación busca conocer y comparar el lugar 
que ocupa la cuestión juvenil en la agenda de diarios de circulación 
regional, impresos y digitales, en la provincia de Río Negro y ana-
lizar los encuadres noticiosos utilizados por dichos medios cuando 
los acontecimientos de sus coberturas noticiosas tienen a los jóvenes 
como protagonistas. Se propone, además, conocer la relación entre 
los encuadres periodísticos utilizados en los diarios y los discursos 
de las instituciones que trabajan con jóvenes en Viedma y cómo son 
resignificados estos encuadres entre los jóvenes, integrantes de di-
versas agregaciones con protagonismo social, que intervienen como 
actores y fuentes informativas en los acontecimientos narrados por 
los medios locales.

Los primeros resultados de nuestra investigación muestran una 
fuerte homogeneidad en los temas y subtemas que se relatan en las 
noticias donde los jóvenes aparecen involucrados. De un modo ses-
gado, la agenda de los medios gráficos locales presenta a los jóvenes, 
predominantemente, vinculados con acontecimientos delictivos y/o 
violentos.

El presente trabajo se propone, en primer lugar, construir una 
perspectiva teórica general dentro de la cual se sitúa nuestro estudio 
sobre la relevancia mediática, dimensión abordada como primer obje-
tivo de nuestra investigación; en segundo lugar, caracterizar el contex-
to sociopolítico y cultural en que se lleva adelante el trabajo; en tercer 
lugar, se exponen los principales supuestos metodológicos y, luego, 
los resultados parciales del proceso investigativo, fundamentalmente, 
se presentan los temas y tópicos de las coberturas noticiosas cuyos 
acontecimientos relatados tienen a los jóvenes como protagonistas, 
los protagonistas y las fuentes informativas que se destacan en la na-
rración de las noticias. Finalmente, se plantearán algunas reflexiones 
finales sobre los resultados hasta aquí alcanzados.
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II. PUNTOS DE PARTIDA
Como punto de partida se asume que la producción de la “juventud” 
como categoría social forma parte del complejo procesamiento de las 
diferencias en nuestras sociedades, donde entran en juego fuerzas en-
frentadas por la definición de representaciones y modelos de com-
prensión del mundo que sustentan la existencia social.

Un entramado de instituciones, agencias y actores sociales operan 
en la construcción de la cuestión juvenil y funcionan como producto-
res de realidad y de políticas específicas. Así condensan los procesos 
de hegemonización político-cultural en un determinado momento 
histórico.

Para comprender la manera en que los y las jóvenes viven sus 
experiencias de participación en el espacio público (cuestión aborda-
da en investigaciones anteriores) es necesario identificar los discursos 
a partir de los cuales dichas experiencias se configuran. Uno de los 
supuestos del que parte este estudio es que las coberturas noticiosas 
realizadas por los medios de comunicación, en las cuales se ven in-
volucrados jóvenes y adolescentes, forman parte de complejas nego-
ciaciones, no exentas de tensiones y conflictos, de diversos actores 
e instituciones insertos en sistemas de poder, cuyas racionalidades 
afectan, de manera heterogénea, las propias prácticas de los jóvenes 
en el espacio público. La comprensión de la racionalidad mediática 
constituye un primer nivel de análisis, que debe ser redimensionado a 
la luz de sus interdependencias con discursos y prácticas desplegadas 
en otros campos de acción donde los jóvenes disputan los sentidos de 
sus prácticas políticas.

Las regulaciones de que ha sido objeto la vida de los jóvenes se 
articulan con particulares condiciones materiales y simbólicas en las 
que confluyen diferentes fuerzas, dispositivos de poder, saber e imagi-
narios sociales. Los medios de comunicación son dispositivos de regu-
lación cultural y producen y resignifican un entramado de discursos 
sociales que afecta sus condiciones de vida. La cuestión juvenil ocupa, 
por momentos, un lugar de atención social y un creciente peso en la 
agenda mediática, social y política, principalmente, cuando la narra-
tiva noticiosa asume la lógica del espectáculo.

¿Por qué un asunto social adquiere atención pública en un 
determinado momento? Desde la perspectiva constructivista, los 
asuntos o problemas sociales no solo adquieren atención pública 
y preocupación social por sus condiciones objetivas, sino que son 
el fruto de procesos de definición colectiva, es decir, son construc-
ciones sociales (Edelman, 1991). Tan sólo algunos fenómenos so-
ciales se constituyen, en momentos específicos, en causa de preo-
cupación y pasan a ser considerados problemas sociales (Spector y 
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Kitsuse, 1977). La percepción pública de determinadas cuestiones 
que pueden concitar interés o atención en un determinado momen-
to depende, en parte, de la relación entre la naturaleza de ciertos 
problemas y, fundamentalmente, del papel que asumen diversas or-
ganizaciones, grupos y actores colectivos (Tuñón, 2004), quienes no 
solamente concitan interés al otorgarles relevancia sino también, 
al definirlos mediante marcos interpretativos desde los cuales son 
conocidos públicamente.

Sostiene Edelman (1991) que la construcción de temas o proble-
mas sociales es un proceso complejo y sutil, una faceta de la forma-
ción convergente de la esfera social, integralmente vinculada con la 
interminable construcción y reconstrucción de las causas políticas, 
las estructuras de rol y las posturas morales. Por eso, está atravesada 
por conflictos y pugnas en torno a la definición de marcos interpre-
tativos desde los cuales comprender los fenómenos, donde distin-
tas fuerzas sociales disputan su poder de visión y clasificación de la 
realidad.

En ese entramado, los medios de comunicación funcionan como 
productores de realidad; no solamente distribuyen roles y asignan 
atributos socioculturales sino y principalmente, definen problemáti-
cas sociales y cartografían mapas sociales, contribuyendo a reforzar 
ciertos tópicos y desechar otros del imaginario colectivo. La produc-
ción mediática de la realidad fortalece y legitima una política de visi-
bilidad orientada al despliegue de modos desiguales de distribución y 
asignación de atributos socioculturales (Aguilera, 2012).

III. RELEVANCIA INFORMATIVA: APROXIMACIONES TEÓRICAS
Uno de los interrogantes que sustentan nuestro estudio es ¿con qué 
temas y tópicos se asocian las coberturas noticiosas de aconteci-
mientos que tienen a los jóvenes como protagonistas? También nos 
preguntamos:

¿qué jerarquía adquiere la cobertura mediática de los acontecimientos 
que involucran a los jóvenes en los diarios estudiados? ¿Desde qué en-
foques se presentan las noticias?

Para aproximarnos a esta cuestión hemos realizado un primer es-
tudio sobre relevancia informativa. El abordaje de la relevancia 
informativa ha sido fundamental para el desarrollo de las investi-
gaciones sobre las agendas mediáticas y los encuadres noticiosos, y 
forma parte de una de las vertientes del campo de estudios sobre el 
vínculo entre agendas, medios de comunicación y opinión pública, 
en constante crecimiento en las últimas cuatro décadas. Las teorías 
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de la Agenda Setting y del Framing constituyen dos perspectivas di-
ferenciales que configuran este campo aunque con puntos de con-
tacto y de diálogo.

Desde este campo, diversos estudios “coinciden en entender que 
un modo de encuadrar es atribuir relevancia a un tema, es decir, dar 
prioridad a unos elementos sobre otros y hacerlos más fáciles de re-
cordar (Amadeo y Aruguete, 2009: 186). Para dar una relevancia de-
terminada a las noticias, los periodistas se valen de encuadres en el 
texto. Lo hacen, principalmente, por medio de la repetición del tema y 
de la ubicación en la cual presentan la noticia. La relevancia es defini-
da como la “visibilidad de la información a partir de su ubicación, su 
tamaño, su disposición con respecto a otro tipo de información o su 
mayor frecuencia de cobertura” (Amadeo, 2008: 8).

La teoría del Framing, también conocida como Teoría del 
Encuadre, estudia los principios organizativos, compartidos por la so-
ciedad, en los procesos de construcción y reconstrucción de los temas 
y problemas sociales. El investigador Stephen Reese aportó una de 
las definiciones más completas de frame: “Son principios organizado-
res socialmente compartidos y persistentes en el tiempo, que trabajan 
simbólicamente para estructurar el mundo social de modo significati-
vo” (Reese 2001: 11).

Dentro de esta perspectiva teórica, los medios de comunicación 
influyen en la percepción pública no tanto por el hecho de mencionar 
asuntos delicados, sino por la forma en la que se los presenta (Iyengar 
y Kinder, 1987). Con la Teoría del Encuadre se puede comprender la 
conexión existente entre las narraciones noticiosas de los medios de 
comunicación y   las interpretaciones sociales de esos discursos, que 
a su vez se configuran recíprocamente a través de un proceso de re-
interpretación permanente. (Aruguete y Koziner, 2014). Entman sos-
tiene que encuadrar es definir problemas: diagnosticar sus causas o 
las fuerzas que lo crean, hacer juicios morales al evaluar el agente 
que lo causa, medir con qué costos y beneficios y sugerir soluciones, 
ofreciendo y justificando un tratamiento y prediciendo sus resultados 
(Entman, 1993).

Belén Amadeo y Natalia Aruguete (2009) destacan, a partir de una 
lectura de la propuesta teórica de Entman, que los frames son herra-
mientas fundamentales para transmitir informaciones: aumentan las 
perspectivas, revelan entendimientos particulares sobre los eventos 
y terminan transformando la forma de pensar del público sobre un 
asunto. Proveyendo, repitiendo y reforzando palabras o imágenes que 
se refieren a ciertas ideas pero no a otras, los frames funcionan para 
dar más relevancia a ciertas ideas en los textos, menos a otras y volver 
completamente invisibles otras.
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IV. AGENDAS DE LO JUVENIL EN VIEDMA: CONTEXTO 
SOCIOCULTURAL
La ciudad de Viedma, capital de la provincia de Río Negro, tiene 
una población estimada de 63.000 habitantes1. Junto a la ciudad de 
Carmen de Patagones, situada en el extremo Sur de la provincia de 
Buenos Aires, conforman la Comarca Viedma-Patagones con una po-
blación aproximada de 94.000 habitantes, de los cuales, un 28% tie-
nen entre 15 y 29 años de edad2.

Viedma es una ciudad predominantemente administrativa y 
sede del poder político provincial. La presencia de la administración 
pública estructura su identidad y las relaciones sociales en general. 
Aunque la actividad administrativa en la ciudad entró en un período 
de crisis desde mediados de los ´90, con los procesos de reforma es-
tatal neoliberales, el empleo público siguió siendo la actividad ocu-
pacional predominante. En relación con la estructura política, las 
relaciones sociales se organizan sobre la base de lazos verticales, 
arreglos jerárquicos entre actores con un control diferencial sobre 
los principales recursos disponibles: los recursos del Estado. En los 
últimos años, las decisiones políticas se concentran en el poder eje-
cutivo provincial que ejerce un fuerte control sobre las iniciativas 
parlamentarias, el aparato de la administración y se hace extensivo a 
otros ámbitos, organizaciones e instituciones; entre ellas, los medios 
de comunicación.

De las 353 radios que, aproximadamente, funcionan en la ciudad, 
una gran mayoría de ellas se sustenta principalmente con publici-
dad oficial y no desarrolla producción periodística propia sino que 
reproduce los contenidos del área de comunicación del gobierno y 
la administración pública, provincial y municipal. La constitución de 
redes selectivas, particularistas y difusas sobre la base de relaciones 
exclusivas que operan como un conjunto de lazos de dominación, han 
venido permitiendo a los distintos gobiernos de turno el control de la 
dinámica política local.

En un contexto de creciente desigualdad social en la región y el 
avance de las políticas neoliberales, la población joven ubicada en la 
periferia urbana padece la instrumentación de continuadas políticas 

1	  Fuente: INDEC. Proyecciones elaboradas en base a resultados del Censo Nacional 
de Población, Hogares y Viviendas 2010.

2	  Fuente: INDEC – EPH, 31/01/2017.

3	  A más de siete años de la sanción de la Ley de Medios de Comunicación 
Audiovisual de la democracia, en Río Negro el efecto práctico en la regularización 
de la gran cantidad de emisoras de amplitud modulada o de frecuencia modulada es 
virtualmente nulo. La mayoría de las emisoras sigue emitiendo sin licencia.
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de represión policial. Las fuerzas de seguridad están sospechadas de 
participación en trata de personas como la desaparición y asesinato 
de Otoño Uriarte  en Fernández Oro en 2006, de encubrimiento en 
el caso del asesinato de Atahualpa Martínez Vinaya en Viedma en 
2008, y han sido denunciadas en casos comprobados como el crimen 
de Guillermo Trafiñanco, en 2010, los asesinatos de jóvenes en San 
Carlos de Bariloche, en 2010, y nuevamente sospechadas por el de 
Guillermo Garrido hallado muerto en el calabozo de una comisaría 
de El Bolsón en 2011. Desde esa fecha hasta la actualidad, se han 
sucedido numerosos episodios de muertes de jóvenes en comisarías 
y penales.

El desarrollo exponencial de discursos que naturalizan la rela-
ción delito-pobreza operan en la producción de políticas de seguri-
dad; discursos estigmatizadores orientados al control y la represión 
de jóvenes de sectores populares. En el imaginario, la asociación 
entre condición juvenil y marginación social, justifican tanto los 
reclamos de “seguridad” como la criminalización y consecuen-
te represión, en muchos casos, con consecuencias irreparables. 
Discursos criminalizadores que circulan socialmente construyen 
la figura juvenil asociada al cuerpo de la pobreza y el delito como 
potencial amenaza, y se sustentan en una matriz que se vale de los 
medios de comunicación como uno de sus principales dispositivos 
de control.

En ese contexto, en los últimos años, los jóvenes aparecieron en  
los medios regionales vinculados frecuentemente a “casos periodís-
ticos” que conmocionaron a la opinión pública local como son los 
crímenes de Atahualpa Martínez, Daniel Solano, Karen Álvarez, Lucas 
Muñoz, entre otros. Sus familiares, amigos y distintas organizaciones 
sociales buscaron hacer públicos sus reclamos de justicia y los visibi-
lizaron tanto en medios tradicionales como así también en las redes 
sociales digitales.

V. LAS ZONAS DE VISIBILIDAD MEDIÁTICA DE LA CUESTIÓN 
JUVENIL
Un primer objetivo específico de la investigación fue comparar el lu-
gar que ocupa la cuestión juvenil en la agenda de los diarios impresos 
Noticias de la Costa y Río Negro, publicaciones impresas de mayor 
circulación en la ciudad de Viedma. Abordamos la relevancia infor-
mativa, es decir, la relevancia o importancia que los diarios seleccio-
nados dan a los jóvenes teniendo en cuenta dos factores. Por un lado, 
la frecuencia o cantidad de menciones explícitas a los jóvenes en las 
piezas periodísticas publicadas en los diarios analizados. El segundo 
mecanismo con que los medios cuentan para darle importancia a un 
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tema es la jerarquía o prominencia que le otorgan en el tratamiento 
noticioso, es decir la visibilidad de la información a partir de su ubi-
cación, su tamaño o su disposición (Amadeo, 2008:191).

El tratamiento informativo de los jóvenes como actores de las no-
ticias en los diarios Noticias de la Costa y Río Negro incluyó un total de 
963 piezas periodísticas. Estas fueron publicadas en 138 ediciones (69 
de cada periódico) entre el 23 de abril y el 30 de julio de 2016. El diario 
Noticias de la Costa publicó 332 piezas periodísticas en cuya cobertura 
noticiosa aparecen jóvenes involucrados como actores principales o 
secundarios y comprenden el 35% del total de noticias. El diario Río 
Negro, en tanto, incluyó en su agenda 631 noticias sobre jóvenes en el 
período analizado y comprenden el 65% del corpus analizado hasta el 
momento.

Esta información muestra que el diario Río Negro publicó una 
mayor cantidad de piezas periodísticas que el diario Noticias de la 
Costa en las que se abordan acontecimientos que involucran a los 
jóvenes; sin embargo, el análisis de esta variable de manera descon-
textualizada no permite concluir a priori que el diario que mayor 
cantidad de notas le dedica a los jóvenes es el que más importancia 
total le da.

Fue necesario establecer la frecuencia en función del hueco in-
formativo de cada diario. Es decir, en relación con la cantidad total 
de espacio que se deja en todas las páginas del periódico, una vez 
que se ha insertado la publicidad (McCombs, 2006: 65). Por eso, se 
calculó el hueco informativo como el total de piezas textuales de 
cada diario al que se restó la publicidad, los clasificados, chistes, 
entretenimientos y suplementos especiales. No obstante, se incluyó 
el suplemento deportivo ya que en ella frecuentemente aparecen re-
ferenciados temas y actores como “juveniles”. Para calcular la por-
ción del hueco informativo que ocuparon las noticias sobre jóvenes 
en cada periódico, se contabilizaron en primer lugar la totalidad de 
las noticias publicadas, independientemente de los temas a los que 
refirieran:

Durante los 3 meses de relevamiento, el diario Noticias de la Costa 
editó un total de 3037 noticias, de las cuales 332 involucraron a jóve-
nes. Por lo tanto, el 9,95% de su hueco informativo fue dedicado al 
tema de nuestra investigación. En el mismo lapso, Río Negro publicó 
un total de 6766 noticias, de las cuales 631 abordaron acontecimien-
tos que involucraron a los jóvenes. Es decir, la cobertura del tema de 
nuestra investigación ocupó un 9,33% del hueco informativo del dia-
rio. Los datos demuestran que si bien la frecuencia de cobertura fue 
mayor en Río Negro en términos absolutos, ambos diarios le dedican 
un porcentaje similar de su hueco informativo.
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Tabla Nº 4. Tratamiento informativo sobre los jóvenes en los diarios “Noticias de la Costa” 
y “Río Negro”. Cantidad de noticias totales, noticias que involucraron a los jóvenes como 

actores y porcentajes.

HUECO INFORMATIVO

Total Piezas /Jóvenes Porcentaje

Noticias de la Costa 3.337 332 9,95%

Río Negro 6.766 631 9,33%

Fuente: Elaboración propia.

VI. ¿CON QUÉ TEMAS SE VINCULAN LAS NOTICIAS QUE 
INVOLUCRAN A LOS JÓVENES?
Cuando abordamos los temas de las noticias estamos haciendo refe-
rencia a las categorías en torno a las cuales se involucran y agrupan 
los acontecimientos en el tratamiento periodístico (Shaw, 1997, citado 
en Aruguete, 2009). Pasquier (1994, citado en Aruguete, 2009) estable-
ce la distinción entre eventos (acontecimientos puntuales limitados en 
el tiempo) y temas (hechos que están ligados entre sí y que, por ello, 
entran en una categoría genérica).

Hemos cuantificado las piezas informativas que, por los hechos 
que relatan, hacen referencia a un tema con el fin de conocer la rele-
vancia que los diarios dan a los jóvenes y el tipo de tratamiento que les 
otorgan. El análisis de la cantidad de piezas destinadas a ciertos temas 
y tópicos particulares resulta trascendente para conocer los tipos de 
asuntos con los cuales se vincula a los jóvenes, la heterogeneidad u 
homogeneidad de los temas y las modalidades o encuadres resalta-
dos en las coberturas noticiosas. En relación con los temas y tópicos 
posibles de ser tratados en los medios elaboramos, a partir de una 
aproximación exploratoria a los diarios, una lista de asuntos con los 
cuales se vinculaba a los jóvenes en las noticias. Los temas y tópicos 
encontrados fueron los siguientes:

A)	 Actividades recreativas:
1.	 Deportes
2.	 Actividades en espacios públicos
3.	 Actividades en instituciones culturales
4.	 Arte
5.	 Otros

B)	Violencia:
1.	 Violencia entre jóvenes (Robo, choque, asalto, asesinato, 

etc.)
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2.	 Violencia de jóvenes hacia otras personas (Robo, choque, 
asalto, asesinato, peleas, etc.)

3.	 Violencia de otras personas hacia los jóvenes (Robo, cho-
que, asalto, asesinato, peleas, etc.)

4.	 Justicia, reclamos y resoluciones judiciales (Robo, choque, 
asalto, asesinato, peleas, etc.)

5.	 Otros
C)	Salud:

1.	 Embarazo
2.	 Droga, alcoholismo
3.	 Enfermedades de transmisión sexual
4.	 Suicidio
5.	 Otros

D)	Educación y participación:
1.	 Participación vinculada con instituciones educativas
2.	 Fracaso escolar
3.	 Éxitos y mérito escolar
4.	 Formación y empleo
5.	 Otros

E)	Política y participación:
1.	 Partidos políticos
2.	 Movilizaciones y marchas
3.	 Derechos Humanos
4.	 Políticas Públicas (empleo, seguridad, vivienda, otras)
5.	 Las ONG
6.	 Otros

F)	 Género:
1.	 Femicidio
2.	 Violencia hacia las mujeres
3.	 Justicia, reclamos y resoluciones judiciales
4.	 Otros

Pero, ¿cuáles fueron los temas que predominaron en las noticias de 
los diarios analizados donde aparecen involucrados los jóvenes? Los 
resultados son los siguientes:
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El tema que, con mayor frecuencia, cubren los dos diarios analizados, 
es la “Violencia”: ocupa el primer lugar, con 132 piezas periodísticas 
en el diario Noticias de la Costa (40%) y 275 en el diario Río Negro 
(44%). Es decir que, casi la mitad del espacio que ambos diarios dedi-
can para visibilizar a los y las jóvenes se refiere a hechos violentos y, 
principalmente, delictivos: de las 963 noticias recopiladas donde los 
jóvenes aparecen como actores (protagonistas o secundarios) 407 re-
latan situaciones delictivas donde se los asocia con robos, asaltos, pe-
leas, choques o asesinatos. Los jóvenes, como actores de las noticias, 
cobran visibilidad con el sesgo de la violencia y la estigmatización.

Muy por debajo de “Violencia” aparecen los demás temas: 
Actividades recreativas, Educación, Política, Género y Salud, eviden-
ciándose además una alta correlación, es decir, un alto grado de con-
sonancia u homogeneidad en la publicación de los tópicos como así 
también —a partir de una primera lectura del corpus— en el enfoque 
noticioso. Se observan, no obstante, algunos matices en la relevancia 
temática: mientras que Río Negro le otorga un mayor espacio al tema 
Salud que el diario Noticias de la Costa, éste último lo hace con el tema 
Actividades recreativas en relación con el primero.

La tendencia a priorizar la violencia como criterio de relevancia 
noticiosa, junto con los conflictos y situaciones problemáticas, sue-
le contribuir a un mayor poder de agenda por parte de los medios. 
Los relatos sobre acontecimientos violentos, sobre todo cuando son 
definidos desde la lógica del espectáculo, tienen más probabilidades 
de llamar la atención de los públicos mediáticos. Los demás temas 

Cuadro Nº 3. Temas principales de las noticias de ambos diarios, en la que aparecen jóvenes y 
adolescentes involucrados.

Fuente: Elaboración propia
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de la agenda mediática se definen con ese mismo criterio. Las co-
berturas noticiosas de los medios analizados, cuando involucran a 
los jóvenes como actores de las noticias, tienden a configurarse más 
bien y principalmente como problemáticas antes que como temas o 
asuntos; los tópicos se orientan a destacar su aspecto conflictivo y 
problemático, como por ejemplo: delito, alcoholismo, enfermedades 
de transmisión sexual, suicidio, fracaso escolar, justicia, reclamos y 
resoluciones judiciales.

VII. LOS ACTORES Y LAS FUENTES UTILIZADAS EN LAS NOTICIAS 
SOBRE “VIOLENCIA”
En los procesos de construcción de las noticias, las fuentes son ac-
tores fundamentales de interacción con los medios ya que propor-
cionan información y brindan acceso a los acontecimientos que se 
narran (Rost, 2009). Pero no todos los actores que se constituyen en 
fuentes informativas tienen la misma capacidad de interacción con 
los medios. Los más cercanos al poder suelen acceder a la agenda 
mediática con mayor estabilidad; en cambio, los más vulnerables, 
deslegitimados o sin amparo institucional son objeto de una exposi-
ción descuidada (Aruguete, 2010). En la construcción de las noticias 
también se pone en juego la visibilidad de los protagonistas, es decir, 
los actores que intervienen en los acontecimientos narrados y se ha-
cen visibles para el público. Los protagonistas son los individuos o 
grupos de individuos a quienes el medio enfoca, retrata o menciona. 
Son los que salen en las fotografías, los que son filmados o simple-
mente mencionados en los medios como actores de la realidad. Los 
protagonistas son los personajes que se hacen visibles para el públi-
co aunque no necesariamente su punto de vista o su voz sean tenidos 
en cuenta.

Los resultados de nuestro estudio sobre el tratamiento noticioso 
de acontecimientos cuyo tema es la violencia y en los cuales los jóve-
nes aparecen como actores/protagonistas de las noticias, presentan 
una importante diferencia entre quienes cumplen el rol de fuentes y 
quienes son mostrados como actores/protagonistas.
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Cuadro Nº 4. Actores principales de las noticias sobre violencia, de ambos diarios, en la que aparecen 
jóvenes y adolescentes involucrados

Fuente: elaboración propia

Cuadro Nº 5. Fuentes principales utilizadas en las noticias sobre violencia, de ambos diarios, en las que 
aparecen jóvenes y adolescentes involucrados

Fuente: elaboración propia
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Dentro de las noticias sobre violencia en las que aparecen los jóvenes 
involucrados como actores, el 50,3% de los casos (205 piezas perio-
dísticas) los protagonistas son jóvenes, es decir, que son mencionados 
y/o mostrados como actores principales de los acontecimientos que se 
narran, seguidos muy por debajo por otros actores como: individuos 
no identificados más que por su nombre y apellido, con un 20,60%; 
organismos y autoridades judiciales, con un 8.10%; vecinos y familia-
res, con un 7,10% y organismos policiales con un 5,15%, entre otros.

Dentro del mismo corpus de noticias, las principales fuentes uti-
lizadas por los diarios estudiados fueron las fuentes oficiales o institu-
cionales, vinculadas a los organismos policiales (27,6 %) y judiciales 
(22,9 %). Luego, muy por debajo, se tiene en cuenta la voz de los fami-
liares, amigos y vecinos (9,8%). El cuarto tipo de fuente informativa 
utilizada son los funcionarios (7,8%). En ese sentido, mientras que la 
voz de los familiares (9,8%) estuvieron siempre en hechos de delito 
y violencia, ya sea como testigos o reclamando justicia, los funcio-
narios (7,8%) fueron fuentes de información en diversas situaciones: 
conflictos entre estudiantes en instituciones educativas, accidentes de 
tránsito y protocolos de violencia. La voz de los jóvenes, protagonistas 
de los noticias producidas por los medios de comunicación, aparecen 
recién como la quinta fuente más utilizada con el 4%. Se apeló su voz 
como fuentes de información en casos donde fueron víctimas y victi-
marios. Por otro lado, los sindicatos, organizaciones sociales, cientí-
ficos sociales (2%) fueron los enunciadores con menos presencia en 
las noticias. Cabe destacar que un alto porcentaje de noticias no cita 
fuente alguna (22,2%) o se cita como fuente informativa a agencias de 
noticias nacionales u otros medios de comunicación (6/ 1,4%).

Las fuentes informativas proveen el aspecto ideológico de los con-
tenidos noticiosos. Los encuadres o perspectivas enfatizados en las 
noticias son la huella del ejercicio del poder en los textos: registran 
la identidad de actores o intereses que compiten por dominar el texto 
(Entman, 1993: 55). En síntesis, las coberturas noticiosas de aconteci-
mientos sobre violencias que involucran a jóvenes y adolescentes, en 
los diarios estudiados, se caracterizan por desatender sus voces como 
fuentes informativas y desplazarlos del lugar de enunciación; jóvenes 
y adolescentes son vistos, mostrados en las noticias, pero enunciados 
y comprendidos desde el lugar de las instituciones (principalmente, 
policial y judicial) quienes se posicionan como portadores de la voz 
autorizada para interpretar a los hechos y sus protagonistas.

VIII. ALGUNAS CONCLUSIONES
En los últimos años, los estudios sobre las representaciones del sujeto 
juvenil en los medios de comunicación fueron adquiriendo renovada 
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prominencia en el ámbito académico de nuestro país y conllevaron 
importantes debates sobre el rol de los medios en la producción de 
regulaciones culturales y políticas públicas.

Los primeros resultados de nuestra investigación nos permiten 
afirmar, en sintonía con esos estudios, que el protagonismo juvenil 
tiene poca relevancia en la producción noticiosa de los diarios impre-
sos de la región y presenta una fuerte homogeneidad temática. Los 
jóvenes aparecen poco en las noticias e involucrados, principalmente, 
con acontecimientos delictivos (tanto como víctimas, victimarios o 
actuando con violencia unos contra otros) en desmedro de su apari-
ción en otros tipos de acontecimientos. En estas noticias se destacan 
los enfoques que le atribuyen rasgos negativos, con connotaciones que 
tienden a la sospecha y la estigmatización del sujeto juvenil de secto-
res populares.

Las coberturas noticiosas de los medios analizados, cuando invo-
lucran a los jóvenes como actores de las noticias, tienden a configurar-
se principalmente como problemáticas o casos periodísticos más que 
como temas o asuntos: los tópicos se orientan a destacar el aspecto 
conflictivo y problemático de los asuntos, como por ejemplo: delito, 
alcoholismo, enfermedades de transmisión sexual, suicidio, fracaso 
escolar, justicia, reclamos y resoluciones judiciales. Las noticias sobre 
la sexualidad, el consumo de drogas y la delincuencia son los tópicos 
en que la presencia juvenil es un problema. Se va configurando ima-
ginariamente la figura de un joven-problema. El joven es reconocido 
como un sujeto inestable en la definición de su accionar y, por ello, “el 
peligro” de determinadas acciones es una de las ideas más recurrentes 
en las noticias analizadas.

Las coberturas noticiosas se caracterizan por desatender las vo-
ces juveniles como fuentes informativas y desplazadas del lugar de 
enunciación al lugar de la visualidad; son vistos, mostrados, enun-
ciados desde el lugar de las instituciones (principalmente, policial y 
judicial) como los portadores de la voz autorizada para presentar y 
representar a los jóvenes. Pero, más allá de estos primeros resultados, 
y teniendo en cuenta los  demás objetivos del proyecto, observamos 
como una forma de proyectarnos hacia otros ejes de la investigación 
que si bien la aparición de los jóvenes en la producción periodística, 
ya sea como actores de las noticias y/o como fuentes informativas, es 
reducida (en relación con otros protagonistas de los acontecimientos 
que se narran y otras fuentes que se citan) en los últimos años, los 
jóvenes aparecieron en los medios regionales vinculados frecuente-
mente a “casos periodísticos” que conmocionaron a la opinión públi-
ca local como son los crímenes de Atahualpa Martínez, Daniel Solano, 
Karen Álvarez, Lucas Muñoz, entre otros. Los jóvenes buscaron hacer 
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públicos sus reclamos de justicia y se interesaron en interactuar con 
los medios tradicionales, más allá de sus prácticas habituales en las 
redes sociales digitales. Asimismo, un creciente protagonismo juvenil 
mediático se evidenció en acontecimientos vinculados con la protesta 
social, específicamente, en la cobertura noticiosa de algunos conflictos 
educativos. En 2015 y 2016, agregaciones estudiantiles de diferentes 
instituciones educativas de nivel medio y universitario se manifesta-
ron en las calles de Viedma y se convirtieron en actores de las noticias 
locales. Los estudiantes tomaron la iniciativa de constituirse en fuente 
informativa y protagonistas de las noticias. Para ello, se organizaron 
previamente, planificaron sus intervenciones públicas y seleccionaron 
las personas y las palabras con las cuales harían público su reclamo 
en los medios locales.

Aunque en general no buscan intervenir como actores en proce-
sos de construcción de las noticias, o ingresar a la agenda de los me-
dios tradicionales e incidir en los temas de la agenda pública, emer-
gen situaciones como las mencionadas anteriormente en las cuales se 
muestran interesados en legitimar su voz y sus puntos de vista en las 
coberturas noticiosas.
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MUERTE JOVEN Y VIDAS PRECARIAS. 
NOTAS SOBRE EL JUVENICIDIO*

Natalia Galano

I. ATÓNITOS (UN FENÓMENO QUE CRECE Y SE ESTABILIZA)
En 2013 la tasa de homicidios en la ciudad de Rosario (Argentina) fue 
de 23 cada 100 mil habitantes, lo que representaba un crecimiento de 
casi el 42% respecto del año precedente. La enorme mayoría de los 
225 muertos eran jóvenes. Quedamos atónitos.

Esta ciudad sin fundación, donde en 1812 el General Manuel 
Belgrano –en el marco de las luchas por la Independencia– izó por 
primera vez la bandera nacional, que –junto con Barcelona y debi-
do a su fuerte concentración obrera– fuera la meca del anarquismo 
mundial en los albores del ‘900, donde nació y vivió sus primeros años 
Ernesto “Che” Guevara, ciudad-escenario de una de los grandes movi-
mientos de resistencia social a la sucesión de dictaduras militares con 
el Rosariazo en 1969, confrontaba ahora con una nueva nominación: 
la de una de las ciudades con más altos niveles de violencia social del 
país.

En la década de 1990, en pleno apogeo neoliberal, la ciudad y 
la región sufrieron una transformación profunda de su estructura 
productiva y social. Su tradicional perfil industrial fue cediendo paso 
al imperio de los servicios y con ello a la expulsión de contingentes 

*	 El presente trabajo fue elaborado en el marco del seminario de CLACSO “Juvenicidio: 
América Latina y más allá”; dirigido por el Dr. José Manuel Valenzuela Arce.
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crecientes de ciudadanos del mundo del trabajo formal e inclusivo, 
característico de ese Estado de Bienestar nunca plenamente vigente 
en nuestras latitudes.

La pobreza fue ganando en complejidad y heterogeneidad. No 
sólo la contracción del mercado laboral que fabricó el capitalismo 
neoliberal en esta parte del mundo construyó nuevas pobrezas, sino 
que los movimientos migratorios internos y de países limítrofes apor-
taron a la aparición de una renovada “cuestión social”, signada por 
procesos de exclusión estructural. Una sociedad de fractura, de grie-
tas y crecientes distancias sociales, espaciales e identitarias estaba 
configurándose.

En aquel tiempo, la apuesta de la ciudad fue disonante en el con-
cierto nacional: el territorio rosarino se pobló de políticas sociales, 
de centros de salud, de estrategias de la economía social que penetra-
ron capilarmente con equipamiento y programas estatales los paisajes 
ampliados de los barrios más vulnerables de la ciudad. Sin embargo, 
la fortaleza del brazo social, como lo llama Wacquant (2010) se mos-
tró ineficaz para contener la configuración de nuevos entramados de 
violencia.

En el cenit de la aguda crisis de 2001, la más profunda que atra-
vesó Argentina en su historia, las condiciones sociales de Rosario se 
mostraron más graves que la media nacional. De acuerdo a datos del 
Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC), el desempleo 
alcanzó en ese año picos de casi 25%, tres puntos más que la media 
nacional. En la segunda mitad del 2002, el 62% de la población del 
Gran Rosario vivía bajo la línea de pobreza y un 28% eran indigentes. 
Aquella situación afectaba especialmente a los más pequeños: llegan-
do al siglo XXl el 70% de los niños y niñas vivían en un hogar pobre.

El año 2003 marca un punto de inflexión, pues comienza a me-
jorar el desempeño de algunos indicadores. Sin embargo, ciertos pro-
cesos de fractura social se mostraron irreversibles. Al tiempo que los 
niveles de empleo y pobreza por ingreso mejoraron notablemente, los 
asentamientos precarios (o villas miseria, como los llamamos popular-
mente en Argentina) no detuvieron su crecimiento y se consolidaron e 
incrementaron en los centros urbanos más grandes. Según el Servicio 
Público de la Vivienda y el Hábitat (SPVH) de la Municipalidad de 
Rosario, 25 mil familias vivían en barriadas vulnerables en el año 
2005 y en 2011 ese número ascendió a 30 mil, aun cuando en el pe-
ríodo se efectivizó la entrega de 7 mil nuevas soluciones habitacio-
nales. Se estima que a la fecha casi el 20% de la población vive en 
asentamientos precarios, lo que quiere decir que alrededor de 180 mil 
conciudadanos transcurren sus días en condiciones de extrema pre-
cariedad. En el marco económicamente expansivo que caracterizó la 
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última década, el crecimiento experimentado por los asentamientos 
precarios se debió no ya a los movimientos migratorios, como en los 
lustros anteriores, sino al propio crecimiento vegetativo. Se trata de 
miles de rosarinos que generación tras generación experimentan las 
mismas condiciones de privación extrema. El pulso de la ciudad se fue 
diversificando y ganando en heterogeneidad y, más apropiadamente, 
en desigualdad. Junto a la vitalidad acelerada del ciclo económico ex-
pansivo, está la quietud relativa del tiempo biológico que acontece en 
la espacialidad vulnerable y vulnerada de la ciudad, ese crecimiento 
vegetativo que sigue anclado en la misma precariedad. Junto a la aper-
tura de nuevas oportunidades citadinas, conviven clausuras estructu-
rales de los movimientos hacia el “progreso” que afectan a colectivos 
particulares, precisamente los mismos que padecen más agudamente 
las huellas muchas veces irreversibles de la violencia extrema.

El presente trabajo representa un intento, inicial y provisorio, por 
reflexionar sobre el complejo fenómeno de la muerte de jóvenes vulne-
rables y vulnerabilizados en la ciudad de Rosario, intentando visibili-
zar y poner en discusión algunos factores que hacen posible la estruc-
turación y persistencia del fenómeno. Para ello, se comparten datos 
estadístico publicados y elaborados por fuentes oficiales, al tiempo 
que se pone rostro y biografía a los números. Se integran al texto vo-
ces de jóvenes recogidas en el marco de investigaciones finalizadas 
y en curso. Si bien las experiencias biográficas narradas refieren a 
personas singulares (cuyos nombres son ficticios en el presente texto), 
la selección de las mismas responde a un criterio de saturación teóri-
ca. Son experiencias singulares, pero al mismo tiempo su recurrencia 
como vivencia de un particular grupo de jóvenes habilita la hipótesis 
de la existencia de patrones subyacentes, de prácticas institucionali-
zadas que estarían dando cuenta de una cierta racionalidad sistémica.

II. DE LAS VIDAS PRECARIAS Y DE NO PODER PENSARSE “VIEJO”
El 1 de enero de 2012 Jeremías Trasante (Jere, 17 años), Claudio 
Suárez (Mono, 19 años) y Adrián Rodríguez (Patom, 20 años) fueron 
asesinados a quemarropa en Villa Moreno, un asentamiento precario 
del sur rosarino, mientras tomaban una cerveza en la canchita del ba-
rrio. Los tres jóvenes fueron ejecutados con una ametralladora FMK3. 
Las primeras versiones periodísticas hablaron de un “ajuste de cuen-
tas”, inscribiendo el triple crimen en un caso más de inseguridad. Pero 
el hecho de que Jere, Mono y Patom fueran militantes sociales per-
mitió, mediante un movimiento de representación, disputar la defini-
ción del problema en el espacio público. Días después del crimen, el 
Movimiento 26 de Junio donde militaban convocó a una movilización 
frente a los Tribunales Provinciales que contó con la participación y 
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adhesión de gran cantidad de organizaciones sociales   y políticas de 
todo el país. Y luego fueron muchas las movilizaciones y marchas que 
lograron resituar las muertes en el justo lugar de víctimas y desnudar 
todo un entramado de complicidades institucionales, encadenamien-
tos de negocios ilegales e impunidades vinculados al control por el 
mercado ilegal de drogas a nivel micro-territorial. La misma justicia 
no la tuvieron muchos otros y otras.

De acuerdo al último Censo Nacional de Población y Vivienda 
(2010), el 54,6% de la población de Rosario se ubica en el estrato de 
30 años o menos, lo que representa casi 518 mil personas; las pro-
yecciones a 2015 no muestran variaciones significativas. Según el 
“Informe de Homicidios- 2015” para la ciudad de Rosario publicado 
por el Ministerio Público de la Acusación de la provincia de Santa Fe, 
en dicho año se registraron 205 homicidios, alcanzado una tasa de 
20,8 cada 100 mil habitantes. El 87,3% (179 personas) eran varones y 
el 48,6% (99 personas) tenían menos de 30 años. El informe muestra 
que la distribución del riesgo según edad registra notorios clivajes. La 
tasa cada 100 mil habitantes para el grupo de entre 15 y 19 años fue 
de 39,1, para el de 20 a 24 fue de 59,3 y para el segmento poblacional 
de 25 a 29 años la tasa fue de 37 personas cada 100 mil habitantes. Si 
se adiciona además un criterio de vulnerabilidad territorial y social, 
las tasas escalan a 96,8 cada 100 mil habitantes para los jóvenes vulne-
rables de entre 15 y 19 años, a 104,3 para los de 20 a 24 y a 81,8 para 
los de 25 a 20 años.

El juvenicidio, nos dice Valenzuela Arce “alude a la condición 
límite en la cual se asesina a sectores o grupos específicos de la po-
blación joven” (2015: 14). Siguiendo el mismo patrón que en toda 
América Latina, son los varones jóvenes de sectores populares, some-
tidos a múltiples condiciones de precariedad, quienes están sometidos 
a mayor riesgo de muerte violenta. Para muchos jóvenes de las ba-
rriadas rosarinas, la proximidad de la muerte es una experiencia de la 
vida cotidiana. En nuestras entrevistas con jóvenes de sectores vulne-
rables (y vulnerabilizados) es recurrente la alusión al amigo o conoci-
do muerto, víctima joven de homicidio. Quizás por eso Francisco (16 
años) ante la pregunta de cómo se imagina su vida dentro de 20 años 
sólo dijo: “no, no me imagino”. Y luego, no dijo nada más. No puede 
pensarse viejo. La recurrencia de estas imágenes de la muerte, de las 
narraciones de múltiples e interseccionales violencias, de los tiempos 
de silencio, se insertan –siguiendo a Reguillo–, “como dispositivo de 
modelaje, aprendizaje y disciplinamiento de los sujetos” (2012: 37) 
introyectándose en los procesos de socialización. Vidas precarias que 
van aprehendiendo estrategias de (sobre)vivencia que despliegan pau-
tas y códigos tensivos con la “sociedad convencional”, construyendo 
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una otredad –como proceso interactivo y relacional– que, sin embar-
go, es un producto social. También en la otredad somos, como sostie-
ne Judith Butler, “seres sociales hasta en el más mínimo de los niveles 
(…) entregados a un conjunto de normas culturales y a un campo de 
poder que nos condiciona de manera fundamental” (2009: 73).

A través de procesos sociales, culturales y políticos complejos, y 
anclada en la precariedad de la vida como producto social, la elimi-
nación de la vida es una vivencia próxima que se focaliza en ciertos 
sectores sociales y esto tiene su correlato espacial. La ciudad se pre-
senta cada vez más como una composición de mosaicos inconexos 
aunque próximos, de entramados disruptivos coexistiendo. La muer-
te violenta se dibuja como manchones estadísticos en los territorios 
más vulnerables de la urbe. La violencia letal se encierra en territorios 
identificables. De acuerdo a datos del Observatorio de Convivencia y 
Seguridad de la Municipalidad de Rosario, la violencia tiene en esa 
ciudad un sesgo altamente territorializado: en 2013 casi el 50% de 
los homicidios se cometió a menos de 500 metros de la residencia 
de la víctima y casi el 60% a menos de 1000 metros. Gran parte de 
las muertes son protagonizadas por personas que nacen, crecen   y 
mueren –jóvenes– en un radio de cinco cuadras. Y aun cuando estas 
distancias fueran mayores el mapa de la ciudad muestra concentra-
ción de muertes violentas en los enclaves concentrados de precariedad 
urbana y social y sus zonas aledañas. Y cuando me acerco a uno de 
estos barrios el GPS del auto advierte: “zona peligrosa”.

Ni el GPS ni los medios de comunicación dan cuenta de los en-
tramados de poder, de las múltiples formas de precarización de la 
vida, del cuerpo desnudo, desciudadanizado, devuelto al zoé, y de las 
productividades sociales de esa violencia. Pero el dato descontextuali-
zado contribuye a construir grupos y territorios identificables, dispo-
nibles para una sencilla clasificación. Clausuras sociales y espaciales 
que propician la estigmatización. Este proceso de sustancialización 
de identidades desacreditadas, cristalizadas en el espacio social y 
urbano, contribuye a que sea “relativamente fácil justificar los ac-
tos de abuso y vejaciones” que habilitan y componen el juvenicidio 
(Valenzuela, 2015: 16).

En la era digital los mass media, con sus múltiples estrategias de 
comunicación, tienen un poder amplificado para construir y agendar 
social y políticamente problemas públicos, dotándolos de particulares 
sentidos y contenidos. Jere, Mono y Patom provocaron un movimien-
to de fuga de la regla, pues la dinámica de resistencias que desató 
el crimen logró disputar la narración mediática y social hegemónica. 
La discreta y residual sección de policiales con que tradicionalmente 
contaba la prensa local, pasó a ocupar progresivamente desde los 90 
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un lugar protagónico, resituándose en la sección central de la noticias 
de “la ciudad”. Cada homicidio se cuenta y narra día a día, y así la 
ciudad en el papel o la pantalla del televisor o del monitor –lugares 
privilegiados de aprehensión de la ciudad para muchos ciudadanos– 
pasó a ser un territorio de muerte e inseguridad. Se destaca el nombre 
del barrio, el nombre de la víctima (salvo que sea menor de edad) y 
sus antecedentes penales o sus implicaciones en el mundo del delito 
y las violencias. Los casos suelen adscribir a las difusas categorías 
de “ajustes de cuentas o venganza”, “riña” o “conflictos familiares”, 
raramente se trata de “hechos netos de inseguridad o robo”. Es que, 
efectivamente, de acuerdo al “Informe de homicidios-2015”, publica-
do por el Ministerio Público de la Acusación, los homicidios se orde-
nan cuantitativamente según el orden enunciado. Lo que no resulta 
casual es que ese orden se localiza social y espacialmente en las bio-
grafías de cuerpos vulnerables y “vulnerabilizados”, vidas precarias. 
En el modo que son presentadas, las muertes tributan evidencia obje-
tiva al estado de inseguridad amplia y difusa que “asola” a la ciudad. 
La víctima no sólo se invisibiliza, sino que además es inscripta en 
la producción misma de la violencia. Parafraseando a Judith Butler 
(2009), no son vidas que valen la pena, son muertes que no merecen 
el duelo público. Cuerpos sin estatus político. Y los jóvenes de vidas 
precarias son particularmente asediados por esta deshumanización y 
desciudadanización.

Mientras escribo este artículo escucho en la radio la noticia de 
que una empresa productora de arándanos en la localidad de Santa 
Teresa, próxima a la ciudad de Rosario, es sancionada por explotar 
trabajo infantil, siete niños y jóvenes trabajando en condiciones de 
precariedad en sus plantaciones. Ni el conductor del programa de ra-
dio ni yo salimos de nuestro asombro ante los comentarios de oyentes, 
es tan profunda la escencialización del mal en la pobreza y la estigma-
tización de los jóvenes de sectores populares precarizados. Más tarde, 
busco la noticia en el diario más importante de Rosario y la región. 
No se menciona el nombre de la empresa. Ningún comentario, ni uno 
solo, de los ciudadanos indignados que hacen oír su opinión en el es-
pacio público alude a los derechos vulnerados de los niños y jóvenes. 
Han comentado los lectores del Diario La Capital de Rosario a la nota 
“La provincia denunció por trabajo infantil a una empresa productora 
de arándanos” publicada el día 20 de enero de 2017:

En tiempos de vacaciones es mucho mejor que ayuden a sus padres 
antes que estén robando, drogándose o matando inocentes. Yo ayudé 
a mis padres y estoy orgullosa de haberlo hecho, aprendí el valor del 
trabajo, del ahorro,
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estudié, crié 7 hijos, compramos casa con sacrificio y no morí en el 
intento. ¿Qué es mejor, niños en la calle delinquiendo o ayudando a 
sus padres?

Mientras a los pibes no los obliguen y les paguen por su trabajo, no 
veo cuál es el problema. Hay que salir de la cultura de la vagancia 
legado de los Kukas [kirchneristas]. Hay quienes a los 12 o 13 ya son 
capaces de tener hijos, porque no van a poder trabajar si son capaces 
de hacerlo.

Para votar si se puede. No hemos cambiado en nada, estamos como 
antes o peor.

Jock Young (2003, 2008, 2012) nos ayuda a pensar estos procesos de 
construcción de la otredad, de cristalización social de subjetividades 
desacreditadas que aparecen como cubos disponibles en los que de-
positar todas las ansiedades, frustraciones y miedos en tiempos tardo-
modernos. Retomando a Bauman (2008), Young asume la “liquidez” 
de las sociedades en la modernidad tardía, que han tomado distancia 
de las certidumbres y fijezas propias de la modernidad. Para Young las 
sociedades tardomodernas son móviles, inestables, de límites o fron-
teras difusas. Discutiendo con las nociones o enfoques que confieren 
fijezas a las fronteras sociales (ya sea en términos de clases, de identi-
dades o espaciales) el autor sostiene la tesis de que un rasgo central de 
las sociedades contemporáneas consiste en la inexistencia de límites 
claros entre un universo de incluidos y otro –diferenciado, homogé-
neo y estático– de excluidos.

Diversos fenómenos y dinámicas sociales confieren esta liquidez. 
Las dinámicas de movimiento y desplazamiento humano en la ciu-
dades (que pone en contacto a las personas, superando las barreras 
sociales y físicas); la potencia culturalmente inclusiva de los medios 
de comunicación (que contribuyen a construir una estructura aspi-
racional, de deseos y expectativas relativamente homogéneas en los 
sujetos); el debilitamiento de instituciones clásicas de la modernidad, 
como el trabajo y la familia (que contribuían a la estructuración de 
bases materiales y afectivo identitarias de inclusión y anclaje del su-
jeto dentro del espacio social). Hay entonces un “derrumbe de la cul-
tura” que transforma las narrativas personales y sociales, provocando 
amplios procesos de inseguridad ontológica y económica de gran es-
cala y magnitud.

El aspecto central de estos rasgos de inseguridad material y onto-
lógica, radica en que ella no se “encapsula” en el sector de los excluidos, 
sino que atraviesa a gran parte de la sociedad. El riesgo de “caer en 
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desgracia” o la incertidumbre respecto de la estabilidad de la vida cubre 
a un amplio espectro social. Se trata de sociedades bulímicas, asentadas 
sobre amplias bases culturales de inclusión y fuertes límites estructura-
les y materiales que colocan o amenazan con la exclusión. En nuestras 
sociedades contemporáneas, sostiene Young, “concurren la inclusión 
y la exclusión, una sociedad bulímica en la que la inclusión cultural 
masiva está acompañada por una sistemática exclusión estructural. Es 
una sociedad que tiene fuertes corrientes tanto centrífugas como centrí-
petas: absorbe y expulsa” (Young, 2008: 71). Este movimiento con voca-
ción de inclusión masiva que aproxima (en particular a partir de pautas 
aspiracionales y de consumo que se esparcen a través de la propaganda, 
las industrias culturales, los medios de comunicación, las TICs), coexis-
tente con nuda exclusión, privaciones relativas o la persistente amenaza 
de un derrumbe material, es lo que para Young explica buena parte de 
los antagonismos sociales y los procesos de construcción de un Otro 
esencializado, radicalmente diverso.

Frente a las mareas de la bulimia social los sujetos necesitan 
afincar anclas, construir un terreno más firme que sostenga la propia 
posición social, un mapa de reconocimiento más estable. Para poner 
orden al caos, las sociedades tardomodernas movilizan procesos de 
esencializaciones negativas que rehabiliten la distancia, reconstruyan 
los binarios, fijen fronteras esenciales entre el mundo de los incluidos 
y el de los excluidos. Es lo que Young llama “procesos de otrificación” 
u othering. Una construcción de estereotipos y asignación de respon-
sabilidades desproporcionadas en las que se depositan todos los males 
de la sociedad y construyen una dinámica del revanchismo y la –artifi-
cial– distancia social. En los comentarios de los lectores el odio de los 
que están cerca, pero buscan tomar distancia, es notorio.

En esta toma de distancia, se juega un proceso de enajenación de 
derechos, de desnudez política, de deshumanización. Berni (20 años) 
me repite sin cesar, “vos me ves tranquilito, pero soy el demonio, un 
maldito”; Jaco (22 años) usa casi las mismas palabras; Pedro (12 años) 
me dice, “a nosotros nos miran mal” y Alex (16 años) comenta “nos 
tratan como basura”. Todos ellos viven en villas del oeste rosarino, to-
dos narran historias de amigos muertos; tres de ellos fueron baleados, 
uno ocho veces y otro once. La última vez que balearon a Pedro le die-
ron en el pecho, cerca del corazón, y casi lo matan. Ninguno habla de 
haber hecho una denuncia o iniciado un juicio por estos hechos. Y en 
esta dinámica social y política de oposiciones y contrastes se van cons-
truyendo los demonios populares (Stanley Cohen, 2015), los Otros, 
etiquetados y estigmatizados, construidos pública y socialmente en 
“desviados” (Becker, 2012), a quienes les queda poco margen para ma-
niobrar opciones diferentes a las socialmente asignadas.
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III. DESNUDAMIENTO
El sábado 22 de marzo de 2014 David Moreira conducía su moto por 
barrio Azcuénaga, un vecindario consolidado de clase media trabaja-
dora del noroeste de la ciudad. Mientras conducía, su acompañante le 
arrebató el bolso a una joven. Un grupo de vecinos salieron a la “caza” 
de los “motochorros”. El acompañante logró escapar, David fue “lin-
chado”. Las investigaciones mostraron que durante quince minutos 
una turba de hasta 40 personas –hay versiones periodísticas que ha-
blan de más de un centenar– le dio una feroz golpiza al joven: primero 
fueron patadas y golpes de puño, luego lo tomaron de los pelos y lo 
arrastraron 50 metros. Estando ya inconsciente le abrieron y cerraron 
la puerta de un auto en la cabeza, luego le tiraron la moto sobre su 
cuerpo. Vecinos que pasaban se sumaban al “linchamiento público”. 
El joven agonizó durante más de dos horas en el asfalto y murió dos 
días después. Doce días más tarde del hecho, el acompañante se pre-
sentó espontáneamente en Fiscalía y en juicio abreviado fue condena-
do a dos años y ocho meses de prisión.

Seis meses después del linchamiento de David Moreira fueron de-
tenidas dos personas imputadas de “homicidio doblemente calificado 
por el concurso premeditado, por la participación de tres o más per-
sonas”. La detención provocó una pueblada, el barrio salió a la calle 
a defender a sus vecinos. “¿Y a nosotros quién nos defiende?”, “¿a las 
personas de bien que trabajamos y pagamos nuestros impuestos?”, 
se escuchaba decir una y otra vez. Cuenta la crónica que un vecino 
repetía: “Quien agrede y roba entra y sale de la cárcel como si nada. 
Quien se defiende va preso de por vida. Es una locura”. A los pocos 
días, y en un clima de revanchismo y crispación social generalizada, 
la Fiscalía cambió la carátula por la de homicidio en riña, argumen-
tando la imposibilidad de atribuir responsabilidad ante   la populosa 
participación en la golpiza. A los pocos meses los imputados recupe-
raron la libertad y el crimen sigue sin encontrar justicia, siendo aún 
cuestionado socialmente como crimen.

El asesinato colectivo de este joven de 18 años, que vivía en un ho-
gar pobre, que había abandonado la escuela secundaria para contri-
buir con el sostenimiento de su familia y que trabajaba informalmen-
te como peón de albañil, introduce la idea de población sacrificable. 
Un paréntesis en el Estado de Derecho en que se expían las broncas, 
frustraciones, inseguridades y ansiedades sociales. En este sentido, el 
homicidio por mano propia sin víctima humana socialmente recono-
cida, tiene un sentido ritual.

Refiriéndose a la confrontación Oriente/Occidente, Judith Butler 
sostiene que “la civilización funciona produciendo lo humano en 
forma diferencial al ofrecer una norma culturalmente limitada para 
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aquello que se supone que es lo humano. No es sólo que algunos hu-
manos sean tratados como humanos mientras otros resultan deshu-
manizados; más bien, la deshumanización se vuelve la condición para 
la producción de lo humano hasta el punto de que una civilización 
occidental se considera por encima y enfrentada a una población en-
tendida, por definición, como ilegítima, si es que no dudosamente hu-
mana” (Butler, 2009: 123).

La vigencia selectiva del Estado de Derecho convive con la de-
mocracia, ambos términos toman distancia en la práctica y no nece-
sariamente se implican mutuamente. El linchamiento narrado más 
arriba, aunque excepcional, posee una enorme potencia expresiva del 
proceso de desciudadanización que se sustenta principalmente en la 
precarización múltiple en articulación con la puesta en vigencia de 
un derecho penal del enemigo. En la guerra la muerte del enemigo 
no constituye homicidio. En esta sentencia hay sin dudas un cambio 
fundamental en la noción de ciudadanía y en el concepto mismo de 
bios sobre el que las democracias venían construyendo procesos de 
inclusión social masiva durante todo el siglo XX.

Pero ya Foucault (2006) había visualizado el cambio que experi-
mentaban las democracias cuando introduce la noción de biopolítica, 
asociada a la idea no ya de construcción de cuerpos útiles y dóciles, 
sino de gestión de poblaciones. Idea que complementan muy bien 
Wacquant (2010) con su tesis de gestión de la excedencia en tiempo 
de hegemonía neoliberal y Agamben (2010) con el concepto de nuda 
vita y homo sacer como proceso de expropiación al cuerpo (a un cuer-
po) de la cualidad política. Surge la preocupación por cuáles son los 
mecanismos, o al menos algunos de ellos, por los que la vida de los jó-
venes se desnuda, por cómo acontece ese proceso de desnudamiento. 
El caso reseñado muestra hasta qué punto la “seguridad” se ha con-
vertido en un elemento clave de gestión de poblaciones excedentes, 
habilitando nuevas estrategias sociales de enfrentamiento, exclusión 
y hasta exterminio de colectivos vulnerables.

De acuerdo al “Informe de homicidios-2015” publicado por el 
Ministerio Público de la Acusación, casi el 65% de las víctimas de 
homicidio no había superado sus estudios primarios y, de acuerdo a 
los escasos datos disponibles, más del 40% no tenía un trabajo y de 
quienes se tiene registro que desarrollaban alguna actividad, la misma 
se inscribía mayormente en la economía sumergida y precaria. En 
consonancia, una investigación realizada en 2013, mostraba que las 
personas fallecidas durante ese año registraban una débil relación con 
instituciones clásicas de inclusión/integración social, como el trabajo 
y la educación formal. De acuerdo a registros del Instituto Médico 
Legal, el 85,5% no había concluido los estudios secundarios y el 50,9% 
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no tenía trabajo formal al momento de su deceso. Al analizarse el vín-
culo institucional con programas de inclusión o políticas sociales, se 
apreciaba una significativa debilidad de participación en instancias 
ofrecidas por el Estado, al tiempo que la interacción con el aparato 
punitivo parecía más sólida y recurrente.

Entre la política social y la política penal o, más precisamente, 
entre los aparatos de inclusión social y los del sistema punitivo del 
Estado, hay una relación compleja, a veces tensiva y otras de cierta 
complementariedad o complicidad. En ocasiones lo social y lo penal 
se disputan la misma población, develando los rasgos de un Estado 
desquiciado, esquizofrénico. Múltiples son las narraciones de los me-
canismos de disciplinamiento y presión –e incluso las oportunidades 
que brinda un mundo delictivo plasmado de complicidades institucio-
nales– por los cuales los jóvenes se van distanciando de las institucio-
nes clásica de inclusión, como la escuela o la posibilidad de insertarse 
en el mundo del trabajo, mayormente informal aunque no ilegal. Pero 
son numerosos los casos en que entre las prácticas concretas de las 
agencias estatales de inclusión social y las del sistema punitivo se pro-
duce cierta imbricación, una articulación que da forma a los dispositi-
vos de control, disciplinamiento y criminalización de las poblaciones 
excedentes, y que deja apreciar la racionalidad global del sistema, que 
nunca es completa ni absolutamente coherente.

Para Soldano (2010), desde la instrumentación de políticas neo-
liberales en la década de 1990 se viene produciendo un proceso de in-
sularización de algunos barrios relegados del Gran Buenos Aires, pero 
lo mismo puede decirse para las dinámicas urbanas de las grandes 
ciudades argentinas. Esta insularización se estructura a partir de un 
repliegue y encerramiento, no sólo espacial sino también subjetivo, de 
sus poblaciones que se caracteriza por tres dinámicas convergentes. 
Por un lado, la autora alude a la expoliación del contexto en el cual 
se insertan, y agregaría que esta expolición es mayor cuando se la 
aprecia en términos relacionales, en comparación con la ciudad como 
conjunto con manchones de alta riqueza y alta pobreza. En segundo 
lugar, menciona la vulnerabilización y marginación socio-laboral de 
sus habitantes que en virtud del creciente desempleo fueron aban-
donando la práctica del desplazamiento por la ciudad para trabajar, 
junto con la implementación de políticas focalizadas que anclaron 
–inmovilizaron– territorialmente a sus habitantes. Y, finalmente, el 
aislamiento creciente debido a las imposibilidades de salida del ba-
rrio, por razones económicas o securitarias. Sostiene Soldano que las 
“intervenciones económicas y sociales del Estado fueron también res-
ponsables plenas de la instalación de la vulnerabilidad y la pobreza 
como lógica organizadora de la vida cotidiana en los barrios, no sólo a 
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partir de la redefinición del gasto público y de la regresiva redistribu-
ción secundaria del ingreso sino además debido al tipo de intervencio-
nes asistenciales que diseñó y sostuvo a lo largo de más de una década 
en estas regiones de pobreza” (Soldano, 2010: 371-372).

La racionalidad de aquella política social, aún persistente, contri-
buyó a crear estos territorios del encierro, concentrando a las pobla-
ciones disponibles y facilitando con ello la gestión de la excedencia 
social. Con esto, contribuyó a la consolidación y reproducción de lo 
que Butler llama “el lazo de protección radicalmente inadecuado”, fa-
voreciendo que “el vínculo social para sobrevivir se da en relación con 
personas y condiciones institucionales que bien pueden ser violentas, 
empobrecedoras e inadecuadas” (Butler, 2009: 73).

Pero no sólo en el nivel macro –el de la racionalidad global de la 
política– se advierte la construcción de la intervención social del Estado 
contribuyendo con la producción de vidas precarias, sino que esto mis-
mo también acontece en el mundo micro de las prácticas cotidianas 
que despliegan los operadores sociales concretos. Joca tiene 22 años y 
una de las vidas más duras que he conocido. Cuando era chico su padre 
quemó a su madre, él aún lleva las marcas en la piel. Fue internado en 
un instituto de menores, a los 13 años ya se drogaba y vivía en la calle, 
estuvo varias veces detenido y preso por robo y ha tenido denuncias por 
violencia de género. Hace poco recuperó su libertad, estaba buscando 
trabajo y se fue de la villa porque ahí no podía cambiar de vida. Le gusta 
la música y, aunque abandonó la escuela primera, tiene la afición por 
escribir canciones. “Ya tengo para tres CDs”, me dice. Actualmente par-
ticipa de un conjunto de programas sociales y como parte de la estrate-
gia los profesionales lo vincularon a un Centro de Noche donde constru-
yó referencia institucional y afectiva. Ese Centro de Noche trabaja con 
jóvenes en situación de precariedad y vulnerabilidad que, como Joca, 
se encuentran en un momento de inflexión en sus vidas. Allí, un día al-
guien le respondió mal y, con un cuchillo en la mano, lo invitó a pelear y 
amenazó a los residentes; su marco cognitivo identificó algo que lo hizo 
reaccionar. Fue expulsado de la institución y denunciado ante agencias 
del Ministerio de Seguridad que pusieron a disposición a la policía para 
detenerlo o “sacarlo” de la ciudad mediante una “internación” en algu-
na comunidad terapéutica alejada. Joca agredió nuevamente al Centro 
y cuando la policía fue a detenerlo ante la nueva denuncia proveniente 
de trabajadores de la institución, el joven estaba acurrucado, llorando. 
Los trabajadores tuvieron miedo y no encontraron herramental para 
des-escalar el conflicto, en lugar de ello llamaron a la policía y pidieron 
que se lo lleven lejos. El caso mostró que, desde la empiria de las prác-
ticas, el campo de las políticas sociales es altamente complejo y hetero-
géneo. El abordaje del caso provocó una gran discusión entre diversas 
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agencias de inclusión social. Pero lo que resulta significativo para la 
reflexión es que el modo en que se actuó mostró la permeabilidad de 
las agencias y agentes sociales respecto de los procesos de othering, la 
visualización de los más vulnerables como sujetos peligrosos, y el modo 
en que la intervención social puede conducir a una reinserción de un 
precario bios al circuito de la criminalización y la “vulnerabilización”. 
Como sostienen Kessler y Dimarco, “la creciente preocupación por el 
delito que ha conocido nuestra sociedad en la última década, ha dado 
lugar a un proceso de amplificación de la ‘presunción generalizada de 
peligrosidad’ o ‘empeligrosamiento’. Dangerization, tal como lo llaman 
Lianos y Douglas (2000) es la tendencia a evaluar el mundo a través de 
categorías de amenaza de diverso tipo. Se efectúa una continua detec-
ción de nuevos peligros en todas las interacciones y espacios, procuran-
do reconocerlos en los gestos, rasgos y actitudes, y poniendo en práctica 
dispositivos para ponerlos a distancia” (Kessler y Dimarco, 2013: 227).

Otras veces, es la vulneración radical de derechos la que habilita 
la producción de dinámicas viciosas de (re)vulneración. Luana vive en 
un asentamiento del oeste rosarino y su precaria vivienda se levanta 
sobre  un terreno fiscal. Nos cuenta que hace unos días fue la policía 
a allanar su casa. Cuando le pidió la orden judicial, el policía le con-
testó que esos eran terrenos fiscales y que podía hacer lo que quisiera. 
Narra que en la requisa sustrajeron un arma de juguete y tomaron el 
documento nacional de identidad de su hijo Francisco (16 años) y se 
lo llevaron detenido a la Comisaría de la zona donde permaneció unas 
horas alojado en una celda común (lo que, por razones de protección 
de derechos, está prohibido). En el acta de constatación que firmó 
Luana decía que detuvieron a Francisco cuando transitaba en su carro 
tirado por caballos con una réplica de arma de fuego, no decía nada 
de la retención del documento del joven. Ella se resistió a ratificar con 
su firma pero, nos comenta, insistieron tanto que no puedo hacer otra 
cosa. Madre e hijo peregrinaron varios días por distintas institucio-
nes para recuperar el documento, pero no lo lograron. Francisco no 
quiere ya gestionarse más un nuevo documento, pues meses atrás la 
Gendarmería Nacional Argentina en un operativo lo detuvo, le sustra-
jo el documento (que nunca recuperó) y lo golpeó severamente. Este 
hecho consta en el legajo judicial que le fue abierto y que tramita, sin 
avances significativos, en el Juzgado de Menores.

Días atrás había ocurrido un caso de violación a una mujer en el 
barrio, cerca de la casa de Luana. Mientras conversábamos, un vecino 
anuncia que venían muchos policías con sus armas en las manos y 
los chalecos antibalas. Estaban buscando al prófugo del ataque se-
xual. En mi barrio de clase media hubiésemos salido todos a la ca-
lle para ser espectadores de un hecho inaudito -aunque un hecho así 
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quizás nunca suceda-, pero allí, en ese precario asentamiento del oeste 
rosarino, continuamos sentadas, conversando, sin perder el hilo de 
nuestra charla, salvo por un breve momento. La fuerza del aparato 
punitivo es una experiencia cotidiana en aquellas barriadas insulares 
e insularizadas.

Reiner (2015), un teórico de la institución policial, sostiene que 
una de sus características centrales es la diferenciación que realiza 
la policía de las poblaciones con las que interactúa, desplegando un 
proceso de selección diferencial de ciertos grupos que se convierten 
en su “clientela”   o “propiedad”. Un grupo se vuelve propiedad po-
licial cuando los poderes dominantes de una sociedad delegan los 
problemas de control de esa categoría social a la policía. Se trata de 
grupos vulnerables, a quienes la mayoría dominante ve como proble-
máticos o desagradables, por lo que la violencia institucional –aun la 
más extrema– se vuelve aceptable o tolerable. Para Reiner, la principal 
función de la policía ha sido siempre controlar, segregar y separar po-
blaciones, y para ello instrumenta discrecional y diferencialmente su 
batería de instrumentos de control.

Esta racionalidad de la institución policial construye, como expre-
sa Guemureman (2015), un modo habitual de relacionamiento entre 
poli cía y ciertos sujetos de la comunidad, una dinámica vincular sig-
nada por la asimetría –no carente de prácticas de resistencia– que van 
moldeando las biografías en las proximidades del delito y la violencia, 
construyendo identidades estigmatizadas, pero también “desviadas”, 
como suele llamarlas la criminología. Por otra parte, como sostienen 
Kessler y Dimarco (2013), las formas de hostigamiento, violencia y 
castigo que implementan las policías sobre los cuerpos jóvenes atra-
vesados por múltiples precariedades, suscitan menos reprobación por 
parte de la población o, al menos, mayor tolerancia. Y en este contexto 
vivido como inmodificable, transcurren las cosas.

Las narraciones de los jóvenes, muchas causas judiciales y gran 
cantidad de noticias periodísticas, dan cuenta de los niveles de im-
plicación de las fuerzas de seguridad en el gerenciamiento del delito 
en las periferias rosarinas. Hablábamos con Pedro (20 años) de po-
lítica, me contaba que nunca había votado; “¿para qué?”, me dice. 
La ajenidad que las poblaciones de enclaves precarios tienen respec-
to de la acción política, es un hecho recurrente; y cuando hay algún 
grado de implicación y participación también estas experiencias sue-
len estar atravesadas por prácticas más o menos veladas de presión y 
desciudadanización.

“¿Alguna vez viste a un político en tu barrio?”, le pregunto a 
Pedro. “¿¡A un político!? ¡Noooo! La única política en mi barrio 
es la policía”, me respondió. La precariedad general de la vida, la 
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persistente expulsión del mundo del bíos, y la extrañeza de la política 
como acción transformadora, dificultan toda representación en el es-
pacio público. No es sorprendente que muchas de las experiencias de 
violencia institucional que hemos conocido no logren superar la pura 
experiencia y anécdota personal, pudiendo inscribirse en el espacio 
institucional del Estado de Derecho o en el ámbito público para par-
ticipar en la construcción del sentido y contenido de las prácticas. La 
acción política permitió que el triple crimen de Jere, Mono y Patom 
haya trascendido los entramados de poder, los dispositivos formales e 
informales de disciplinamiento y gestión de la excedencia, para dejar 
de nombrarse como simple ajuste de cuentas entre sujetos peligrosos 
y ser considerado asesinato de jóvenes. Logró resituar el cuerpo muer-
to, los tres cuerpos, en el lugar del bíos. Pero no es ésta la regla en los 
territorios insularizados.

Las prácticas de hostigamiento, persecución, violencia y muerte 
que despliegan muchas policías en los territorios estigmatizados de 
nuestras ciudades, dan cuenta de la presencia reguladora de econo-
mías delictivas y prácticas al borde de la legalidad o francamente ile-
gales, en el marco de las cuales los jóvenes se presentan como capital 
o recurso disponible, y siempre reemplazable. Al mismo tiempo, para 
que esta ligazón orgánica de lo legal y lo ilegal que expresa modali-
dades institucionalizadas de gestión de la violencia y la ilegalidad sea 
viable y redituable, es necesario que los jóvenes vulnerables (recursos 
disponibles) se conviertan en chivos expiatorios de todos los males, 
los miedos, las incertidumbres, para que las “broncas” y tensiones so-
ciales se canalicen y el sistema se mantenga en el relativo equilibrio.

IV. SIN FINAL, CLAVES PARA SEGUIR EXPLORANDO
Vivimos en sociedades, y en ciudades, crecientemente fragmentadas 
y desiguales. Sociedades y ciudades de fractura. Grietas sociales y ur-
banas donde múltiples formas de precariedad y vulnerabilidad se in-
tensifican. La fractura se puebla, entre otras cosas, de muerte joven.

Rosana Reguillo (2000), nos recuerda que la juventud no debe ser 
comprendida como un mero estadio transitorio en la experiencia vital 
que se despliega cronológica y linealmente, donde la edad adulta re-
presenta su superación. Se trata más bien de un momento pleno de la 
vida. Bucea en las marcas identitarias de los jóvenes, dando cuenta del 
modo en que el consumo de ciertos bienes y productos publicitados 
desde la industria/mercado juvenil completan sus identidades al tiem-
po que las construyen. Se detiene en los rasgos contextuales de las 
juventudes contemporáneas –al menos en nuestros contextos cultu-
rales–, introduciendo la problemática de las crisis de las instituciones 
tradicionales de integración –familia, escuela, iglesia–, el agotamiento 
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de los modelos representativos sociales –entre los que se incluye el 
trabajo–, la globalización y la conectividad, la sociedad de consumo, 
y el modo en que todos estos elementos se conjugan operando en el 
debilitamiento del tejido social y dando lugar a nuevos mecanismos 
de expulsión.

Estas reflexiones nos remiten a la imagen de las sociedades bulí-
micas que nos acerca Jock Young. Los jóvenes de las grietas viven sus 
vidas precarias en el contexto de la tensión estructural fundamental 
propia del capitalismo de la modernidad tardía, tensión que se produ-
ce en la coexistencia de dinámicas intensas de inclusión cultural faci-
litadas por la globalización y los medios de comunicación (las pautas 
aspiracionales y el consumo) y de fuertes dinámicas estructurales de 
exclusión material. En contextos de expoliación material y simbólica 
la violencia se presenta como recurso disponible y aprendido e intro-
yectado en los complejos procesos de socialización que permite su-
turar la brecha. Habrá que profundizar la exploración para dilucidar 
hasta qué punto el consumo no representa en nuestras sociedades el 
criterio de inclusión por excelencia.

En las grietas, las múltiples formas de violencia son el recurso 
de disciplinamiento y control de la población juvenil, pero también 
se instituyen en pautas de interacción a partir de las cuales las ju-
ventudes precarizadas construyen lazos y vínculos. La ilegalidad, la 
violencia institucional, la presencia de economías delictivas se cons-
tituyen en elementos reguladores de la vida. En ese entramado de 
múltiples precarizaciones y opresiones los jóvenes disputan “su lugar 
en el mundo”, reclaman ser incluidos. Tonkonoff (2007) introduce, 
inspirado en Bourdieu, el concepto de estrategia juvenil de reproduc-
ción. Asumiendo la sociedad bulímica de Young, sostiene el autor que 
si los jóvenes derivan entre la legalidad y la ilegalidad es porque son 
jóvenes, porque reconocen y asumen el mandato social hegemónico 
y satisfacen las aspiraciones por medio de satisfactores a su alcance. 
Lo que resulta relevante del texto de Tonkonoff a nuestros fines es que 
repara en las estrategias de resistencia, en el reclamo subyacente, en 
el deseo de “ser parte” de la sociedad. Pero, consideramos desde aquí, 
que estas expresiones biográficas de resistencia están altamente des-
politizadas, pues no alcanzan a cuestionar los fundamentos que pro-
ducen, sostienen y reproducen la desigualdad. La violencia aprendida 
en el paisaje de las grietas sociales, al tiempo que construye vidas pre-
carias es el recurso disponible que, condenado socialmente –aunque 
también socialmente construido– permite aspirar o luchar por obte-
ner las metas socialmente valoradas. Quedará por explorar con ma-
yor profundidad de qué modo y en qué medida el déficit político y la 
ruptura de canales y expresiones de representación de las poblaciones 
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precarizadas contribuye a anclar vida  en las dinámicas de la violencia 
y acrecentar los riesgos sobre los que el juvenicidio se funda, dando 
cuenta de los mecanismos de (re)vulneración a los que dan lugar.

Finalmente, queda por explorar un problema relativamente tratado 
de la literatura sobre violencias. Me refiero al sesgo fuertemente mascu-
lino que el juvenicidio ha asumido, al menos en estas latitudes. En este 
sentido, resulta interesante recuperar a Bourdieu cuando sugiere que 
el aparente privilegio masculino en nuestras sociedades patriarcales es 
una carga o un peso impuesto a cada varón que debe afirmar constan-
temente su fuerza y su virilidad, como “capacidad reproductora, sexual 
y social, pero también como aptitud para el combate y el ejercicio de la 
violencia” (Bourdieu, 2000: 68). Este peso expresa una vulnerabilidad 
fundamental, pues si se pierde la virilidad o la fuerza se corre el riesgo 
de perder la estima y lugar en el grupo y la sociedad. En el contexto de 
múltiples precariedades e interseccionales opresiones, los atributos de 
la masculinidad hegemónica propias de sociedades patriarcales, la viri-
lidad y potencia masculina pareciera resignificarse, llenar el vacío de las 
carencias, usarse como el recurso disponible para hacerse presente en 
el barrio. Porque aun en el contexto de las más fuertes vulneraciones, el 
cuerpo está y está su fuerza. Resulta interesante el enfoque de Connell 
(citado por Salvador Cruz Sierra, 2011), cuando analiza las violencias 
horizontales heterosexuales que se extienden en nuestros territorios 
precarios. Nos dice que esa violencia exacerba los atributos de la “mas-
culinidad hegemónica (…) pero están desposeídos de la mayoría de los 
privilegios del patriarcado, pues son pobres, jóvenes y de ocupaciones 
poco calificadas; narcoadolescentes, sicarios de medio pelo, narcome-
nudistas de poca monta, hombres ejecutivos tipo cholo” (Connell, 2004; 
referenciado en Salvador Cruz Sierra).

El fenómeno del juvenicidio en nuestra América Latina se ex-
presa de maneras diversas, con particularidades y singulares en cada 
caso. Queda aún mucho por explorar, por comprender. Pero ante 
todo demanda sostener un fuerte compromiso, académico y político, 
conjuntamente.
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LAS POLÍTICAS DE JUVENTUD DE LA 
IZQUIERDA EN URUGUAY:  

¿SON “LIBERALES”?

Verónica Filardo

I. PRESENTACIÓN
En el 2005, el partido de izquierda Frente Amplio asume el gobierno 
del Uruguay por primera vez, manteniéndose en el poder hasta el día 
del hoy (2017), al haber ganado las sucesivas elecciones nacionales, 
en el 2009 y en el 2014. Una de las marcas del gobierno progresista 
fue el giro que conduce en las políticas sociales: se incrementa el gas-
to social (Colacce et al., 2016), cambia la distribución del mismo por 
tramos de edad (Colombo et al., 2014) y se enfoca en sectores sociales 
en situaciones de vulnerabilidad.

El notorio avance en políticas y programas sociales, además de otras 
reformas sectoriales que constituyeron ejes centrales de la acción de go-
bierno (como la reforma de salud, tributaria, etc.) y un ciclo económico 
favorable para el Uruguay, conducen a una relevante reducción de la po-
breza y la indigencia (medidas por el método de ingresos) (INE, 2017).La 
creación del Ministerio de Desarrollo Social (MIDES) en el 2005 redefine 
roles, dotando al organismo de la función de establecer las directrices en 
torno a las políticas sociales. El Instituto Nacional de la Juventud (INJU), 
al igual que otros dedicados a la promoción e intervención pública de di-
versos sectores sociales (con la creación de varios nuevos en el transcurso 
de estos años) pasa a formar parte del organismo.

También al interior del INJU se revela la nueva impronta. Como 
características salientes puede mencionarse la definición de planes 
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estratégicos de acción para cada quinquenio; la realización de las 
Encuestas Nacionales de la Adolescencia y Juventud (ENAJ); una 
orientación a la coordinación  inter-institucional  en  clave  de  trans-
versalización1 de las problemáticas específicas en todos los organis-
mos sectoriales de los y las jóvenes. Ha sido constante la producción 
de información y las alianzas con la academia y la consolidación de 
una secretaría técnica al interior de este instituto con esta función.

Con este artículo, (de título adrede provocativo) se pretende re-
flexionar sobre el alcance de los indudables avances que se han realiza-
do en la política/los programas sociales orientados a los adolescentes 
y jóvenes en Uruguay en el periodo 2005-2017. Desde una perspectiva 
que trascienda la implementación (y la conceptualización sobre ella: 
en alianzas que permitan la coordinación multi-institucional, las me-
todologías empleadas, así como la definición de la población objeto de 
intervención). También trasciende los resultados obtenidos e incluso 
los impactos (mucho menos estudiados, por otra parte); no enfoca 
en los costos de la misma (los recursos utilizados). El objeto de la 
reflexión2 es de otro orden, quizá más ontológico: sobre la representa-
ción del nivel de realidad en que se pretende intervenir con los progra-
mas sociales (orientados a adolescentes y jóvenes).

La estructura del trabajo se vertebra en tres ejes:

1.	 Habitualmente se entiende que las “políticas de juventud” son 
el conjunto de programas dirigidos a jóvenes, como si fueran 
la misma cosa. Ello opaca la enorme diversidad que se presen-
ta entre ellos. Los programas no solo actúan sobre diferentes 
áreas y sectores, sino que son de diferente naturaleza, debido 
al perfil de los jóvenes que atienden.

1	  Se distingue transversalización (que un clivaje en este caso tramo de edad se 
entiende como específico y se pretende su incorporación en diferentes políticas y 
programas sectoriales) e integralidad, que supone conceptualizar al sujeto como una 
unidad en que la sectorialidad lo atraviesa; y por lo tanto cualquier programa (aun-
que se defina sectorial) no puede considerar al beneficiario sólo en un plano, sino 
considerando los otros planos o dimensiones (siendo que todas se determinan mu-
tuamente). Esta distinción está desarrollada en extenso en (Filardo, 2016).

2	  La reflexión deriva del material generado en el Estudio de trayectorias juveniles, 
realizado para la Red de Conocimiento Local en Juventud del Banco Interamericano 
de Desarrollo, en el 2014 (Filardo, 2014). En este trabajo se analizaron una docena 
programas de intervención sobre la población adolescente y joven “en situación de 
vulnerabilidad”. Se realizaron entrevistas a operadores y referentes institucionales de 
los programas, así como a adolescentes y jóvenes beneficiarios. También se realiza-
ron grupos de discusión con adolescentes y jóvenes que participan de los programas. 
En total participaron en grupos y entrevistas más de 120 personas. Las citas del ma-
terial de campo pertenecen a dicha investigación.
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2.	 Más allá de la fragmentación de programas (con objetivos y 
metodologías diversas), ¿cuál es el enfoque común de los dife-
rentes programas que creemos tienen? ¿Cuáles son los límites 
que se plantean de ello?

3. ¿Cuál es el lugar del sujeto (protagonista, beneficiario –en este 
caso– adolescentes y jóvenes) en dichos programas, y en qué 
sentido se considera que los programas tienen un tinte liberal?

II. LA DIVERSIDAD DE LOS PROGRAMAS ORIENTADOS A LA 
JUVENTUD
Existe un conjunto variado de programas públicos cuya población ob-
jetivo se define como adolescentes y jóvenes del Uruguay. Permiten 
ser clasificados utilizando diferentes criterios. En general se utiliza 
las áreas de trabajo definidas como prioritarias para cada uno de ellos 
como primer criterio de clasificación. Se ordenan así, bajo las catego-
rías: “inclusión educativa”; “formación y capacitación para el trabajo” 
y “situación de riesgo”, por ejemplo. O según la metodología utilizada 
en su diseño se denominan como de proximidad, por ejemplo; tam-
bién se agrupan en torno a focalizados o universales. Sin embargo, 
se advierte la necesidad de un nuevo criterio: el perfil de los jóvenes 
con los que se trabaja que determina la naturaleza y alcance de los 
objetivos planteados. Es posible, a partir de ello, clasificar a los pro-
gramas en función de: a) se orientan a proveer las condiciones previas 
requeridas para la integración social (tipo I), b) se estructuran con el 
objetivo de fortalecer los mecanismos de integración (tipo II), c) se 
dirigen a la continuidad o sustentabilidad de condiciones de integra-
ción, o evitando la pérdida de bienestar (tipo III). En estos últimos 
programas (tipo III), el perfil de los jóvenes beneficiarios, asegura que 
cuentan con competencias sociales mínimas, internalización de pau-
tas culturales, aceptación de normativas institucionales, etc. No se re-
quiere en consecuencia de una “resocialización”, o de un modelado 
de subjetividades y del “ser” como condición previa. En los primeros 
(tipo I) esto sí es necesario3.

A partir de una tabla de doble entrada, algunos de los programas 
orientados a adolescentes y jóvenes en el periodo 2010-2015 se clasi-
fican en función de dos criterios: área principal de actuación y perfil 
de los beneficiarios4.

3	  Según se desprende de varias entrevistas a educadores y referentes de los progra-
mas, y a los propios jóvenes (Filardo, 2014).

4	  El perfil de los beneficiarios por lo que se explica antes indica el “grado de vul-
nerabilidad social”. Se establece entonces un gradiente en torno a la vulnerabilidad 
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Tabla Nº 5. Clasificación de programas orientados a adolescentes y jóvenes del Uruguay 
(2010-2015) a partir de dos criterios: Área principal de intervención y actuación y perfil de 

los beneficiarios.

Tipo Inclusión
Educativa

Empleo
/Formación

Situaciones de
Riesgo

I
(posibilitan mecanismos 

de integración social)

- Aulas Comunitarias
- Áreas pedagógicas

PNET (CECAP) 
PROJOVEN

- Jóvenes en Red
- Uruguay Crece Contigo
- El Abrojo
- Programa Calle de INAU
- Centros Juveniles
- Autonomía Anticipada (la 
Barca)

II
(fortalecen mecanismos 

de integración social)

FPB/ UTU INEFOP
+ Centros

PROJOVEN

III
(garantizan buen 
funcionamiento 
o continuidad de 
mecanismos de 

integración social)

- Compromiso Educativo
- Chamangá

- Fondo de Solidaridad

Yo estudio y trabajo

Fuente: Filardo, 2014

Se deriva la inconveniencia de hablar de programas de atención a  la 
juventud, sin dar cuenta que ésta no es homogénea, y que las inter-
venciones no sólo tienen algunas diferencias (como las áreas de ac-
tuación principal) sino que definen objetivos de muy distinto alcance. 
Mientras algunos facilitan los procesos de acceso o continuidad de los 
mecanismos de integración social básicos (educación, trabajo) otros 
requieren una “resocialización” de los beneficiaros como condición 
previa, lo que sin duda supone estrategias y “procesos” de muy distin-
ta naturaleza. Aún más, esto no sólo habla de los programas sino de 
la fragmentación social como contexto a considerar. La intensidad y 
magnitud que adquieren en Uruguay las distancias sociales y cultura-
les muestran la obsolescencia de la noción de “sociedad hiperintegra-
da” que distinguiría al Uruguay (Rama, 1987). Esta idea, arraigada en 
el imaginario nacional, si bien pudo haber descrito el Uruguay de otro 

social a la que están expuestos los beneficiarios, determinado por sus condiciones de 
vida. Obviamente, esta noción de vulnerabilidad social toma en cuenta otros elemen-
tos además de los indicadores “duros” habitualmente considerados (nivel educativo 
alcanzado, ingreso mensual de los hogares, tenencia de hijos, tipo de cobertura de 
salud, condición de actividad y ocupación, etc.).
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tiempo, parece desconectada con la situación o estado actual del país.
Aunque la mera existencia de programas de tipo I muestra evi-

dencia de la fractura en la sociedad actual, el diseño de las políticas no 
lo hace explícito. Por el contrario, parece en principio afiliarse con la 
noción de  la hiperintegración: suponen una adscripción a las pautas 
normativas de la cultura hegemónica, que es exigida en todas las ins-
tituciones en las que los individuos han de insertarse como resultado 
de las intervenciones (mercado laboral, sistema educativo principal-
mente) y que, sin embargo, en los hechos deja fuera a sectores cada 
vez más amplios.

En este marco, también merece considerarse la noción de in-
tegración social y los mecanismos fundamentales para efectivizarla 
(educación, trabajo y uso de espacios públicos) (Katzman, 2001). El 
argumento que sostiene que estos adolescentes y jóvenes (población 
potencial de los programas de tipo I) están desintegrados y/o tienen 
alto riesgo de estarlo, permite preguntarse ¿integrados a qué? Lo que 
llamamos instituciones (mercado de trabajo, sistema educativo, etc.) 
responden a la cultura hegemónica y se toman como los represen-
tantes de “la sociedad”. Dichas instituciones, no sólo han marcado y 
señalado a estos adolescentes y jóvenes desde temprano, produciendo 
su paulatina expulsión, desafiliación y alejamiento, sino que requie-
ren que sean “re-socializados” para su re-inserción. Ahora bien, esto 
no implica necesariamente que estos jóvenes no estén integrados a 
“algo”. La mera idea de “re-socialización”, –expresada en las entrevis-
tas a operadores– supone una socialización anterior a la participación 
en los programas, por parte de estos jóvenes. Lo que da cuenta de la 
internalización de normas, pautas, disposiciones y comportamientos, 
que remiten a “otra” cultura que los “integra”. En estos sectores que 
quedan al margen de la matriz cultural hegemónica, operan también 
mecanismos de integración social, sólo que “por fuera” de lo que se 
considera la sociedad. En tales circuitos también existen pautas de 
comportamiento, códigos y universos simbólicos compartidos. Pero 
esta cosmovisión no sólo no es aceptada (considerada aceptable) sino 
que siquiera es reconocida por la cultura hegemónica. Quizá sea posi-
ble utilizar la metáfora del “punto ciego”, no estamos siendo capaces 
de ver lo que de alguna forma los educadores, los referentes de los pro-
gramas, aquellos que están en la primera línea de contacto con los jó-
venes de mayor grado de vulnerabilidad social nos relatan a partir de 
sus experiencias cotidianas, develando la necesidad de una reflexión 
que cambie el paradigma de intervención social.

Siguiendo esta línea, la integración social no es un camino único, 
no opera sólo por ciertos mecanismos y sobre todo no puede pensarse 
en términos binarios “integrado vs no integrado”. ¿Será que estamos 
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en presencia de mundos sociales distintos, cada uno con sus propios 
mecanismos de integración, pero que se excluyen mutuamente?

Adquiere aún más sentido el cuestionamiento del paradigma de 
la intervención centrado en el “sujeto individual”, sin capacidad de 
operar en el entorno. La “re-socialización” es válida solo para algu-
nos espacios en que el sujeto se mueve y transcurre (los programas), 
mientras que no lo es en otros (que son a los que pertenece –familia, 
barrio, pares–)5. El tipo de trabajo que estos programas se plantean 
tiene como límite la incapacidad de operar en el entorno de los sujetos 
beneficiarios. No hay un planteamiento de trabajo con la comunidad 
de modo de afectar la “socialización”, se enfoca en la “resocialización” 
uno a uno. En tal sentido, el resultado de las intervenciones, las trayec-
torias de los jóvenes, son vistas como un producto del propio sujeto: 
sus disposiciones, sus “capacidades”, su esfuerzo, sus circunstancias, 
su “adherencia al proyecto”6.

III. EL ENFOQUE Y LOS LÍMITES
El tipo de intervención que caracteriza a los programas estudiados, es 
trabajar fundamentalmente con los individuos beneficiarios. Si bien la 

5	  Vale aquí la siguiente cita: “Es una violencia que se produce, es un trabajo que 
es una batalla constante nuestra, es generar un trabajo con una alternativa de vivir, 
un espacio donde vincularse de otra manera (...) No solamente es simbólico, sino que 
además es de palabra. Yo me acuerdo los chiquilines decían, ta todo bien, yo acá me 
siento así, le doy la mano a mi amiga, todo, pero cuando me vaya de acá no lo voy a 
hacer, te lo dicen así y vos decís está bien, mientras vos sepas que mi consigna es al 
menos, mientras vos seas capaz de hacerlo acá está todo bien. Sos capaz de saber que 
hay espacios distintos en el que vos creas estrategias distintas para sobrevivir. Y eso es 
lo que se trabaja. El trabajo nuestro es eso mismo. Porque lo discutimos, nosotros no 
somos tampoco... ¿Estamos creando una burbuja que después en el liceo, se van a dar 
contra todo? Pero en realidad no, nuestro trabajo tiene que ser para moldear al chiquilín 
para que entre mejor en el liceo, sino tra- bajar con él para que elabore estrategias que le 
permitan en diferentes situaciones desenvolverse mejor. Entonces por ejemplo a muchos 
chiquilines los sacan de las clases porque le respondieron al docente con... me miraste 
mal y te largan una serie de disparates. Todas las ordinarieces que se te pueden ocurrir 
les dicen a los profesores, o al compañero, da lo mismo. Porque es la única forma que 
conocen. Entonces claro, eso es al principio de año. al final del año te das cuenta que me 
tengo que tragar la bronca, quedar como un cagón, frente a los demás, pero me quedé en 
la clase. Y ta, esa es una estrategia que parece muy simple pero que no todos lo tienen 
elaborada. En un lugar me manejo de una forma y en otro lugar lo manejan de otra” 
(Educadora, aulas comunitarias).

6	  No se alude en este caso a su posición social, condiciones materiales, que son 
rela- tivamente similares para todos los que pueden participar de estos programas, 
dado que estos son “focalizados”. Es por eso que la pregunta que guió la investiga-
ción referenciada fue: ¿cuáles son los factores que determinan las trayectorias exi-
tosas (o no exitosas) de los jóvenes beneficiarios de los programas, siendo que todos 
parten de posiciones similares en la estructura social?
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pretensión de los programas alude al trabajo con las familias, se en-
cuentran serias dificultades para alcanzar esta unidad de intervención. 
Ello ocurre por una variedad de factores: las familias no existen, la fra-
gilidad que éstas tienen, eventualmente las características de la propia 
familia son en gran medida motivo de la socialización que hay que re-
hacer, las carencias de los adultos responsables, el diseño de los progra-
mas (no hay tiempo para vincularse con la familia). La consecuencia 
que se deriva es que si bien, el trabajo con la familia es considerado im-
portante, el centro de la intervención está puesto en el /la adolescente.

No solo el centro es el adolescente, sino que opera una perspec-
tiva individual. En los programas de tipo I, se atiende a su “re-socia-
lización” o a su “educabilidad” (López, 2004; López & Tedesco, 2002) 
al intentar imbuirles de pautas de comportamientos aceptables para 
las instituciones en las que hay que (re)vincularlos. Se busca darles las 
herramientas necesarias además para discernir en qué espacios com-
portarse cómo. En tal sentido, la re-socialización que se pretende es 
una nueva competencia para ellos, pero no sustituye a la anterior. Su 
entorno, su vida cotidiana, responde a los códigos y pautas —que ellos 
traen consigo— que desde los programas se pretenden cambiar. Por 
eso, se aprecia que los adolescentes y jóvenes que participan de mu-
chos de estos programas transitan en dos mundos: el de su entorno y 
el de la intervención. Las expectativas que los programas depositan en 
ellos, es que puedan egresar con “competencias” en los códigos de la 
cultura hegemónica. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que su vida 
cotidiana, sus interacciones, requieren competencias en los códigos 
de su entorno. Una trayectoria exitosa es aquella en que se demuestra 
ser competente en ambos mundos.

Una de las cuestiones que surge de ello, es que los adolescentes 
viven en “el doble código”. Su entorno les provee de un sistema de dis-
posiciones, representaciones, comportamientos y prácticas (que tie-
nen una expresión en el “cuerpo”, además) que está disociado de “la 
sociedad” a la que se pretende integrarlos. Puede verse como límite, o 
en su reverso como factor que favorece el proceso por el programa (la 
adquisición de normas, la pertenencia a la cultura hegemónica) la ac-
titud individual, la disposición (o a la inversa la resistencia) que estos 
jóvenes presenten en tal sentido. La disposición individual a la “ad-
herencia al proyecto”, a la aceptación de códigos y pautas predomi-
nantes, a la adquisición de estas “competencias sociales” es señalada 
como un factor que determina el “éxito” o “no éxito” de las trayecto-
rias de los beneficiarios. Ello implica entender claramente que deben 
tomarse determinadas opciones, responder de cierta forma, seguir 
por “un camino” (y no otro) que eventualmente son ajenas al mundo 
en que han vivido y en el que están insertos.
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Varios de los operadores de programa entrevistados mencionan 
que operan sobre el mundo de la subjetividad sobre el plano de las 
capacidades, proveyendo a los jóvenes de herramientas para tomar 
decisiones –relativamente pautadas– y diseñar estrategias alternativas 
a las que conocen y que despliegan en la interacción cotidiana en su 
entorno.

Asimismo, el trabajo sobre las capacidades, choca con un límite: 
no es posible modificar las condiciones materiales de vida de los ado-
lescentes o de las familias. Son varios los operadores entrevistados 
que sugieren esta incapacidad de las intervenciones no sólo constituye 
un límite sino que  es vivido como una suerte de factor de frustra-
ción: “nuestra intervención tiene un techo”, “no forma parte de nuestro 
trabajo” “nosotros no podemos... (darles una casa, etc.)”, “no somos el 
Estado”. También se identifican otras fronteras infranqueables que no 
son solo materiales: “preguntás por qué faltó y te das cuenta que la fa-
milia tiene problemas muy graves, pero nosotros no somos sicólogos, no 
podemos hacer terapia ni nada de eso, no nos corresponde”. En algunas 
entrevistas estos límites que se plantean al impacto que puedan tener 
las intervenciones producen frustraciones, o se resignifica lo que se 
puede hacer: “entonces te das cuenta que no podés hacer más que acom-
pañarlo, como ser humano”.

Cada uno de los programas, por las especificidades ya señaladas 
(focalización de las dimensiones que atiende y de la población con la 
que trabaja), requiere de una alta interrelación y cooperación de la 
oferta de servicios públicos y proyectos sociales existentes para estos 
beneficiarios. En gran medida la “integralidad” se asegura a partir de 
la red institucional que sirve de base. Esto es particularmente rele-
vante en los programas de tipo I. La derivación de los casos entre di-
versas instituciones es altamente frecuente. Para ello es necesario que 
los operadores tengan conocimiento amplio de la oferta con que se 
cuenta a nivel territorial en principio (aunque es frecuente la relación 
con instituciones que no son precisamente   de base territorial)7. Muy 
a menudo los referentes cuentan además con relaciones personales 
en las instituciones con las que interactúan, lo que no sólo facilita 
el flujo interinstitucional a las que derivan. La tarea principal de los 
operadores de varios de los programas estudiados, colocan en esto 
un énfasis (conectarlos con el sistema educativo, con el sistema de 
salud, con los servicios para el primer empleo, con políticas especiales 
para vivienda, etc.). Desde la teoría de Katzman y Filgueira (2001) de 

7	  Un ejemplo claro es programas de viviendas del Ministerio Vivienda, 
Ordenamiento territorial y Medio Ambiente; hospitales, ASSE, BPS, etc.
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activos y estructura de oportunidades puede verse cómo se opera en 
las competencias necesarias para utilizar los activos disponibles, así 
como conectar con la estructura de oportunidades que brinda tanto el 
Estado, como el mercado y la sociedad civil –la comunidad–. En este 
sentido, podemos decir que no alcanza con que exista un conjunto 
amplio y diversificado de “oportunidades” –los programas del tipo I 
que trabajan para que los individuos sean capaces de conectarse con 
éstas–.

En los programas de tipo II, la finalidad es “fortalecer los meca-
nismos tradicionales de integración social (principalmente educación 
y trabajo) para jóvenes que, si bien tienen dificultades de acceso o ries-
go  de discontinuidad en la institucionalización, tienen competencias 
sociales mínimas para transitar por ellos. Estos programas, facilitan 
las condiciones de permanencia en las instituciones, o brindan alter-
nativas “focalizadas”. El FPB de la UTU y algunas de las modalidades 
de PROJOVEN pueden ubicarse en este tipo. De las entrevistas reali-
zadas con jóvenes de estos programas, se desprende que la educación 
es valorizada como mecanismo de integración, tanto para ellos como 
para sus familias, lo mismo que el trabajo. Forman parte de su “pro-
yecto de vida” y hay una idea del futuro encadenada a su esfuerzo en 
el trayecto que recorren en estos circuitos.

Dentro de los programas de tipo III, se ubican Compromiso edu-
cativo (definido para el segundo ciclo de la educación Media), las 
becas del Fondo de Solidaridad, Fundación Chamangá, Bienestar 
Universitario (para el nivel terciario); así como Yo estudio y Trabajo. 
En estos programas los beneficiarios ya tienen asegurada la “sociali-
zación mínima requerida para considerarse integrados” por el mero 
hecho de haber alcanzado los niveles educativos que define el perfil 
de quienes pueden participar. Se enfocan principalmente a evitar que 
pierdan bienestar (Katzman, 2000) y logren mantener sus trayecto-
rias8, dando diferentes estímulos y apoyaturas para que “no se aparten 
del camino”. Sin embargo, la distancia en las cosmovisiones, habitus 
(Bourdieu, 2000), en las perspectivas temporales, la capacidad de pro-
yectarse a futuro, (Bourdieu, 1974), la dotación de agencia y capaci-
dades (Sen, 1995), o en los activos (Katzman, 2000; Filgueira, 2001) 
entre los adolescentes y jóvenes beneficiarios de programas del tipo I 
y III es notoria y evidente. La diferente naturaleza de los programas, 
es radical. Para ilustrarlo con una metáfora: mientras los programas 
de tipo I enseñan a caminar, en los del tipo III, se baliza el camino, 
evitando perderse.

8	  Lo que se espera para el futuro en función del trayecto recorrido hasta el momento.
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Tener en cuenta las diferencias según tipo de programa, adquiere 
extrema relevancia por diversos motivos. Las intervenciones que se 
plantean en cada tipo de programa enfrentan dificultades de diferente 
orden. Los resultados que se plantean también son sustantivamente 
distintos; mientras en los del tipo I se atiende al “proceso” que realice 
el sujeto, a su ductilidad para manejarse en mundos diferentes, en 
los programas del tipo III es de “producto” (terminó o no un nivel 
educativo; se insertó en el mercado de trabajo, etc.) Probablemente 
entonces se requiera un sistema de evaluación de los programas, que 
también sea diferenciado en el tipo de indicadores que utilice para 
medir resultados.

Asimismo, la duración de la intervención con los sujetos de los 
programas, siempre es finita (y por lo general muy acotada)9. Los re-
sultados se ven al egreso del programa, solo algunos de ellos tienen 
previsto un periodo de seguimiento restringido, y no se implementa 
estudios de impacto. Esto significa que no es posible saber los efectos 
de los programas sobre la vida de los sujetos beneficiarios. ¿Cuántos 
–o qué porcentaje– de los que se inscribieron en aulas comunitarias 
en el 2011 culminaron el Ciclo Básico? ¿Cuántos de los que egresaron 
del FPB en 2012 se han insertado en el mercado de trabajo al 2014? 
Este tipo de estudios de cohorte permite medir los impactos, aunque 
no son de fácil implementación y tienen dificultades adicionales por 
el tipo de población con la que trabajan los programas de tipo I en 
particular. Sin embargo, son extremadamente relevantes para poder 
estudiar las trayectorias y no solo los trayectos.

La internalización de la perspectiva individual por parte de los 
jóvenes es una constante. Les va bien por su actitud, son respon-
sables exclusivos de sus trayectos. Esta visión de los procesos con 
anclaje en el individuo los pone a prueba permanentemente y ha 
sido la perspectiva que ha predominado también en su experiencia 
escolar, que en general se ha truncado muy temprano. La experien-
cia escolar (Dubet, 2006) ha estado marcada por las clasificaciones 
de las que han sido objeto por el discurso permanente del logro y el 
mérito individual, desde el supuesto de igualdad de oportunidades y 
por el mero hecho del acceso al sistema educativo. Tal es el poder y la 
hermeticidad de ese discurso que los jóvenes lo internalizan y repro-
ducen. Ellos también identifican en “el encarar” la actitud proactiva 
de salida que atribuyen a los que en principio, siendo como ellos, 
“les va bien”.

9	  Es particularmente gráfico el “asunto” que constituye la duración de la interven-
ción en el Programa Uruguay Crece Contigo, por el tipo de objetivos que se plantea, 
y el perfil de los beneficiarios con losque trabaja.
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Los adolescentes y jóvenes beneficiarios de los programas son 
vistos además de forma diferente según el tipo de intervención (I, II, 
III). Entre los operadores de programas de tipo I, que son los que en 
este estudio se hace énfasis y se coloca el foco del análisis, la descrip-
ción que realizan los operadores destacan la soledad en que viven, 
aludiendo a la falta de referentes, de contención afectiva, de sostén. 
También son elocuentes al describir la fragilidad e inestabilidad en la 
que transcurre sus vidas. Los relatos aluden a que la incertidumbre 
atraviesa todos los planos de su vida, no existe una naturalización de 
lo que permanece frente a eventos que conmocionan. El impacto de 
cualquier circunstancia es casi siempre total, no hay control de nin-
gún plano. Por eso “cualquier cosa que pase los descentra” y el riesgo 
a que les pase “algo” es muy alto. La imprevisibilidad de su mañana 
literal, es otra cara de la vulnerabilidad en que se encuentran.

Los operadores de estos programas conforman un número muy 
importante. Entre JER y UCC se estiman 350 personas, técnicos con 
formación y experiencia en este tipo de trabajo. Por lo general son jóve-
nes. Sin duda debe destacarse su compromiso con la tarea que desem-
peñan     y su vocación social. De sus discursos se desprende un capital 
relevante de la sociedad uruguaya para trabajar con estos jóvenes en 
situación de vulnerabilidad social. Existe experiencia acumulada, in-
versión social y capacitación específica para la implementación de los 
programas. Es una fortaleza relevante. Sin embargo, el centro en los 
individuos y no en las comunidades o los barrios es el paradigma de 
acción que tiene debilidades y que se ha naturalizado como el único 
posible. El volumen de dinero invertido en el trabajo con un número de 
adolescentes y jóvenes, que están en el perfil de los programas de tipo 
I, crece en el país, producto de la fractura social que hace aumentar la 
distancia entre estos jóvenes y la matriz hegemónica. Si no se ataca el 
proceso de socialización de estos jóvenes en la infancia, pretendiendo 
“re-socializarlos” en la adolescencia, se hace un trabajo doble y pro-
bablemente con menor éxito. “Prevenir mejor que curar”. Claramente, 
para ello no alcanza con un trabajo uno a uno. Hace falta intervenir 
más fuertemente sobre todo en la cultura institucional instalada férrea-
mente en el sistema educativo, autor de una de las marcas indelebles 
que presentan estos adolescentes sin excepción. El sistema educativo 
ha permanecido hasta ahora inmune al problema de la exclusión social 
de estos jóvenes a la que en gran medida contribuye. Además, se man-
tiene impermeable al aprendizaje del trabajo de todos estos recursos 
humanos en el mano a mano con estos jóvenes, en su “poner el cuerpo” 
en la primer línea de fuego. No hay intercambio establecido, ni permea 
este conocimiento al sistema que se mantiene incambiado y que sostie-
ne –en gran medida– la producción de estas condiciones.
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Uruguay ha avanzado sustantivamente en colocar en agenda las 
condiciones de vida de estos adolescentes e invertir de forma sustanti-
va (sobre todo en términos evolutivos) en mejorarlas. Ha crecido enor-
memente en el capital humano que trabaja en ello. Sin embargo, los 
resultados no parecen dar el “salto” requerido. Se advierte que quizá 
el principal problema radica en la concepción de las políticas: está en 
la “reparación” del daño, no en evitarlo atacando el mecanismo de 
reproducción: la socialización primaria que se da en estos entornos. 
Por eso, se propone un cambio de eje en la atención: del sujeto a la 
comunidad, con proyectos productivos colectivos, que involucren a su 
vez los vínculos inter-generacionales que estos adolescentes estable-
cen, que provea elementos para la conformación de nuevas identida-
des y vehicule las posibilidades de una integración social desde otra 
posición que su propia marginación.

Respecto a las trayectorias, se destaca que para los operadores 
existe una dificultad notoria en establecer la distinción propuesta “exi-
tosa” y “no exitosa”. En primer lugar, se restringe al itinerario de los 
adolescentes y jóvenes. Muchas veces, aún más que eso; se restringe el 
tiempo en que permanecen en el programa y/o tienen contacto. Y, en 
la medida en que los adolescentes y jóvenes egresan y/o abandonan el 
programa –salvo excepciones y por periodos acotados– no hay segui-
miento, obstaculizandose para los operadores saber “cómo les fue”. 
No se conocen estudios de impacto de los programas.

De todos modos, se identifica que “la familia” como factor deter-
minante conlleva una innegable ambigüedad; tanto opera como deter-
minante del éxito como del no-éxito. Esta ambigüedad se revela tanto 
en el discurso de los operadores como de los propios adolescentes y 
jóvenes. Se distingue en los relatos familias ausentes, familias desvali-
das, o con carencias, tanto como las que dan apoyo y sostén. La repro-
ducción social es un elemento crucial en un patrón de reproducción 
biológica disímil según estratos socioeconómicos. Se torna central el 
debate y la reflexión sobre este punto en el que desbordan lugares 
comunes, aunque la evidencia empírica desde el trabajo parece ir en 
sentido contrario. Por otro lado, en el discurso la unidad familia está 
presente, pero en la implementación de los programas existen dificul-
tades notorias para llegar a conectarlas y trabajar con ellas, y en su 
diseño la unidad es el sujeto.

El género traduce diferencias en las trayectorias; no en términos 
de éxito o no-éxito por sexo sino en recorridos diferenciales. El tipo 
de riesgos a los que están expuestos los y las jóvenes, son distintos. 
Las diferencias de género se amplifican en estos sectores, mostrando 
resistencias mayores y adquiriendo connotaciones relevantes las “cul-
turas de género”, que requieren atenderse. Sorprende la ausencia de 
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mención a la temática por parte de los operadores sobre este aspecto. 
Por otra parte, algunos programas tienen una predominancia históri-
ca de varones (centros juveniles, por ejemplo) mientras que en otros el 
trabajo se focaliza en las mujeres (Uruguay Crece Contigo). También 
este tema requiere mayor reflexividad que la que hasta el momento se 
ha dado.

Por otra parte, el barrio es el espacio significado como el “entor-
no” del sujeto intervenido (donde además se sitúan los otros signifi-
cativos, pares, familia, el propio programa, generalmente). La fuerza 
del barrio en los mecanismos de socialización de los adolescentes y 
jóvenes es contundentemente señalada en las entrevistas en todos los 
ámbitos. Sin embargo, las intervenciones no tienen dispositivos que 
operen en esta dimensión, sino que generalmente se ubican en dotar 
de capacidades a los adolescentes y jóvenes. Esto conduce al desarro-
llo de las competencias en clave de doble código y habilidades para 
discernir las situaciones y evaluar la pertinencia entre ellos.

IV. EL LUGAR DEL SUJETO (PROTAGONISTA, BENEFICIARIO -EN 
ESTE CASO ADOLESCENTES Y JÓVENES-) EN LOS PROGRAMAS
Si para los operadores la acción se focaliza en cada sujeto, requiere 
un formato flexible y “nuevas vueltas de tuerca” para cada quien, lo 
que se adecua al diseño de los programas. En el relato de los jóve-
nes, también aparece resaltado el nivel “individual” como el central. 
De sus discursos se desprende que la actitud de cada quién, el “enca-
rar” o el “gilear”, para usar sus propios términos, hace a las diferentes 
trayectorias. Han internalizado, como una marca a fuego, lo que se 
reproduce en las diversas instituciones en las que han estado: que la 
trayectoria “depende de cada uno”.

Es en este sentido, que colocamos, de forma deliberada la pa-
labra “liberal”, connotando el trabajo individual con el adolescente 
“vulnerado” (como si fueran lo mismo todas las vulnerabilidades, des-
de aquellas que presentan los jóvenes del Fondo de solidaridad hasta 
las de los que asisten a aulas comunitarias o a áreas pedagógicas). 
Finalmente, la responsabilidad es individual. Los programas se en-
cargan de fortalecer las capacidades individuales y de facilitar la co-
nexión con la red de protección y servicios públicos para los sectores 
sociales más carenciados. Pero el devenir de ello, el resultado a largo 
plazo, es responsabilidad de cada quien. El mercado será quien se en-
cargue de distribuir los éxitos y fracasos, según lo que cada uno ponga 
de esfuerzo y de “actitud”. Los programas operan, intervienen en los 
sujetos, y luego se retiran, esperando que en el futuro rinda frutos, que 
el mercado lo valore. Que el aprendizaje y desarrollo de capacidades 
(si se logra) sea capaz de germinar. Son las leyes del mercado (cual 
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mano invisible) las que se encargarán en el tiempo de la valorización 
del esfuerzo (del individuo y de la inversión realizada por el Estado en 
ese individuo).

Los programas de cercanía se distinguen por la forma en que 
captan e intervienen. Por la proximidad que construyen con el bene-
ficiario, su acompañamiento, el vínculo que establecen con él los ope-
radores, su inmersión en su entorno, simplemente para constatar los 
límites, no para modificarlos, en lo que tiene de condiciones estructu-
rales y materiales. El entorno, como unidad, no es objeto de trabajo 
de estos programas. El beneficiario (y el sujeto a intervenir) es el o la 
adolescente o joven. Cada uno de ellos.

La integración social vía el trabajo es poder insertar en el mer-
cado laboral a cada uno de los jóvenes que integran el programa. 
Ninguna iniciativa se orienta a desarrollar proyectos productivos en 
el barrio. En donde la responsabilidad no sea individual sino colec-
tiva, propiamente comunitaria. Donde el trabajo de intervención sea 
en la comunidad a la que pertenece el/la adolescente beneficiario, en 
la que se busque el acercamiento la construcción de los vínculos con 
las instituciones que proveen integración social. Un modelo de ese 
tipo opera además en evitar la soledad en que viven los adolescentes 
o jóvenes beneficiarios, constantemente repetida por los operadores, 
reforzando a su vez los vínculos comunitarios, construyendo capital 
social (como recursos de integración social y no de aislamiento) en 
esos barrios.

El Estado trabaja con el adolescente y joven vulnerado para el 
desarrollo de capacidades (“habilidades blandas” en la terminología 
de los organismos internacionales) a nivel individual y sin quererlo, 
dándole a través de esas intervenciones la responsabilidad absoluta de 
su destino a posteriori. Los resultados que se miden de los programas 
son del tipo: ¿cuántos jóvenes han logrado empleo? ¿Cuántos de los 
jóvenes intervenidos por el programa se han inscripto en el sistema 
educativo nuevamente? ¿Cuántos jóvenes participantes del programa 
han logrado...?  Ahora bien: ¿El Estado interviene en el mercado la-
boral para asegurar la inserción de esos jóvenes? Digamos que poco. 
Existen algunas iniciativas en ese sentido, efectivamente: la ley de 
empleo juvenil, algunos programas como PROJOVEN prevén que las 
ECAS consigan empresas que aseguren la empleabilidad de los egre-
sados del programa, por ejemplo. Sin embargo, debe evaluarse si es 
suficiente con esto. No existen estudios de seguimiento o de impacto 
de la Ley de Empleo Juvenil.

Asimismo, se pretende que el adolescente y joven que ha deserta-
do de un sistema educativo expulsivo se reintegre, reingrese, retorne 
a un sistema que le dio mil señales desde muy temprano de que ese 
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no es el lugar para que ese sujeto esté. ¿Cómo trabaja el Estado con 
el sistema educativo? El montaje de programas paralelos (como aulas 
comunitarias por ejemplo) supone de hecho el dejar intacto al sistema 
educativo como institución de carácter universal. No se ha podido ha-
cer variar algunas de sus modalidades que (con independencia de los 
esfuerzos que cada uno de los docentes pueda hacer en aula) son de-
terminantes la incapacidad de retener a los estudiantes hasta el egre-
so. ¿Es posible pensar en el retorno sólo por el trabajo con el sujeto si 
no se trabaja simultáneamente con el sistema educativo?

Esto conduce a sugerir un cambio de eje en el  debate; un giro en  
el enfoque, no dirigido a evitar las consecuencias, mitigar los efectos 
del trayecto recorrido por el sujeto, atender lo desviado, sino atacar las 
bases de la reproducción de una socialización que hay que desarmar 
para armar otra alternativa (y en la mayoría de las veces paralela). 
Trabajar desde lo colectivo ha sido un ausente en los programas estu-
diados. La comunidad, el barrio, no son el centro de la acción, aunque 
lo han sido en otros momentos en los diseños de intervención de las 
ONG. Sin embargo, no se aprecia –al menos en los discursos relevados 
en la investigación–, una reflexión, argumentación o dar sentido a esta 
ausencia. El trabajo sobre el individuo, casi en exclusividad, emerge 
como naturalizado.
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LA TRANSICIÓN A LA ADULTEZ DE LAS 
POLÍTICAS DE JUVENTUD. APUNTES PARA 

UN BALANCE DE TRES DÉCADAS  
EN URUGUAY
Miguel Scagliola

I. INTRODUCCIÓN
La designación por parte de la Organización de Naciones Unidas 
(ONU) de 1985 como “Año Internacional de la Juventud” (AIJ) puede 
considerarse, particularmente en América Latina, como el punto cero 
de las “políticas modernas de juventud”. Proponemos entender a las 
“políticas modernas de juventud” a partir de un rasgo particular que 
las diferencia de otras intervenciones públicas dirigidas –o que indi-
rectamente impactan– a las personas jóvenes, y es que éstas operan 
problematizando específicamente una suerte de “cuestión juvenil”. No 
se trata meramente de políticas públicas que impactan en sectores 
juveniles, como lo hacen con otros sectores de la sociedad, sino que 
son concebidas construyendo un determinado “sujeto juvenil”, con es-
pecificidades, sobre el cual intervienen.

Esta “cuestión juvenil” surge en el marco de importantes transforma-
ciones sociales (cambio productivo pautado por el declive de la industria 
intensiva en mano de obra, envejecimiento poblacional, masivo ingreso 
de las mujeres al mercado laboral, etc.) que interpelan a las institucio-
nes clásicas del bienestar, centradas básicamente en torno al mundo del 
trabajo y las protecciones derivadas del varón trabajador jefe de familia. 
Estos fenómenos definen una “nueva cuestión social” caracterizada por 
la precarización de las relaciones salariales, la proliferación de riesgos so-
ciales y un consecuente aumento de la incertidumbre respecto al futuro.
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Ciertamente antes de ese momento hubo en el Estado, al menos 
desde que puede hablarse de la existencia de juventud en el sentido 
actual, intervenciones dirigidas a las personas jóvenes (por ejemplo 
la educación media, pero también el servicio militar). No obstante, 
rara vez las mismas problematizaron respecto a la condición juve-
nil e hicieran de ello un foco de políticas. El Año Internacional de la 
Juventud marca un hito fundamental a partir del cual aparecen, o se 
consolidan, diversas iniciativas políticas tendientes a intervenir sobre 
la población juvenil, considerando a éste como un grupo poblacional 
con ciertas particularidades y especificidades que lo distinguen tanto 
de la infancia como de la adultez.

Tal fenómeno tiene hoy, redondeando, tres décadas de histo-
ria, con lo que parafraseando a los estudios sobre transiciones juve-
niles, podemos decir que las políticas de juventud han llegado a su 
“adultez”1. El mismo no ha sido un camino lineal, con una trayectoria 
ascendente y acumulativa, sino un camino lleno de marchas y contra-
marchas. A modo de realizar un balance y proponer algunas líneas de 
profundización, en el primer apartado se presentan los inicios de este 
movimiento político institucional. Luego, ya enfocado en Uruguay, 
se hace un repaso de lo que puede categorizarse como tres etapas, 
haciendo mención a sus hitos principales. Para finalizar, se plantean 
algunas hipótesis sobre las que se entiende necesario avanzar en un 
estudio más sistemático de la historia de las políticas de juventud en 
la región.

II. LOS INICIOS: LA CREACIÓN DE LOS ORGANISMOS 
ESPECIALIZADOS EN JUVENTUD
La década de los 80 en América Latina trajo grandes novedades en 
materia política, social y económica. Si bien en lo político-institucio-
nal fueron los años de la democratización, la década se ha denomina-
do como la “década perdida para América Latina”, debido a los gran-
des déficits económicos y sociales producidos durante la misma. La 
década del ochenta arroja lo que Lanzaro (1993) denomina la “doble 
transición”, marcada por un lado por la transición de gobiernos dic-
tatoriales hacia regímenes democráticos y, por otro lado, un cambio 
de carácter profundo en el modelo de desarrollo y en la propia forma 
del Estado.

Ese impulso democratizador, con las expectativas puestas en co-
locar asuntos pendientes de diversos sectores de la población en la 

1	  El Estado uruguayo entiende como joven a las personas comprendidas en la 
franja de edad de 14 a 29 años.
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agenda pública, así como de visualización de crecientes riesgos y vul-
nerabilidades fruto de importantes cambios sociales y del régimen de 
acumulación, fue el que abrigó la emergencia de la cuestión juvenil y 
las políticas de juventud en la región.

Dichas condiciones regionales se potenciaron en un contexto más 
amplio dado que en el año 1979 la ONU designa a 1985 como “Año 
Internacional de la Juventud: Participación, Desarrollo, Paz”. Allí rea-
liza un llamado a colocar en la agenda política internacional esta suer-
te de “cuestión juvenil”, así como al desarrollo de políticas y la impli-
cación de los jóvenes en la vida de las naciones. También se plantea la 
necesidad de desarrollar un programa de actividades preparatorias de 
cara a la celebración.

La celebración del AIJ en América Latina, en el marco del particu-
lar contexto que acabamos de reseñar, tuvo repercusiones importantes 
en materia de la agenda política y social, como han apuntado varios 
investigadores en materia de juventud (Balardini, 2004; Rodríguez, 
2008; Plesnicar, 2013; García y Liguori, 2015, entre otros).

Sobre el desarrollo de la institucionalidad, según apuntan 
Rodríguez y Migliorata (1986), los países pioneros en desarrollar ini-
ciativas de juventud fueron Costa Rica, México y Venezuela, ya antes 
de 1985. En un segundo grupo se encontraban Colombia, República 
Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras y Bolivia. 
Un tercer grupo incluye a Argentina, Uruguay y Perú, que por enton-
ces daban algunos pasos tímidos. Y Brasil y Paraguay donde al mo-
mento no se conocían iniciativas.

Uruguay expresa bien la genealogía descrita. Aún dentro del go-
bierno dictatorial, las actividades preparatorias para la celebración 
del AIJ fueron llevadas a cabo por un conjunto de organizaciones de 
la sociedad civil, conformando el “Comité No Gubernamental para la 
Celebración del Año Internacional de la Juventud”. En este marco fue 
relevante el papel jugado por la asociación civil “Foro Juvenil”, funda-
da en 1981 y una referencia ineludible en la materia a lo largo de años.

El AIJ coincidió en Uruguay con el retorno a la democracia, dado 
por la asunción de Julio María Sanguinetti como Presidente demo-
cráticamente electo tras 12 años de dictadura cívico-militar. Más allá 
de los esfuerzos realizados por algunos actores sociales no ocurrió 
mucha cosa durante esta administración, fuertemente signada por la 
herencia dictatorial en materia de restablecimiento de las libertades y 
las instituciones democráticas, el tratamiento de las violaciones a los 
derechos humanos, la fuerte crisis económica y social, etc.

No obstante ello, surge la “proto-política” de juventud en Uruguay, 
con la creación en 1985 de la “Comisión Nacional de Juventud”, en la ór-
bita de Presidencia de la República, la cual no tuvo un funcionamiento 
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notorio (Bango, s/f), y la “Comisión Coordinadora de la Juventud”, que 
funcionó en la órbita del Ministerio de Educación y Cultura (MEC), des-
de 1987, la cual es la primera institucionalidad pública en operar pro-
piamente en la materia. En el marco de una institucionalidad incipiente 
y aún débil, se pone en marcha en 1989 el “Centro de Información a la 
Juventud”, dependiente del MEC, el cual podemos identificar como la 
primera intervención pública de las modernas políticas de juventud y el 
precursor directo del Instituto Nacional de la Juventud.

Durante las elecciones de 1989 el tema juventud había sido, de 
acuerdo a Bango (s/f), un tema relevante durante la campaña electoral y 
logró tener una visibilidad importante en la agenda política del Uruguay, 
instalando el asunto en la administración de Luis Alberto Lacalle (1990- 
1995). En el transcurso de 1990 se lanza el programa “Tarjeta Joven”, 
el cual con gran suceso se transformaría durante un buen tiempo en el 
programa insignia del Instituto. Con la Ley de Presupuesto N° 16.170 
de 1990 se crea el Instituto Nacional de la Juventud (INJU), que inicial-
mente funcionará en la órbita del MEC, y que entrará formalmente en 
funciones a partir del 1° de enero de 1991.

III. ETAPAS DE LAS POLÍTICAS DE JUVENTUD EN URUGUAY
Aunque no todas las políticas de juventud en Uruguay remiten a los 
avatares del INJU, resulta fundamental enfocar en las etapas de éste 
para comprender el desarrollo de dichas políticas. En buen sentido 
la historia del INJU puede catalogarse como de “rupturas y vaivenes 
institucionales”, como la describe Falkin (2014) a partir de las entre-
vistas realizadas con la mayoría de quienes fueron directores del mis-
mo. Precisamente, esta “inestabilidad institucional” forma parte de 
los rasgos distintivos de las políticas de juventud, no solo en Uruguay, 
sino en la región misma.

Según plantea Falkin (2014), la historia del INJU atraviesa tres 
etapas bastante específicas y diferenciadas: una etapa inicial, carac-
terizada por una gran visibilidad pública; una segunda fase de baja 
visibilidad y debilidad institucional; y una tercera (actual) de rediseño 
y fortalecimiento institucional. Basado en dicha periodización en este 
trabajo se plantean las siguientes etapas: “Etapa fundacional” (1990-
1995); “Etapa de vaivenes” (1995-2005); “Etapa de reposicionamien-
to” (2005-actualidad).

La “etapa fundacional” abarcó el período de gobierno del Dr. Luis 
Alberto Lacalle (Partido Nacional), de 1990 a 1995. La “etapa de vai-
venes” estuvo pautada por la alta rotación de Directores que desfilaron 
por el Instituto y abarca la segunda administración del Dr. Julio María 
Sanguinetti (1995-2000) y la Administración del Dr. Jorge Batlle (2000-
2005), ambos del Partido Colorado. La “etapa de reposicionamiento” 
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abarca el ciclo de administraciones del Frente Amplio; la primera y 
segunda del Dr. Tabaré Vázquez (2005-2010 y 2015 a la actualidad) y 
la Administración del Sr. José Mujica (2010-2015).

LA ETAPA FUNDACIONAL
Durante la etapa fundacional el Instituto estuvo a cargo de Jorge 
Gandini, dirigente del Partido Nacional. Esta etapa tuvo un fuerte im-
pacto en la trayectoria posterior y fue un punto muy alto en materia 
de visibilidad de la naciente institución. Contribuyó a ello la puesta en 
marcha de la Tarjeta Joven, una tarjeta emitida al nombre del joven 
generaba descuentos en la adquisición de bienes y servicios, en una 
red de organizaciones adheridas. La Tarjeta Joven fue tanto un instru-
mento de cierta utilidad como, sobre todo, un elemento de identifica-
ción, una especie de documento que acreditaba la condición juvenil, 
asociada a conceptos positivos, según recoge Falkin (2014).La Tarjeta 
fue desde el inicio un instrumento de política que, más allá de sus 
objetivos manifiestos (descuentos) pretendió cumplir una función de 
vinculación entre el Estado y los jóvenes, ser la “cara buena” de un 
Estado que frecuentemente era visibilizado aún por entonces por su 
carácter represivo, particularmente hacia los jóvenes.

Otro hito relevante de la etapa fundacional fue la apertura en 1994 
de la “Casa de la Juventud”, que funciona como sede del Instituto. La 
misma se encuentra en pleno centro de Montevideo y constituye una 
referencia ineludible en materia de propuestas dirigidas a jóvenes. 
Por último, se destaca la realización del Plan Integral de Juventud 
(PLINJU), un ambicioso trabajo técnico-programático elaborado por 
un equipo en cual participaron varios de los por entonces referen-
tes en materia de juventud, bajo la coordinación técnica de Ernesto 
Rodríguez, uno de los estudiosos en temáticas de juventud más reco-
nocidos de la región desde la década del 80.

Si bien no es posible profundizar en el marco de este trabajo, 
vale indicar que el escenario fundacional del INJU también abrigó la 
creación de una cierta institucionalidad de juventud en el ámbito mu-
nicipal (lo que hoy denominamos Gobiernos Departamentales).

“ETAPA DE VAIVENES” (1995-2005)
En 1995 el panorama resultaba alentador, puesto que asumía como 
Director Ernesto Rodríguez, quien además de su reconocimiento como 
especialista en el tema, había encabezado el proceso técnico de elabora-
ción del PLINJU, mencionado más arriba. Sin embargo la falta de apo-
yos políticos (en buena medida por no pertenecer al Partido Colorado, 
sino a una agrupación aliada) no demoraron en quedar en evidencia y 
su renuncia llega luego de 15 meses de gestión (Falkin, 2014).
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Tras la salida de Rodríguez asume como Director Jorge 
Ottavianelli, vinculado al Partido Colorado. Según consigna Falkin 
(2014) las fuentes no revelaron innovaciones durante su gestión. 
Posteriormente, en 1998 asume Luis Noya como el tercer Director del 
INJU en el período. Al igual que Ernesto Rodríguez también tuvo difi-
cultades de relacionamiento en el Ejecutivo.

Al inicio de la administración del Dr. Jorge Batlle, entre los años 
2000-2002, ocurrió un cierto reposicionamiento, con el impulso 
dado a la Tarjeta Joven por su Director Alejandro Rico (PN). En el 
inicio de este período el INJU pasó a radicarse en el Ministerio de 
Deporte y Juventud. En este momento es relevante la puesta en mar-
cha de la “Red de Casa Jóvenes”, del INJU y el Instituto Nacional del 
Menor (INAME, hoy INAU) en el marco del “Programa de Seguridad 
Ciudadana” financiado por el BID, entre el 2000 y el 2002.

En el año 2002 la ruptura de la coalición gubernamental conllevó 
un recambio en la Dirección del Instituto. En dicho marco se generó 
una situación que fue catalogada como de “desorden administrativo”, 
siendo destituido por ello su director a mediados de 2004 y poco tiem-
po antes de las elecciones nacionales de octubre.

ETAPA DE REPOSICIONAMIENTO Y ¿CONSOLIDACIÓN? (2005-2015)
Las elecciones de 2004 marcaron en el país un hito político relevante, 
pues permitieron que el Frente Amplio acceda al Gobierno Nacional a 
34 años de su creación. La administración 2005-2010 estuvo cargada 
de importantes reformas sociales, entre las cuales se cuenta la crea-
ción del Ministerio de Desarrollo Social al cual se integró el INJU.

El inicio de dicha etapa planteaba una serie de desafíos impor-
tantes, dadas las múltiples debilidades políticas, presupuestales, de 
recursos humanos, etc. que mostraba el Instituto (Bombarolo, 2008). 
Durante la misma se pusieron en marcha algunas iniciativas que re-
novaron la oferta programática, se desplegó una estrategia territorial 
a través de referentes departamentales, y se llevó a cabo un proceso de 
fortalecimiento institucional (Alarcón, Erramuspe, 2012) en el marco 
del cual se gestaron las “Bases Hacia un Plan Nacional de Juventudes” 
(2008-2009).

Durante 2010-2015, en la administración de José Mujica, se cons-
truyó el Plan Nacional de Juventudes, se consolidaron algunas polí-
ticas anteriores y se sumaron programas nuevos en el área de par-
ticipación, como “Impulsa” y el “Fondo de Iniciativas Juveniles”. Se 
dio paso a la puesta en marcha a dos programas interinstitucionales 
de inclusión educativa como “Compromiso Educativo” y “+Centros”. 
También fue una etapa de visibilidad pública, donde se destaca la gran 
convocatoria de las carreras 5K “Ser Joven no es Delito”. Finalizando 
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el período se presenta el “Plan de Acción de Juventudes” como una 
nueva hoja de ruta para abordar los desafíos en materia de juventud.

Desde 2015 quizás la principal novedad la representa el pasaje 
del programa “Jóvenes en Red” a relación de dependencia jerárqui-
ca y funcional del INJU. El mismo trabaja con jóvenes entre 14 y 24 
años que están desvinculados del mercado formal de trabajo y del 
sistema educativo, sin haber culminado el Ciclo Básico. Con ello se 
potencia la agenda de trabajo del Instituto hacia jóvenes en situación 
de vulnerabilidad social. También existen novedades con la Tarjeta 
Joven, que se ha convertido en una app para teléfonos móviles. Por 
otra parte se mantienen algunas líneas de trabajo como el Fondo de 
Iniciativas Juveniles, la carrera 5K (aunque cambiando el slogan) y el 
programa Impulsa, el cual se ha fortalecido logrando llegar a todos los 
Departamentos del país.

IV. REFLEXIONES A 30 AÑOS (LLEGADA A LA ADULTEZ) DE LAS 
POLÍTICAS DE JUVENTUD
A partir de esta rica historia de 30 años, muy resumida aquí, se pre-
tende reflexionar en torno a tres hipótesis para alimentar un balance 
y promover una discusión de cara al futuro:

1.	 La cuestión juvenil, al menos desde la perspectiva de derechos, 
no ha ocupado un lugar relevante en la agenda pública.

2.	 Las Políticas de juventud han tenido un desarrollo inestable, 
no lineal o, parafraseando el análisis de las transiciones a la 
adultez, una trayectoria “yo-yo”, de idas y vueltas.

3.	 La experiencia indica que resulta muy dificultoso para los or-
ganismos especializados en juventud trascender un lugar mar-
ginal en la estructura estatal, dedicado a la ejecución de peque-
ños programas de tipo sectorial.

1) AUSENCIA DE UNA AGENDA DE DERECHOS DE LOS JÓVENES
A diferencia de los orígenes de las (modernas) políticas de juventud 
en la década del ‘80, el desarrollo posterior se dio en el marco de una 
posición marginal de éstas, y de la cuestión juvenil en general, en la 
agenda pública. Raramente los jóvenes, y las circunstancias que les 
atañen, forman parte de la agenda pública en nuestros países. Cuando 
lo hacen, las referencias públicas expresadas sobre todo en los medios 
masivos de comunicación, se centran en colocar a los jóvenes en el 
“banquillo de los acusados”. El vínculo de los jóvenes con la delin-
cuencia; las cuestiones vinculadas a los consumos de sustancias; la ca-
tegorización como “NINIs” de aquellos jóvenes que no se encuentran 
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trabajando ni estudiando son, entre otros, discursos que construyen a 
las y los jóvenes como una especie de “sujetos peligrosos”, sobre todo 
en referencia a jóvenes provenientes de contexto socio-económicos 
críticos. Lo mismo representa la vigencia de lo que Dina Krauskopf 
(2004) ha llamado paradigma de la “juventud como etapa de riesgo”.

Si bien existen serios motivos para atender particularmente las 
cuestiones que atañen al bienestar de los jóvenes (por ejemplo, los 
mismos son los más afectados por el desempleo), ello no suele verse 
reflejado en la construcción de una agenda pública en pro de los dere-
chos de los jóvenes. Cabe entonces preguntarse ¿por qué cuesta tanto 
que el asunto juventud se instale en el sistema político desde una pers-
pectiva de ampliación de derechos, de cobertura de los riesgos y vul-
nerabilidades que enfrentan las y los jóvenes en nuestro país y región?

Aquí se plantean dos hipótesis, que podrían verse como comple-
mentarias. La primera refiere a las dificultades intrínsecas en la propia 
definición de “la juventud”; y la segunda pone sobre la mesa la con-
formación de una “arena política” poco estructurada, con debilidad 
de sus actores. Primeramente, puede plantearse que la propia noción 
de juventud es sumamente compleja y en alguna medida “engañosa”, 
pues es una construcción social y conceptual que bajo una pretendida 
singularidad encierra una gran heterogeneidad de “condiciones juve-
niles”. La juventud se halla fuertemente estratificada según la clase so-
cial de procedencia. No se experimenta del mismo modo la juventud 
en virtud de diversos contextos socio-económicos familiares, ni según 
el lugar de residencia, ni del clima educativo del hogar, etc. Todos es-
tos aspectos, y otros, se combinan dando lugar a configuraciones que 
pautan diversos modos de “ser joven aquí y ahora” (Filardo, 2006).

A partir de ese reconocimiento sobre la diversidad de condiciones 
que encierra “la juventud” (y quizás mejor hablar de “juventudes”) 
es que no resulta sencillo responder ¿cuáles son los problemas de la 
juventud? Estas cuestiones tienen profundas implicancias a la hora 
de impulsar una agenda en materia de derecho juveniles, pues la he-
terogeneidad estructural de la población joven nos lleva a plantear-
nos ¿qué derechos se van a promover?, ¿qué vulnerabilidades se van a 
abordar?, ¿qué oportunidades para cuáles jóvenes se van a impulsar?

Por otro lado, e interactuando con lo anterior, existe una cier-
ta debilidad en términos de la constitución de actores que más di-
rectamente podrían tener interés en impulsar una agenda de juven-
tud, tanto por parte de los propios jóvenes, las organizaciones de la 
sociedad civil que trabajan temas de juventud, y las instituciones 
gubernamentales que tienen competencia en la materia, principal-
mente el Instituto Nacional de la Juventud. En palabras de Ernesto 
Rodríguez(2015, 61): “... en el caso de las políticas de juventud, estos 
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problemas se refuerzan con la ausencia de un actor corporativo que 
promueva una mayor y mejor inversión en las generaciones jóvenes”. 
Cabe preguntarse si acaso “la juventud” representa un actor social en 
sí mismo. En respuesta, desde el punto de vista sociológico parece un 
reduccionismo asignar a la edad en sí misma la determinación de un 
colectivo poblacional, dotándolo de una cierta identidad de “actor” 
(Martín Criado, 1998). De acuerdo a Aguiar (2012, 62): “la existencia 
o inexistencia de una identidad juvenil es un punto básico para el es-
tablecimiento de demandas así como la consideración de los jóvenes 
como una población sujeto de derechos específicos”.

Además, debido a la estratificación social de los jóvenes, y a la di-
versidad de condiciones juveniles, existe una cierta fragmentación en 
los colectivos y las agendas políticas impulsadas por las juventudes. 
En este sentido, los jóvenes no constituyen actores sociales en tanto 
“jóvenes”, sino que lo hacen en función de sus posiciones en el espacio 
social: trabajadores, personas comprometidas con el medio ambiente, 
con la “nueva agenda de derechos”, etc. Esta diversidad hace que no 
exista para el significante vacío “juventud” unas cadenas equivalen-
ciales evidentes, y  la construcción de una frontera que separa de un 
“otro” se torna difuso (Aguiar, 2012).

A ellos se suma la debilidad relativa de los organismos de juven-
tud en el conjunto de la institucionalidad pública (como se verá más 
adelante), lo cual conforma una débil arena de política pública esca-
samente estructurada y que, en el mejor de los casos, genera algunas 
distribuciones particulares que responden a demandas parciales.

2) LAS POLÍTICAS DE JUVENTUD HAN ESTADO PAUTADAS POR LA 
INESTABILIDAD 
En términos generales la historia de las políticas de juventud en la región 
ha estado plagada de vaivenes, de ciclos “stop and go”, o lo que Machado 
Pais denomina como “trayectorias yo-yo” para caracterizar un tipo de 
estructura de transición a la adultez pautada por hitos y retrocesos (sali-
da y retorno al hogar de origen; discontinuidades en el mercado laboral, 
etc.). Las políticas de juventud, salvo algunas excepciones, parecen estar 
marcadas por la inestabilidad, estando sujetas a permanentes cambios 
en sus orientaciones, prioridades, formatos institucionales, etc.

Para Scartascini et al.(2011) la estabilidad de las políticas públicas 
refiere a la capacidad de sostener las políticas en el tiempo, lo cual no 
debe confundirse con la rigidez, en el sentido de no poder adaptar las 
mismas  a los cambios en las circunstancias. La inestabilidad sería un 
problema si concordamos con la CEPAL (2004, 244) en que “la políti-
ca pública de juventud depende en gran parte de la consolidación de 
una institucionalidad pública que contribuya a otorgarle continuidad 
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y sustentabilidad”. En el caso uruguayo, el Instituto Nacional de la 
Juventud en sus más de 25 años ha pertenecido a tres Ministerios: 
Educación y Cultura; Deporte y Juventud; y Desarrollo Social, cum-
pliendo en este último su etapa más larga.

Adicionalmente, en cuanto a su conducción, en estos 26 años han 
pasado por el mismo 10 Directores, lo cual da un promedio de un 
director cada dos años y medio, aproximadamente. Solo la primera 
administración (1991-1995), y las dos últimas que se han completado 
(2005-2010 y 2010 2015) han tenido directores que completaron su 
mandato inicial. Si tomamos la etapa que aquí denominamos como 
de “vaivenes” (1995-2005) transcurrieron por la misma 6 Directores, 
lo que da un promedio de poco más de año y medio por director.

Respecto a la nomenclatura hay una cuestión interesante y es que  
el nombre Instituto Nacional de la Juventud se mantuvo desde sus 
orígenes hasta la actualidad. En esta dimensión vale la pena comparar 
con la trayectoria de la institucionalidad de juventud en Argentina. Al 
respecto Núñez, Vázquez y Vommaro (2015) rastrean 9 cambios de 
nomenclatura y/o radicación institucional del organismo nacional de 
juventud desde 1986 hasta 2014.

La trayectoria de las políticas de juventud en Uruguay puede leerse 
a través de dos lentes y las valoraciones resultarán distintas. Respecto 
al conjunto de la institucionalidad uruguaya, la “transición hacia la 
adultez de las políticas de juventud” ha estado plagada de rupturas 
y discontinuidades, de las turbulencias que se han asociado tradicio-
nalmente a la adolescencia (por ejemplo en la obra de Stanley Hall). 
Desde la óptica del “gradualismo” uruguayo el Instituto Nacional de la 
Juventud ha sido un “adolescente inquieto y vacilante”. No obstante, 
si miramos la trayectoria uruguaya en un marco regional, particular-
mente respecto a la trayectoria argentina, la historia de las políticas de 
juventud ha estado marcada por un desarrollo firme que, más allá de 
los vaivenes, logró ciertos niveles de institucionalización, quizás solo 
superados por Chile en lo que refiere a políticas de juventud.

Los últimos doce años del INJU representan una larga etapa de 
estabilidad, de sostenibilidad y desarrollo de propuestas instituciona-
les sin sufrir vaivenes políticos en su conducción, y sin modificaciones 
bruscas de las reglas de juego sobre las cuales el mismo debe operar. 
Ello representa un contexto adecuado como oportunidad de consoli-
dar los logros institucionales.

3) LAS POLÍTICAS DE JUVENTUD HAN TENIDO UN LUGAR INCÓMODO EN 
LA ESTRUCTURA ESTATAL
“Es difícil ser joven en América Latina” se titula una obra editada 
por Bernardo Kliksberg en 2010, en relación a las grandes privaciones 
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que enfrenta un alto número de jóvenes latinoamericanos. No menos 
pertinente podría ser la frase “es difícil ser un organismo de juventud 
en América Latina”, en función de las dificultades que los mismos 
afrontan tanto para cumplir sus cometidos, como para subsistir con 
una relativa estabilidad.

Una publicación de CEPAL y OIJ decía lo siguiente respecto a los 
organismos nacionales de juventud: “estas instituciones se han carac-
terizado, en general, por contar con bajas asignaciones presupuesta-
rias y se han focalizado en esfuerzos que no terminan de fraguar en 
la orientación estratégica de políticas de juventud de mediano y largo 
alcance”(2008, 317). Contar con escaso presupuesto no es menor para 
cualquier organización pública, incluso porque la asignación presu-
puestal refleja las prioridades políticas que se otorgan a la cartera de 
asuntos que asume una organización tal. No obstante ello, es necesa-
rio preguntarse si no hay en la existencia de estos organismos tensio-
nes de naturaleza política e institucional.

Como se planteaba en la introducción, la creación de los or-
ganismos especializados en juventud es fruto de la emergencia de 
este sector poblacional como un problema público en el marco de la 
aparición de nuevos riesgos sociales, para los cuales la arquitectura 
tradicional del Estado parecía no ser eficaz. Sin embargo, la orga-
nización estatal no resultó modificada integralmente para asumir 
estos nuevos desafíos y allí debieron convivir nuevas instituciones 
con organismos sectoriales de larga data: ministerios de trabajo, de 
educación, de salud, etc.

A los nuevos organismos especializados en juventud se les asig-
nó amplias funciones no solo de ejecución de políticas, sino también 
de articulación de la oferta pública referida a jóvenes, el trazado de 
planes de juventud, la evaluación de políticas, etc. Sin embargo, po-
sicionarse como una autoridad política en medio de la institucionali-
dad estatal no ha sido fácil y en general se ha recaído en la ejecución 
directa de programas específicos para jóvenes estructurados de modo 
sectorial: políticas de empleo juvenil, programas de prevención de en-
fermedades de transmisión sexual, programas de tiempo libre para 
jóvenes, etc.

El mismo informe de CEPAL y OIJ lo planteaba en estos térmi-
nos: “en la mayoría de los casos, en las leyes y decretos creados por 
estas instituciones se han asignado variados roles y funciones a des-
empeñar, pero se ha priorizado la articulación interinstitucional, el 
monitoreo y la evaluación de planes y programas. Muchas de estas 
instituciones han ejecutado diversos programas directamente, gene-
rando tensiones en términos de competencias con otras entidades pú-
blicas” (2008, 317).
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Al respecto, la diferencia en los recursos de poder (políticos, pre-
supuestales, humanos, etc.) en detrimento de estos nuevos organismos 
ha hecho muy difícil operar en una perspectiva transversal, introdu-
ciendo una mirada generacional en el accionar del Estado en su con-
junto. Estos nuevos organismos debieron insertarse en una estructura 
estatal haciéndose lugar —en una suerte de “enfrentamiento” incluso 
(Rodríguez, 2015)— entre organismos fundacionales y de gran peso 
institucional (como los vinculados a la salud, el trabajo, la educación, 
etc.) que, aunque en general desde perspectivas inespecíficas, desarro-
llan acciones dirigidas a personas jóvenes o, acciones que las incluyen 
en términos generales. Según la valoración de Rodríguez (2015, 53) 
los organismos de juventud “han contado con escasos recursos y han 
tenido una escasa incidencia en la dinámica de las políticas públicas 
de juventud”.

De ahí que los organismos de juventud deban constantemente 
fundamentar y poner a prueba su existencia. Para ello resulta necesa-
rio construir diversas capacidades, en materia de: conocimiento sobre 
las juventudes y las políticas públicas; de interlocución, convocatoria 
y movilización dentro del mundo juvenil; construir orientaciones es-
tratégicas respecto a qué rumbo debe seguir la política de juventud; 
sentar a la mesa y negociar con los grandes “implementadores” de 
política.

Ante la trabajosa y políticamente incierta tarea de construir di-
chas capacidades, y la imperiosa necesidad de hacerse un lugar en la 
institucionalidad y en la agenda pública en general, los organismos 
de juventud han sido ejecutores de programas y acciones de pequeña 
escala, en general desarticulados de la oferta programática sectorial. 
Desde la creación de INJU siempre ha estado presente, en la normati-
va que lo regula, la función de ejecución de políticas, así como los de 
su diseño y planificación. La cuestión de la coordinación ha aparecido 
a lo largo de la historia, pero no figura en su misión actual, cuando 
sí lo hace la “articulación”. La ejecución directa de programas es un 
rasgo original, junto al de diseño/planificación, que se ha mantenido a 
lo largo del tiempo, y que ni siquiera el proyecto de convertir al INJU 
como un organismo “rector” de la política de juventud pudo eliminar.

Ahora bien, más allá de la formulación “en el papel”, es interesan-
te repasar algunos hitos de la historia del Instituto a efectos de realizar 
un balance en términos de sus cometidos (formales) y desempeños.

En su etapa inicial (1990-1995) el INJU logró posicionarse rápida-
mente tanto entre su población de referencia como en la agenda públi-
ca más general. En ello la ejecución del programa Tarjeta Joven sirvió 
de base para buena parte del reconocimiento público del Instituto has-
ta nuestros días. También hubo un esfuerzo sistemático en construir 
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el “Plan Integral de Juventud” que orientara las acciones del Estado 
hacia dicha población. Luego, como se apuntó, en la práctica dicho 
plan no encontró las condiciones básicas para ser llevado adelante.

La siguiente etapa de vaivenes tuvo al Instituto ejecutando, o co-
ejecutando (como el ejemplo de la “Red de Casas Jóvenes”) junto a 
otros organismos diversas iniciativas programáticas más o menos 
relevantes. Si bien, a lo largo de esos diez años hubo algún intento 
de construir un “plan de juventud” los vaivenes institucionales y las 
discontinuidades fueron muy grandes como para sentar las condicio-
nes de construcción de un plan que trascendiera el día a día. El INJU 
había entrado además en un gran descrédito y pérdida de legitimidad 
tanto al interior del Estado, como a nivel de la opinión pública.

Ya en la administración 2005-2010 hubo un nuevo esfuerzo insti-
tucional vinculado a la planificación de políticas de juventud con una 
mirada sistemática, orientado a la elaboración de las “Bases hacia un 
Plan Nacional de Juventudes”. Lo mismo se vio acompasado de una 
marcada renovación programática, con el surgimiento de nuevos pro-
gramas, junto a la renovación de algunas líneas de más larga data. En 
dicho período quedó sometida a un cierto impasse la “Tarjeta Joven”, 
que fue relanzada en el año 2009.

La siguiente administración, 2010-2015 continuó el proceso de 
elaboración hasta la presentación, en el año 2011, del “Plan Nacional 
de Juventudes, 2011-2015”. El mismo representó un esfuerzo progra-
mático traducido en líneas de acción que involucraban tanto al propio 
Instituto como a un amplio conjunto de organismos públicos. Dicho 
ejercicio le dio a INJU mayores niveles de legitimidad en su función 
de articulación, de liderazgo en materia de construcción de políticas 
de juventud, sentando   a la mesa a diversos organismos con mayores 
recursos de poder que el Instituto (Alarcón, 2014). Desde el punto de 
vista institucional se crea la División de Articulación y Estudios de 
Juventud. La misma es el ámbito organizativo más propiamente en-
cargado de promover la estrategia transversalizadora del INJU, insta-
lando una serie de espacios de trabajo con carácter interinstitucional 
(Alarcón y Erramuspe, 2012).

En materia de ejecución la novedad para el período, y cabría 
la pregunta si no de la historia del Instituto, fue la creación de los 
programas “Compromiso Educativo” y “Más Centro: centros educa-
tivos abiertos”, dos programas del ámbito educativo co-ejecutados 
con la Administración Nacional de Educación Pública, el Ministerio 
de Educación y Cultura y otros organismos. Otra novedad fue el 
impulso, desde INJU y en conjunto con el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social de una nueva Ley de Empleo Juvenil, aprobada por 
el Parlamento en 2013.
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La actual administración tiene quizás como característica princi-
pal haber asumido la gestión del programa “Jóvenes en Red” lo cual 
representa para el Instituto contar con una importante herramienta 
(en términos de recursos económicos y humanos) de trabajo con jóve-
nes en situación de vulnerabilidad social, incorporando capacidades 
para ello como nunca tuvo. Así también representa un reposiciona-
miento político-institucional, pues siendo un importante programa 
destinado a jóvenes, INJU solo tenía hasta entonces una participación 
testimonial en él. Este hecho (el de ambiciosos programas de juven-
tud al margen de los organismos especializados en ella) es, al decir de 
Ernesto Rodríguez (2015), un síntoma extendido en América Latina, 
lo que da cuentas de la escasa legitimidad que suelen tener estos orga-
nismos en la propia estructura estatal.

En materia de ejecución un logro importante viene siendo la ex-
tensión del programa “Impulsa: centros de ciudadanía juvenil”2 a todo  
el interior del país y potenciarlo como una referencia del Instituto en 
sus diversas líneas programáticas. También se dio un paso relevante 
en relación a la modernización de “Tarjeta Joven” convirtiéndola en 
una app para teléfonos. 

En contrapartida, parecen estar en la actualidad disminuidos los 
esfuerzos del Instituto por la articulación interinstitucional y el desa-
rrollo de iniciativas mancomunadas entre diversos organismos.

V. CONCLUSIONES
Como hemos planteado, la historia de las políticas de juventud en 
Uruguay ha estado pautada por la ausencia de los derechos de “las 
juventudes” en la agenda pública; una cierta inestabilidad, que acaso 
en los últimos años podría estar siendo superada; y una tensión res-
pecto al lugar institucional que ocupa el organismo especializado en 
juventud: el INJU.

A lo largo de su historia el Instituto Nacional de la Juventud ha 
recostado su accionar en la ejecución directa de programas, cues-
tión que  no escapa a la generalidad regional (CEPAL-OIJ, 2008). 
Programas que en general cuentan con escasa cobertura poblacional 
y con resultados no siempre claros en materia de cumplimiento de sus 
objetivos (entre otras cosas, porque la evaluación ha sido una práctica 
poco frecuente).

En algunos casos de programas co-ejecutados con otros orga-
nismos más poderosos política y económicamente en cuales INJU 

2	  Un programa de promoción de la participación juvenil creado en el año 2011, 
cuyo antecedente inmediato fue el programa “Arrimate - Espacio joven”.
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estuvo involucrado en su momento el mismo fue desplazado y los 
programas quedaron con dependencia directa y exclusiva de otros 
organismos. La historia programática del Instituto de la Juventud 
ha tenido, salvo excepciones, grandes discontinuidades, con bajas y 
altas de programas en función de cada Administración, siendo esca-
sos los programas institucionalizados en términos de su arraigo en 
la oferta programática, más allá de sus variaciones técnico-políticas 
en el tiempo.

Menos novedades han existido respecto a funciones de plani-
ficación, articulación y coordinación de políticas. Los esfuerzos 
orientados sistemáticamente desde INJU a articular la oferta públi-
ca en materia de juventud pueden resumirse a tres: la elaboración 
del Plan Integral de Juventud del año 1993, el Plan Nacional de 
Juventudes de 2011 y el Plan de Acción de Juventudes, 2014. Estas 
funciones, propiamente, son las que claramente entran en colisión 
con el conjunto de organismos de la institucionalidad vigente, pro-
ducto de recursos de poder muy asimétricos respecto a los organis-
mos sectoriales.

El hecho de que organismos con funciones que hacen a la trans-
versalización de determinadas perspectivas se hayan insertado en ins-
titucionalidades que no han sido revisadas globalmente, es decir, que 
el grueso de la política pública pasa por el ordenamiento sectorial, 
hace que estos organismos tengan un lugar incómodo en la estructu-
ra estatal, en relaciones de subordinación a los grandes efectores de 
política pública. Lo mismo ha llevado, en general, a una posición de 
“supervivencia”, debiendo acomodar su situación ejecutando algunos 
programas propios, en función del presupuesto que logren obtener 
dentro del inciso que forman parte.

Debido a que los resortes institucionales no generan casi recursos 
de poder para posicionarse entre el conjunto de organismos estatales 
como una autoridad social en materia de juventud, las capacidades 
políticas del Instituto quedan casi reducidas a la figura de quien sea ti-
tular: su capital político (que al tratarse de figuras jóvenes sus carreras 
suelen estar en etapa inicial), la fracción política de pertenencia, sus 
capacidades personales de liderazgo y negociación, etc.

La experiencia de estos treinta años, y particularmente los más de 
25 de existencia del INJU, resultan más que suficientes para sustentar 
una discusión acerca de la institucionalidad necesaria para impulsar 
políticas de juventud que realmente logren abordar, con pretensiones 
de éxito, los grandes desafíos nacionales que, particularmente afectan 
a dicha población: los altos niveles de desvinculación educativa, las 
altas tasas de desempleo, los altos niveles de vulnerabilidad socioeco-
nómica, la escasa incidencia política, etc.
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DEL CAMPAMENTO AL PARLAMENTO: 
CRONOTOPOS DE LA INDIGNACIÓN

Carles Feixa*

El miércoles 18 de mayo de 2011 un periodista del periódico La 
Vanguardia me llamó para que diera mi opinión como experto en mo-
vimientos juveniles sobre la súbita ocupación de plazas en varias ciu-
dades españolas, que se había iniciado en la plaza del Sol de Madrid 
el domingo 15 por la noche (de ahí el nombre de 15-M que recibió el 
movimiento), siguió en Barcelona el 16 y desde entonces en casi todas 
las ciudades españolas mayores de 10.000 habitantes (incluyendo mi 
ciudad Lleida el mismo día 18). Entonces ya intuí que no se trataba 
de una protesta coyuntural, sino que podía tener más trascendencia, 
pues tocaba de lleno la línea de flotación de los principales problemas 
de la juventud catalana y española, y por ende de la sociedad de la 
que ésta formaba parte: la crisis económica y el paro (“Esto no es una 
crisis, es una estafa”), el bloqueo del sistema político (“¡No nos repre-
sentan!”), la corrupción (“No hay pan para tanto chorizo”), y la brecha 
generacional (“Somos la generación pre-parada”).

El domingo siguiente pasé todo el día en la acampada de la plaza 
de Catalunya en Barcelona, y durante el mes siguiente visité la acam-
pada de la plaza de Ricard Vinyes en Lleida y la de la plaza del Sol 

*	 Este texto retoma parte de la ponencia presentada en al XIII Congreso de la SAAP 
(Sociedad Argentina de Análisis Político), Universidad Torcuato di Tella, Buenos 
Aires (agosto de 2017), como parte de una estancia del proyecto europeo Cultural 
Narratives of Crises and Renewal - CRIC.
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en Madrid, hablando con los acampados y las acampadas (muchos 
de ellos estudiantes universitarios, incluyendo alumnos y ex-alumnos, 
uno de los cuales se convirtió en portavoz de la acampada de Lleida) 
y participando en asambleas, marchas y actos lúdicos. En los años 
siguientes pude también visitar las calles de Túnez y la plaza de Tahrir, 
en el Cairo, donde empezó el ciclo de protestas, mientras participaba 
en un proyecto de investigación sobre los jóvenes árabes. También di-
rigí una tesis doctoral sobre la comunicación en el 15M y un proyecto 
de investigación sobre la Generación Indignada (Feixa & Nofre, 2013; 
Fernández-Planells, 2015; Fernández-Planells, Figueras & Feixa, 2016; 
Feixa, 2017).

Aunque el movimiento de los Indignados –conocido por este 
nombre por el libro que publicó el activista de los derechos humanos 
francés Stéphane Hessel, ¡Indignaos!, que pronto se convirtió en un 
manifiesto del movimiento– no tuvo una traslación política inmediata 
(en las elecciones municipales y generales de 2011 ganó el Partido 
Popular de signo conservador, como sucedió en Francia en 1968 con 
el triunfo de De Gaulle), sí la tuvo y grande a medio plazo. En 2013 
pude vivir en vivo y en directo el inicio del vuelco electoral. Me pro-
pusieron ser candidato por mi circunscripción de la coalición de la 
izquierda verde al Parlamento Europeo, en la que obtuvimos buenos 
resultados. En la coalición debía incorporarse  un partido nuevo, que 
acababa de surgir y entonces nadie conocía pero finalmente no hubo 
acuerdo. Dicho partido –Podemos– obtuvo un resultado inesperado, 
rivalizando con Izquierda Unida en el voto de protesta. Entre 2013 
y 2015 surgieron infinidad de grupos políticos de todo tipo, en algu-
nos de los cuales participé directamente (además del proceso general 
español, en Cataluña estaba gestándose el proceso independentista).

En las elecciones generales de diciembre de 2015, las primeras 
en las que se presentaba Podemos, me propusieron ser cabeza de lis-
ta de la coalición que se formó en Cataluña por la circunscripción 
de Lleida: aunque nadie daba un euro por el escaño, yo calculé que 
podía salir elegido si se superaba el 15% de los votos. Aunque tres de 
los partidos de la coalición me apoyaron (Iniciativa per Catalunya-
Verds, Izquierda Unida y Podemos) otro grupo local que se unió a 
última hora vetó mi candidatura por haber cometido el error de ser 
candidato en las Europeas, lo que me convertía en un representante 
de la “vieja política” pese a no haber ocupado nunca ningún cargo 
público. Aunque si hubiera mantenido mi candidatura hubiera gana-
do, opté por retirarla pues no tenía demasiadas ambiciones políticas 
y consideré que era prioritario mantener la unidad del proyecto (el 
incidente me enseñó también que la nueva política tiene mucho de 
viejo sectarismo). El candidato que proponía el pequeño grupo local 
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también renunció y finalmente se escogió a otra persona que nadie 
conocía y por tanto nadie vetaba, que contra todo pronóstico acabó 
siendo elegido diputado.

La constitución del parlamento, en enero de 2016, fue un aconte-
cimiento histórico. 40 años después de la muerte de Franco, se rompió 
el bipartidismo imperante hasta entonces, con la irrupción de dos 
nuevas organizaciones políticas: una de centro-derecha (Ciudadanos) 
y una de    la nueva izquierda (Podemos y sus confluencias). Ambas se 
presentaron como una renovación de signo político (“nueva política” 
versus “vieja política”) y también de signo generacional (“nuevos acto-
res” versus “casta”). Según los estudios electorales realizados en este 
periodo, la estructura del voto a ambos partidos divergía profunda-
mente según los bloques generacionales. Mientras los dos partidos de 
ámbito estatal tradicionales (PP y PSOE) se nutrían básicamente de 
votos de personas mayores de 45 años, los dos partidos emergentes 
(Ciudadanos y Podemos) lo hacían de menores de esa edad y sobre 
todo de menores de 30 años. Si sólo hubieran votado los jóvenes, en 
esas elecciones los resultados se hubieran invertido: hubiera ganado 
Podemos y Ciudadanos hubiera quedado en segundo lugar.

Fue muy significativo lo que pasó el día de constitución del nuevo 
Parlamento. Los diputados de Podemos y Ciudadanos irrumpieron 

Cuadro Nº 6. Voto en las elecciones al Parlamento español de 2015  
por bloques generacionales

 
Fuente: Varela (2015)
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con un cambio estético radical. Una diputada de Podemos llegó con 
su bebé, y otro con su larga cabellera rasta. La fotografía de Rajoy 
mirándole sorprendido circuló ampliamente, generando un debate en 
torno a la llamada “Efebocracia”. El periódico gratuito 20 Minutos, 
por ejemplo, dedicó un reportaje con el título “Los diputados clásicos 
dejan paso a la ‘efebocracia’: estas son las nuevas caras del Congreso”, 
en el que destacaba que de los 350 parlamentarios que conforman las 
nuevas Cortes, 79 eran menores de 40 años, y que la nueva legislatura 
se desarrollaría sin la presencia de históricos parlamentarios que ha-
bían ocupado su escaño desde la época de la transición:

El nuevo Parlamento: carente de memoria histórica, pero sin miedo 
al cambio
La palabra efebocracia fue acuñada por el filósofo José Ortega y Gasset 
en 1927, refiriéndose al gobierno o “la tiranía” de los más jóvenes. 
Aunque la definición de efebo puede ser “mancebo o adolescente de 
belleza afeminada”, ya en la Grecia clásica, los efebos eran los postu-
lantes a ciudadanos, de entre 18 a 20 años, que seguían una educación 
militar, la efebia. La palabra efebo no tiene por qué ser peyorativa pero 
sí que indica juventud. Si seguimos la idea de Miguel de Cervantes de 
que la valía de cada cual solo se mide por lo que ya ha llevado a cabo, el 
efebo sería un principiante poco experimentado. Un rasgo externo de 
los efebos de la Antigua Grecia era la poca abundancia de vello debido 
a su edad. Y estos últimos veranos han revelado mucho sobre el fondo 
y la forma de nuestra nueva generación de políticos. Desconocemos si 
Mariano Rajoy o Cristóbal Montoro –por ejemplo– se depilan el torso, 
aunque sospechamos que lo llevan en plan “rústico”. En cambio, la 
nueva hornada de políticos, nos ha salido bastante lampiña, o cuando 
menos se hace la cera en el “pecho lobo”, o se pasa el Epilady por el 
andamiaje. Tienen una relación de amor/odio con los temas capilares. 
El que no sueña con ponerse un implante en el pelo “para no perder el 
mochete”, desearía depilarse la espalda o se afeita las piernas como un 
nadador (20Minutos, 17-01-2016).
No es aquí el momento de analizar lo que pasó después: no se con-
siguió desalojar al PP del poder ni elegir un gobierno estable, por lo 
que al cabo de un año se repitieron las elecciones con un resultado 
semejante. Desde entonces el proceso independentista catalán, en el 
que convergían aspectos nacionales con otros vinculados a la crisis 
y al relevo generacional, ocupó el centro del escenario. Pero esto ya 
sería otra historia y requeriría otro marco teórico. En cualquier caso, 
el ciclo que va de 2011 hasta el presente presenció una transformación 
fundamental en las formas de acción política, que queda reflejada en el 
título de este ensayo: del campamento al parlamento.
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A continuación me referiré a los espacios-tiempos generados en este 
ciclo de mobilización política, que podemos denominar “cronotopos 
de la Indignación” (Feixa, Leccardi & Nilan, 2016)1. Más allá del caso 
español, si nos aproximamos a lo que pasó en el mundo en 2011, po-
demos conceptualizarlo como un “cronotopo viral” (Juris, 2016), es 
decir, un espacio-tiempo acelerado y comprimido, que involucra a jó-
venes cosmopolitas en escenarios glocales, expandiéndose a diferentes 
etapas desde redes sociales y sitios periféricos hasta algunos centros 
económicos, políticos y geográficos, que convergen en un momento 
específico –el año 2011– y en un lugar específico –las plazas ocupadas 
y los lugares públicos de muchas ciudades en todo el planeta–. Este 
“cronotopo viral” es un ejemplo ilustrativo de lo que hemos defini-
do como “cronotopo ágora” (Feixa, Leccardi&Nilan, 2016). Se trata 
de un lugar físico en el centro de la polis, tradicionalmente utilizado 
para el comercio y el intercambio social, y de repente ocupado por 
personas, sobre todo aunque no sólo jóvenes, que construyen campa-
mentos y tratan de crear una “micropolis” precaria pero vívida, una 
utopía temporal; un lugar virtual en el centro del ciberespacio, tradi-
cionalmente utilizado para el entretenimiento, el intercambio social 
y el chisme, y de repente colapsado por reclamos de protesta y revo-
lución; un lugar político donde la polis se convierte en política. Este 
“cronotopo viral” ha (re)creado un actor social que, según la revista 
Time, se convirtió en el protagonista del año en 2011: The Protester o 
el (joven) manifestante. 

Según la retórica establecida, las llamadas protestas “indigna-
das” de 2011 comenzaron en El Cairo (Egipto) el 25 de enero, tras 
el efecto “viral” de las protestas en Túnez en diciembre de 2010, y 
prefiguraron una nueva oleada de revueltas sociales en muchos países 
del Mediterráneo sur: un tsunami conocido como Primavera Árabe 
(Sánchez, 2016). De hecho, hubo un precedente importante en Grecia 
en diciembre de 2008, cuando algunas protestas juveniles expresaron 
por primera vez las consecuencias de la crisis financiera y las políticas 
de austeridad en Europa. Los levantamientos griegos surgieron nue-
vamente en 2011 en Atenas, la ciudad donde se inventaron Ágora y la 
democracia hace veinticinco siglos (Pechtelidis, 2016). El 15 de mayo 
de 2011, los Indignados españoles, viralizados por sus contrapartes 
del Mediterráneo Oriental, ocuparon la mayoría de las plazas ibéricas. 
Una protesta similar surgió un mes antes en Portugal por la Geração 
à Rasca (Generación en problemas) (Nofre, 2016). El siguiente verano 

1	  A partir de aquí me baso en las contribuciones al volumen colectivo Youth, Space 
and Time. Agoras and Chronotopes in the Global City (Feixa, Leccardi & Nilan, 2016).
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en Chile, el movimiento estudiantil de una década conocido como “los 
Pingüinos” –debido al uniforme usado en las escuelas secundarias– se 
revitalizó y se convirtió en una expresión de levantamiento contra las 
políticas neoliberales en educación (Aguilera, 2016). Levantamientos 
similares también ocurrieron en países como el Reino Unido e Israel. 
El verano fue “caliente”, con disturbios y ocupaciones en la periferia 
y en los centros de las ciudades. Finalmente, en el mismo año, sep-
tiembre de 2011, esta aparente Revolución Global llegó al centro eco-
nómico mundial, Wall Street (Juris, 2016), expandiéndose desde allí 
a otras ciudades de América del Norte y al resto del planeta (con ex-
presiones particulares en Colombia y Brasil: Galindo, 2016). Más allá 
de la aldea global de levantamientos simultáneos, los manifestantes se 
reúnen en mundos muy locales: las plazas y calles centrales de Atenas 
(Syntagma), El Cairo (Tahrir), Madrid (Sol), Barcelona (Catalunya), 
Santiago de Chile (Moneda), São Paulo (Viaduto do Chá), Nueva York 
(Zuccotti), Boston (Dewey), etc.

Las interpretaciones de esta ola de “novísimos” movimientos so-
ciales (Feixa, Pereira & Juris, 2009) siguen varias palabras claves ana-
líticas que incluyen: “microblogging” (Loewenstein, 2008), “precaria-
do” (Standing, 2011), “rizomático” (Castells, 2012), “salvaje “(Harvey 
2012), “tecnopolítica” (Datanalysis 15M, 2012), “postcolonial” (Nair, 
2013), “generación hashtag” (Feixa, 2014). Más allá de la cuestión de 
si esta tendencia debe concebirse como un “movimiento” –un nuevo 
ciclo estructural de protestas– o como un “momento” –una etapa co-
yuntural debido a la rápida difusión viral–, estos levantamientos de 
jóvenes se han utilizado comoun laboratorio para investigar el surgi-
miento de nuevas tendencias sociales, incluido el debate sobre si son 
formaciones posmodernas, posfordistas, poscoloniales, posliberales, 
posnacionales, poscapitalistas o posinformacionales. A pesar de la he-
terogeneidad de causas locales y nacionales, raíces y derivas, y reco-
nociendo la diversidad de actores sociales involucrados, lo que todos 
estos movimientos tienen en común es la centralidad   de un objetivo 
–“ocupación”– y una forma significativa de comunicar y constituir el 
evento –“microblogging”–. Por lo tanto, podemos justificar el uso de 
una etiqueta dominante: el movimiento #Occupy.

Las aportaciones a este volumen surgen un sexenio después de las 
revueltas de 2011, en una coyuntura y una geografía distinta, pues ha-
cen referencia fundamentalmente al contexto político argentino. Sin 
embargo, las formas de movilización, comunicación y acción política 
que en ellas se explican tienen ecos de lo que sucedió en las plazas 
del mundo unos años antes. Pues el tránsito de las redes al campa-
mento, del campamento al parlamento, y del parlamento de nuevo a 
la calle y a la red, es una tendencia global, que acompaña la crisis de 
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la democracia representativa, la emergencia de la democracia partici-
pativa, y la renovación de los lenguajes y de los agentes políticos. La 
efebocracia no ha remplazado a la gerontocracia en casi ningún lugar 
del mundo, pero si puede convertirse en un fantasma inquietante, que 
a veces asusta pero también provoca fascinación y atracción. El poder 
de esta atracción es lo que debemos empezar a investigar.
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Este libro reúne experiencias de diferentes latitudes, que apelan 
a distintas perspectivas y que abordan temáticas diversas, pero a 
la vez puede ser leído desde una clave común: un conjunto de 
trabajos preocupados por dar cuenta de las múltiples aristas que 
conforman la condición juvenil contemporánea. De esta forma, 
brinda un panorama para comprender diferentes procesos y el 
lugar de los jóvenes en ellos, indagando tanto la esfera estatal en 
la producción del sujeto joven desde las políticas públicas, como 
en las prácticas políticas que se entrelazan en agrupaciones y 
movimientos con determinadas representaciones sobre la juven-
tud, muchas veces en disputa con los propios jóvenes. Los traba-
jos muestran así tanto las múltiples formas de interpelarlos 
como las diversas prácticas juveniles, explorando en el complejo 
entramado existente entre el diseño e implementación de las 
políticas públicas, los marcos propuestos por las instituciones 
escolares, los partidos políticos y los movimientos sociales, y los 
márgenes del activismo juvenil. Esperamos que los lectores 
encuentren en este conjunto de investigaciones nuevas pistas 
para pensar tanto aquellas problemáticas de larga data, como los 
desafíos y transformaciones culturales emergentes protagoniza-
das por las nuevas generaciones
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